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ATLANTIDA 



Buenos Aires, 28 de julio de 192T 



C°^l''tTZ LA DECADENCIA DE LOS OPAS í^t'/Jtf'S 



V^ plido para la 
historia del arte el 
"esto matará aque- 
llo", de Víctor Hu- 
go, se ha cumplido 
ei) Salta está otra 
formula: el pro- 
greso ha matadoal 
opa. Y no habla- 
mos aquí, de los 
opas que seguirán 
existiendo pese a 
todos loa progre- 
sos, sino "del opa" 
como género so- 
cial, del opa como 
factor social. 

Todo ha conspi- 
rado, desde unos 
años a esta parte, 
contra los opas. 

El advenimiento 
de las' cloacas los 
iia emancipado de 
ciertos oficios de 
acarreo, que les 
era propio. Des- 
pués, un jefe de 
policía los ha ex- 
patriado en vago- 
nes y ha sembra- 
do las vías. Salta 
_ «fuera, con nues- 
' tros opas. Así fue- 
ron a parar, en es- 
te movimiento cen- 
trifugo de reacción 
colectiva: "Leche 
de Burra" a La 
Quiaca, el "Coto 
Zapallo" a la tum- 
ba, "Ripitipi" a 
Buenos Aires. 

Y en nuestros 
días, apenas si al 
paso del opa Pan- 
chito, con su cara 
de macho alfalfe- 
ro, su andar vaci- 
lante y sus inmen- 
sas alpargatas, nos 
usalta un recuerdo 
borroso de los opas 
de otros tiempos, de aquellos que 
apedreamos siendo niños. El opa de 
hoy es como el espectro del opa de 
entonces . . . 

El opa de hoy ha tomado carta de 
ciudadanía y hasta se le ha visto vo- 
tar en las elecciones. Y luego, se le 
respeta, o quizá se le compadece; y 
se ha vuelto mendigo, como "Achos- 
cha" y como Enredadera, o masitero 
como Panchito. 

Pero antes, antes los opas eran al- 
go muy nuestro, muy popular, muy 
típico, y a ellos les debemos buenos 
modismos, que liaii quedado estratí- 



POR JUAN CARLOS DAVALOS 




ficados en la memoria social. Asi de- 
cimos de un tonto cualquiera, es un 
"Chupacharqui". Y del que se con- 
tenta con falsas promesas: está Fu- 
lano como el opa del cura Arias, aquel 
opa famoso, excelente servidor, pero 
lunático, cuyo sabio amo, conocién- 
dole su pasión por la ropa nueva, lo 
mandaba a casa del sastre a que le to- 
masen la medida, en cuanto lo notaba 
de mal talante. 

El opa de las procesiones ha des- 
aparecido. No había procesión sin 
su opa a la cabeza, provisto de un 
rebenque de carrero, espanto de mu- 



Y es que no habla 
iglesia sin opa, fiel 
criado del cura y 
auxiliar devoto de 
la sacristía. Qus- 
Himodo es así un 
tipo universal de 
campanero. Sólo 
un opa podía repi- 
car con toda el al- 
ma, bajo la cam- 
pana, sin temor de 
romperse las ore- 
jas. 

No hay quien 
haya asistido en 
Salta a la esce- 
na estruendosa dá 
una misa o un ser* 
raón edificante, in- 
terrumpido por 
una "trocatinta" 
de azotes a los pe- 
rros que asistían a 
la iglesia. Los au- 
llidos repercutían 
por las bóvedas sa- 
gradas con sonori- 
dad apocalíptica. 
Era el decoro de 
las cosas santas 
defendido a reben- 
cazos. En cuanto 
un perro ultrapa- 
saba la linde da la 
compostura, se le 
venía el opa al hu- 
mo, rebenque en 
mano; y hubo el 
caso de una vieja 
que resultó zurra- 
da por demasías 
de su pila. Y era 
cosa corriente en 
aquellos tiempos 
que la beata Ueva- 
.se su pila escondi- 
da bajo el manto. 
Pero el jubileo, 
la apoteosis de los 
opas sáltenos tenía 
lugar el día del la- 
vapiés. 

En el patio de la catedral, esa ma- 
ñana, junto al pozo, el sacristán les 
arreglaba las barbas, cuando las te- 
nían, les daba un traje nuevo, de piel 
azul, y el opa, dignificado y elevado a 
la categoría de apóstol, ocupaba su 
trono de honor al pie de! altar. 

En una de aquellas ceremonias, en 
<iue el opa Viborón hacía de apóstol, 
es fama que los muchachos le traza- 
ban víboras en el aire, con el dedo, y 
el infeliz, olvidando su sagrado pa- 
pel, se descolgó del entarimado, pre* 
sa de inaudita cólera. 



ATLjUITIDA 




^Arlol Genealógico 

del 

Sujeto Petulante 

Por G. Madraza 



1. — Inocencio Garcfa y 
Boñiga, lustrabotas de 

calidad. 

2. — Marocha Pérez, 

zagala. 

3. — Martin "Eigorri 
Lácteo", lechero. 

4. — Su esposa, Feli- 
ciana "A. Bundante de 
Lácteo", ama de leche. 
6. — Indalecio Chasire- 
te, fotógrafo amigo de 

la "pose". 

6. — Su mujer, más fea 

que un contubernio do- 

UUco. 





7. — "Mínimo Sin Me- 
dio", un buen hombre 
que nunca intentó nada 
para salir de su terca 
miseria erizada de 
acreedores. 



B. — "Nicasio Ni Nada", 
individuo petulante, in- 
ventor del "autobombo". 
Escritor de paradojas 
futuristas, se envenena 




quero y Parada". Tiene 
un talento tan grande 
como el de Pacheco ( ! !) . 

4. — "Ampulosa de Di- 
quero y Parada", tan 
ingenua que cree en la 
inteligencia de su ma- 
rido. 

5. — Juan Bombo, bur- 
n ribetes de aris- 
tócrata. 

6. — Su cónyuge, doña 
Clara. Tiene un pasado 

algo obscuro. 
2 —Doña 'Quiero y no 7 _ ^a muj„ de don 
puedo", 8U consorte. „„¡^„„ ^¿ Medio", 
3. — Don Manuel "Di- doña "Tufos de cocina". 



1 — "Casimiro Vizca- 
ya", sujeto de Índole tan 
atravesada como sus 
ojos. 



con los éxitos ajenos y 
cree que el intelecto se 
manifiesta hablando con 
voz campanuda y po- 
niendo gesto tremendo. 



í 



(ME PERMITE, COMPANERO? 



E L 



NIÑO 



Nft ha cumplido atfn aela afioR el nneva rey áe Bumsnia. Se tra- 
ta, pues, de una criatura que todavía se deleita frente a un 
jUEuete de trapo a a un trencito de cuerda. Laa circunstancias lo 
han hecho rey, desgracia- 
damente para él. , , Por- 
que, al bien es cierto qn* 
la corona real no le si^ 
nificará más que un ju- 



£ y — I A qaién, entonces? Le rue^o no me Intrlgm mis, 

— A Miguel Ángel, amigo, ^s quién iba a ser? 
— ¿Con motivo de qué? 

— Quiero suponer que será para demostrar que los concejales 
de La Plata saben quiéo fué Miguel Ángel Buonarotti. .. 

— (Y lo sabráh realmen- 



LA SALUD PUBLICA 



ya sometido a todos loa in- 
convenientes y a todas las 
formalidades de su flaman- 
te representación. 

Ayer mismo, apenas pro- 
clamado, ya debió someter- 
■e a la tíranfa de la etique- 
ta palaciega. Vestido coa 
las galas reales recibió el 
juramento de fidelidad de 
cus s<Jdadoe y respondió a 
ello cuadrándose tul litar- 
m^ite y haciendo el saludo 
que tantas veces habria he- 
cho jugando... 

El nifto-rey ha dejado de 
ser niño. La pesada corona 
real sepultó su infancia fe- 
liz, borró para siempre su 
Inquietud de niño y trans- 
formó su vida... 

¿Cuántas veces le toca- 
ti envidiar a sus compañeros de juegos de ayer?... 

UN MONUMENTO MAS... 

17 N el Concejo Deliberante de La Plata se ha votado la suma de 
'— ' mil pesos para la erección de un monumento. . . 

— A Rivadavia, ¿verdadT 

— No, señor. 

— ¿A otro ilustre patricio, de esos que parecen olvidados por- 
que no condujeron ejércitos ni ganaran batallas? 

— Tampoco.. . 



EL pretidente dtl Departamento Nadonal de HigUn» ka declarad» 
que el tetado sanitario del pala es excelente. 

— Lo aabia. Iguale» deelaraeionea ka hecko el señor director de la 
Administración Sanitaria y Asistetieia PúLUca, 

— No cabe dudar, eníoneet, que vivimo» vna época feliz. .« 

— Es verdad, salvo algunos "detalles". 

—¿Cválesf 

— ¡Ohl Muy insignifieantes-.- 

—tYtonf... 

— La ep'^ntia de gripe que abarca la mayoría del pafa..^ 

—Cierto; pero. . . 

— . . . no tendría importancia sí no fuera la peste bubónica ipte está 
haciendo de la» niyag en el litoral. 

~iAk. sit 

— AH es. AdftRÓs podría ataree en abono de las optimÍBlat derla- 
raciones, la epidemia de difteria, comprobada por el Departamento 
Nacional de Higiene, en gran parto de loa territorios del Sud. . . 

— Pero, entonces. , . 

— Entonces, que lodo está bien, pero la gente se muere por puro 
e»pirilu de contradicción, para detmentir a los señores directores de 
la salud pública- ■ ■ 



tel.. 

ASOCIA CION 
PROTECTORA 

I A "Asociación Protecto- 
'-' ra de la infancia desv^ 
lida, abandonada e tnfelis" 
es una institución de bene- 
ficencia digna de todo elo- 
gio. 

— No hay duda. íCuál es 
su labor reallsada hasts 

— Muy intensa. Ha reali- 
zado diea te damanles. cin- 
co festivales, veinte rifaa, 
seis colectas. . . 

— Muy bien. ¿Y en cuán- 
tos asilos y escuelas ha in- 
vertido lo que ha recolé^ 
tadoT 
— En ninitunii. 
— ¿En ninguno! 
— Es que todavía no ha 
terminado de Instalarse. Re- 
cién han comprado el edificio para sede social y ahora están 
amueblándolo dignamente. 

— ¿Quitre decir, entonces, que recién cuando terminen de com- 
prar muebles comcnsarán a proteger la infancia? 

— Todavis no. Habrá que hacer otros gastos para conceder a 
la asociación el "caihé" aristocrático que debe tener en virtud 
de la calidad de sus asociadas. 
— |Ah, si!, entiendo. 
— Más vale asi, compañero. 

■Pero, ¿y la protección? 

Para cuando sobrt-n algunos pesltoa, ,r 



ríen 



r 




El marido, 
sabes, querida lo bien 
que te queda el traje 
que llevas puesto. . . 




El Viento, Fuente Inagotable de Energ} 



dond. el p.tako de DEL ANTICUO MOLINO 
los ganados cansaba 

enorme» daños Laa ^ ¿^ FUTURA USINA 

usinas de bombas a 
vapor entran enton- 
ces en función. 

I.H seguridad de su 



DIO 
S 



Hay que completar esta frase célebre 
agregando "con ayuda del Tiento", lo qne, 
restituyendo a Dios la jiuta propiedad de 
una fuena motns inagotable, no disminuye 
en un ápice el ménto de los holandeses. 

Ocho mil motores a Tiento, erigidos Begfin 
el principio arcaico que tanto enojaba a Don 
Quijote, con cnatro aspas plantadas en lo 
alto de edificios tan inverosfmiles (el mo- 
lino de Hariem es más alto que una caaa de 
tres pisos) que uno se pregunta si se trata 
de evitar la lanza del famoso caballero an- 
dante, de imitar a nn "music-hall" de Hont- 
martre o de conseguir sencillamente él má- 
ximum de energía eolica diques sin fin, he- 
chos de hormigón y perfilados en escaleras 
rompeolas, de un orden tan estudiado que 
se ncceiitá una escuela especial de ingenie- 
ría pera conservar la técnica, elevaciones 
del terreno en las orillas del Escalda, Hoaa 
y el Rhin, canales, en Tin, para evactiai 
hacia el mar el agua que los molinos nb- 
nin tal es la obra por medio de la cual 
veinte generaciones han agrandado los Paí- 
ses Bajos en detrimento de las aguas. 

Si no cstuMeae ya rcahiado después de 
vanos largos siglos de esfuerzos, el pro- 
yecto de semejante empresa, basado en un 
motor tan rudimentario, aparecern tomo 
ana fantasía romúntita 

l't-ro cstu fantasía pretenden continuarla 
y iLsarrallarla loa ingenieros modernos 
lian contibido el proyecto (aprobado por 
tas enmaras holandesas) de desecar el Zuy- 
diTKce, lo que dará a Holanda unas 200 mil 
hectáreas, es decir una duodécima pro vi n 
cía De aquí a 30 ano^ esto será un hecho 
Pero por un singular retroceso, los ingenie 
ros quisieran verse libres de la tutela i'il 

£n el siglo XIX, las bombas a inpor de 
auxilio habían ido a mstalarse a! lado da 
los molinos. La irregularidad del viento cau- 
saba muchos desastres. Cuando no soplaba, 
los "polders" se convertían en pantanos, 



será la fnndÓD dfc 
cólicas: el miabal 
hará andar. 



AEROMOTRIZ 



los servicios ■■■ 
Me, iM turbinas 
licas deben poi 
transformar aB ' 4 
trícidad toda ls-«l 
gia que puedan im 

de ese mismo mistral, río aéreo ii 
Este segundo capitulo de la i 

del vienta ha provocado varias di . 

La utilidad práctica del viento para 1< 

bajos de desecación, es ocioso démoi 

aun con aparatos ru di menta rioa. PoM 

ocurre lo mismo para su i 

industrial en electricidad y e 

cala. 



der audazmente 

superficies desecadas. Los "polders" nueva- 
mente creados, son más profundos. 

De las bombas de vapor aisladas a las 
bombas eléctricas alimentadas por centrales 
térmicas, no hay más que un paso y los in- 
genieros han tratado de franquearlo. Pero 
ios paisaj'ístas, los artistas, los sindicatos 
de turismo, se han unido en contra de los 
ingenieros, pora salvar a loa molinos ame- 
nazados. Invocan este argumento: 

"El carbón viene y no puede venir más 
que de Alemania. El dueño del carbón será 
el dueño del país. 

En vano los ingenieros establecen la des- 
ventaja de la soma enorme que cuesta el 
mantener los molinos, que exigen cada nno 
la presencia continua de un molinero, cuyo 
único trabajo es fumar en pipa y vigilar la 
orientación del viento. El equipo eléctrico, 
al contrario, puede cubrir el pais por entero 
sin necesitar ningún empleado local. Lm te- 
lemecánica suple a todo y un solo inspector 
reemplaza a cien molineros. 

LA SOLUCIÓN FRANCESA 
DEL PROBLEMA DE LA 
UTILIZACIÓN DEL VIENTO 

£1 problema está aún sin resolver y loa 
diarios holandeaes no hablan más que de 
ello. Pero en Francia se eleva la vos de un 
notable aerotécnico, Mr. Constantin, quien 
dice a los holandeses: * 

"i Quieren ustedes suprimir a los moline- 
ros y consetTor los molinos? He aquí un 
dispositivo automático capaz de realizar esa 
paradoja. Lamento que nuestro sentido es- 
tético (que me es imposible condenar), obli- 
gue a conservar el motor con cuatro aspas 
de tela. He calculado una turbina cólica so- 
bre el modelo de las hélices de aeroplano a 
dos palas, cuya solidez a toda prueba, el 
elevado rendimiento y las comodidades de 
instalación relegan a segundo tém^ino nues- 
tros arcaicos molinos". 

Y estudiando una región francesa aná- 
loga a las bellas del Rhin, Escalda y Mosa, 

!a Camarga, de las bocaa del Ródano, U. - 

Constantin estima que hay que emplear sus ?"* ^?" ™''" P"'" °^ '" energía que i 
turbinas cólicas para desecarla. **■ "*' ««'"er^" Qoc realiza tiende ain 

El inmenso "polder" francés está ya pre- "'"** a descomponerlo y hay que deb 
parado: el estanque de Vaccarfs (23 mU '" pafcha porque el exceso de enersii 



El hecho nuevo — en rail años de e 
tencia que llevan los molinos — e> qw 
ha inventado la hélice aérea. 

L« hélice de un aeroplano es lo contn 
de la de un molino, y su perfil es eatadi 
matemáticamente, según las leyes de la 
rodinámica, ciencia nueva, aun no muy 
gura de si misma y en la que la ezper 
cia precede a la fórmula. 

No se crea, sin embargo, que baafa 
poner una hélice aérea sobre un eje h 
zontal y ofrecerla al viento para tenei 
molino ideal. Eso sería demasiado sene 

El estudio racional de la hélice, cona 
rada como turbina, exigía ensayos espc 
les. El mérito de H. Constantin es hal 
los realizado. 

La turbina empleada en los laborato 
Eiffel, dio un rendimiento que Bobrepas 
de todos los aeromotores que existen act 

La fuerza de un molino depende d( 
relación entre la velocidad periférica de 
aspas y la velocidad del viento. Su re 
miento es máximo — para ciertas claset 
molinos — cuando la velocidad perifé' 
de las aspas es igual a cierto número 
veces la velocidad lineal del viento. 

De esta ley general se sacan conseci 
cias casi evidentes: así, para las inst 
clones de poco poder, el molino nortean 
cano (cólica común circular, de aspaa 
merosas), es preferible a uno cualqui 
porque se mueve fácilmente. Pero si el ▼ 
to sobrepasa cierta velocidad, dicho me 
bien puede dar vueltas; no absorberá ) 



hectáreas), puede ser desecado i 
cuartas partes de su superficie: la otra 
cuarta parte se reserva como receptáculo 
para los canales de aguas saladas y dulces, 
para regar con estas últimas la llanura a 
fin de desalarla. Estos canales estarán ali- 
mentados a su vez por cólicas locales, que 
eleven el nivel cada vez que la inclinación 
natural del suelo sea demasiado débil para 
asegurar el derramamiento directo. 

El dique de protección contra el Medite- 
rráneo, existe ya: una simple elevación de 
tierra que no exige ninguno de los trabajos 
gigantescos de hormigón que el desecamien- 
to del Zuyderzee va a necesitar contra las 
mareas y tempestades del mar de! Norte. 

Y ni IniTo de la Camarga pantanosii v !<n- 
lüila, eütá el desierto de Crau, qu» reprcíH'n- 
1n ol iintifruo Ipcho de la Durnu-e cuando 
I: U-, fii antcriorc.t cpoe.is eeolóií¡<.aíi, llcga- 
i 11 d!i-ectamcnte al mar. 

La Crau es estéril por falta de agua, pe- 
ro una capa subyacente (un verdadero río 
subterráneo, vestigios del antiguo Duran- 
ce, so encuentra a dos metros del suelo. De , „.^ ,^ „„ 

manera que no hay más que bombear, ^ esa puede vencerse coa un dinamo xaveni 



perjudici 

El molino holandés, de cuatro gm 
aspas, es más inerte, pero sus dimenait 
le aseguran una gran velocidad perifé; 
y tiene mejor rendimiento porque sus ai 
tienen más envergadura. Pero esas din 
sienes excluyen, naturalmente, la preci 
mecánica y está lejos de realizar laa 
jorcs condiciones de utilización de eaei 

Ja turbina helicoidal, al contrario, po 
montarse con todos los recursos de la j 
quinaria moderna, sobre soportes ajusta 
como los de un motor y con los engraiu 
bañados en aceite. 

Las velocidades de rotacién que ps 
exjfrírsele sólo se limitan por la rotor 
cnt! ¡íi du la fuerza centrífuga. 

Puede también utilizar vientos que el ; 
lino holandés debe e\'itar prudentemente 

El único inconveniente de la turbina li 
coidal consiste en ser de andar tardío. 

Con vientos débiles, semejante turbias 
grandes dimensiones, seria vencida poi 
sencilla cólica de hierro enlosado. 

Pero esa dificultad en ponerse en i 




LA VOCACIÓN DELICTUOSA 

Per LEOPOLDO LUGONES (kUo) 



NiDDi diMnU qoe un artistn vco^adero 
nace liotado del temperamento nece- 
sario para rerelane como tal, tarde o 
temprano, y qa» el ambiente tavorable ace- 
leran la apaiidin de nn gran músico o la 
de nn pintar de talento. Pero tanto como h 
acepta este principio, se nieg* V^ <") ^'- 
lincnente nacca preparado para el maL Sin 
embarse. 1* Tocación es noa y de serlo, sur- 
girá Indistintamente en uno o en otro sen- 
tido, pnes no habria raión de lógrica ni de 
Iñologia qne sentara el principio contrario. 

He conocido on caso típico de vocación 
delictuosa. Trátase de A. L., joven parisien- 
se, de 19 años actualmente: posee una inte- 
ligencia rayana en el talento y su cultura 
general es buena. Lo inUrrogní varias ve- 
ces para que me contara su vida y recién 
después de algunas meses, L. . . habI6 sin- 
ceramente. 

— Dígame, icómo se inició en esta vidaT 
— le pregunté. 

— Para decirle sinceramente, señor, creo 
que ya vine al mundo conformado para el 
delito — me contestó. 

— ¿Pero qué le pasó; cuU fué su primer 
traspié ? 

— Voy B decírselo; como usted sabe, jro 
nací en Paris; mis padres, gente modesta 
del pnnto de vista pecuniario, realizaron 
estudios del radium junto con madame Cu- 
rie; luego, teniendo yo unos ocho años, em- 
barcaron pata este pa!s y poco después de 
BU llegada continuaron sus estudios en un 
hospital de Buenos Aires. No sé bien cnan- 
to tiempo después, mi padre falleció y en- 
tonces mamá continuó en su puesto a fin 
de subvenir a nuestras necesidades... 

— {Tiene hermanos? 

— Una hermana, casi de mi edad. 

La vida en mi casa era ordenada y se res- 
piraba un ambiente de completa honorabili- 
dad, preocupándose mi madre de la marcha 
de nuestros estudios, a la par que trabajaba 
sin cesar para equilibrar las finanzas ca- 
seras. 

— ¿Iba usted a la escuela? 

— Iba y no iba, porque buscaba pretex- 
tos para eludir la concurrencia a clase. 

— ¿Quiere continuar su narración? 

— Si, señor. A los catorce años, más o me- 
nos, abandoné los estudios primarios; co- 
mencé a reunirme con muchachos vagos y 
sentí una verdadera inclinación para la vi- 
da fácil. Luego, fugué dos o tres veces, 
siendo reintegrado al hogar por la poUcIa. 
Mi madre se desespera^ lloraba, repro- 
chábame mi conducta, me daba consejos; 
pero todo cafa en el vacio: ni sus lágrimas 
ni las de mi hermana me causaban la me- 
nor emoción . . . 

— ¿Por qué? 

— Porque me eran indiferentes. Bueno; al 
cabo de algunos meses y ya en pleno de- 
rrumbe, entré a nna cigarrería de la calle 
Talcahuano y lavalle donde, viéndome vi- 
▼aiaclio, me ocnpanm cono mensftieni. iQoé 
oficio éstel Vwttá no m Bkqxa lo qm h 



aprende; cómo se despiertan los sentimien- 
tos más bajos. Un mensajero está en con- 
tacto todo el dÍ9 con mujeres de la mala 
vida, con truhanes, con ladrones, con toxi- 
cómanos, en nn ir y venir continuo, llevan- 
do y trayendo cartas qne no se conflan al 
correo. 

Yo era da lindas facciones, de aspecto 
dulce y vivas al mismo tiempo y dotado de 
nna audacia que soy el primero en recono- 
cer. En una de mis andanzas como mensa- 
jero conocí a nna mujer de treinta años, 
hermosa y elegante, que vivía en un depar- 
tamento de la calle Talcaboano; ¿para qué 
decirle cuál era su condidónT. . . ya puede 
usted figurársela. Esa mujer recibía diaria- 
mente, y por mi intermedio, varios gramoi 
de "oro blanco". 

— iQué es eso? 

— Uno de loa tantos nombres de la co- 
caína. 

Bien; la viciosa me atendía con solicita 
atención y premiaba cada uno de mis "men- 
sajea" con esaa propinas caracteristíca en 
la gente del "demi-monde", siempre gene- 
rosa con el dinero ajeno y lista para ayudar 
a los desvalidos de la fortuna. Las propi- 
nas y las sonriaas crecían en relación a 
nü asiduidad, hasta que un dta la mujer me 
confesó, en forma brutal, su pasión hacia 
mi, píllete de quince años apenas cumpli- 
dos. Supe explotar el filón y mientras ella 
iniciábame en los secretos de una mujer 
de su laya, exacerbada por verdaderas cri- 
sis histérica», yo pensaba que entonces el 
mundo se abria ante mis ojos. La policía 
roe buscaba, según lo supe por unos chicos, 
y di mi primer mal paso: conseguí unos 
cuantos pesos de la mujer; obtuve papel 
con membrete de la legación francesa y 
partí para una ciudad uruguaya, no sin an- 
tes hiÚMr fraguado una carta de presenta- 
ción para el cónsul de Francia en aquel 
lugar, aprovechando asi dos cosas: el papel 
de la legación y mi facilidad para imitar 

—¿Y qué decía la carta? ¿Quién apare- 
cía subscribiéndola? 

— Ia misiva presentaba al joven francés 
A. L., es decir, a mi, recomendándolo al 
cuidado del funcionario consular, con todo 
el interés fácil de suponer. Firmaba el mi- 
nistro de Francia. 

— ¿Y usted no pensaba en el delito, en 
las consecuencias posibles de un acto de tal 
índole ? 

— Si, pensé; pero sólo el tiempo necesario 
para olvidar. Toda mala acción constituye 
nn impulso incontenible. Se estudia el mo- 
do de operar; se prepara la coartada; se 
cuida el detalle; pero nunca se reflexiona 
en la parte moral, porque se la descarta. 

Llegué al Uruguay y me presenté al cón- 
sul; no bien cambié tas primeras palabras 
con él, hice BU psicología: hombre bueno, 
crédulo y da tierno corazón. No andove 
errado, y al cabo de pocos días, merced a 
mí inteligencia que usted mismo alaba, fui 
presentado a lo mejor de la sociedad de 
aquel pueblo, trabando relación con fami- 
lias distinguidas, prendadas de mis modales, 
de mi discreción, de mi cultura. Conocí a 
una niña de diez y ocho años y pronto nos 
enamoramos; pero de puntos de vista dife- 

— ¿Cómo asi? 

"-Sencillamente: ella me queria con todo 
el cariño de un corazón puro; era un amor 
apasionado y Ueno del pudor que hay en 
cualquier mujer honesta. Yo, en cambio, 
santte por ella, el ansia de la carne, el de- 
seo de satisfacer un apetito en nna perso- 
na joven y hermosa y hasta vislumbré la 
posibilidad que, una ves seducida, conati- 
tuiíia para mi on medio de vida. . . 

I« muchacha debió comprender, por sim- 
ple Instinto, «1 peligro que se cernía sobro 
ajb T eoM de mooeim terminante loa rclo- 
Gknao. Pedí gzplleMlonca, Imploré, snpli- 



qné, fingí estados de ánimo inverosfmnes, 
todo con resultados nnlos. Comprendí, ea- 
tonces, que la muchacha, a pessr de so es- 
casa experiencia de la vida, advirtió en mi 
el alma de un canalla. 

— ¿No sintió repugnancia de usted mis- 
mo? 

— ¡No! Al contrario: la odié y preparé mi 
venganza. 

— ¿Qué hizo, pues? 

— Se realizaba nn baile en el club Bocial, 
con motivo de las fiestaa del 18 de julio. 
Toda la sociedad concurrió, inclusive ella 
y yo. Mezclado entrq toda la gente, aprove- 
ché un momento de descuido y le hurté a una 
señora un prendedor de brillantes y zafi- 
ros; luego, por medio de una estratagema, 
que requería poca vergQenza y mucho aplo- 
mo, conseguí deslizar la joya en el bolsón 
de nú ex novia. Al rato ae noto la desapari- 
ción de la alhaja, produciéndose el consi- 
gnients revuelo, pues la damnificada jura- 
ba qne llevaba puesto el prendedor al 
entrar a la recepción y rorlas perlinas ates- 
tiguaron el hecho. Alguien propaso que se 
invitara a la concurrencia, a fin de que, es- 
pontáneamente, se practicara nn registro 
de personas, ya que la búsqueda en todos 
los rincones del club no habla dado resul- 
tado. La idea del re^stro fué aceptada uná- 
nimemente y poco deapaéa aparecía la joya 
en la forma y circunstancias que usted co- 



personas. 

— ¿Y adonde se dirigió? 

— Fui a parar a la ciudad de Tucumán. 
Primero pasé penurias, pnes me era dificilí- 
simo encontrar una ocupación adecuada a 
mi carácter. 

— ¿Cuáles son esas tareas adecuadas, se- 
gún usted? 

— Aquellas que me dejan la mayor liber- 
tad. Después de unos días de hallarme en 
Tucumán, y cuando mi situación iba a ha- 
cer crisis, cayó en mi poder un diarucho, 
nn pasquín defensor de un partido político 
en auge. Leí algunos artículos sumamente 
violentos y entonces decidí preaentorme au- 
to su director; era ésto un español, de Astu- 
rias que, después de andsr rodando por 
toda la provincia, acabó en director del 
diario oricialista. 

— ¿Y a ustod lo aceptaron? 

— Si, señor. A los pocos días mis panfle- 
tos eran los preferidos del asturiano. 

— ¿Continuó mocho tiempo asi? 

— No; porque poco después el pasquín se 
clausuró a raía de una Intervención a la 
provincia. 

Luego, regresé a Bneiioe Aires y volví 
a mi casa. Mi madre aostenía relaciones 
amables con nn joven médico; mi herma- 
na, empleada en una tienda central, era 
cortejada por un muchacho que abusó de 
ella. Me faltaba dinero y entonces comencé 
a extorsionarla!, mediante la amenaza de 
divulgar bus secretea. Después, vino usted 
una tarde y me condujo a su oficina de 
menores del Palacio de Justicia. 

— Óigame — le dije: — ¿Cómo empieza 
en usted la gestación de un acto repndiable? 

— Ast: de repento y sin motivo aparente 
pienso en una mola acción; mejor dicho, es 
el esboio da una idea que surge como un 
relámpago; mas eso basta, a manera de una 
chispa, para incendiar el pensamiento, y 
aquello que en otros sujetos pasa y se 
borra, en mi adquiere forma, toma contor- 
nos definidos y persiguiéndome sin cesar 
concluye por constituir una obsesión mal- 
vada, y el concepto retonido hasta entonces 
en la mente, precisa campo de acción y 
tnnafórmoae en el hecho delictnoao. Vence 
en mf el impulso; él ea superior a enolquier 
Bodón de moni. Hay en mi uim T«rdader« 
vocación perversa, ineontenlblo jr íataL 



¡NUNCA MAS SERÉ FELI 



SlB>iTES que nnncat mientras vivas, lo ol- 
vidarás T 
Eb inútil remediar esas cosas Tú sa- 
bes que Biiuello está completamente concluí 
do 1 que el no volveía jamás ho te queda 
más que juntar los hilos de tu vida y seguir 
•n alguna forma 

Lo que mas profundamente sientes es 
que nadiL te profesa la simpatía que mi- 
reces Todo el mundo dice, naturalmente, 
que siente mucho tu percance, todas tus 
amigas te palmotean la espalda y te dicen 
"Valor, muchacha'", o te dicen algo asi 
como * Aun hay pescados buenos en el 
no" Tu madre te 4ice "Es mejor, que- 
rida, haberlo sabido antes del matrimn- 
aio", y papá agrega "Ese tipo no vala 
ni siquiera la pena de mencionarlo". 

EL PRIMER DESENCANTO 

Sabes que esto es verdad Pero lo que 
«líos no comprenden es ese dolor al cora 
zon, ese vacio asolador que produce Como 
ahora sufres, no ta hablas imaginado que 
ñiera poeible sufrir, y sm embargo vives. 

Estás convencida, lo has grabado en tn 
mente, de que venga lo que venga, nada te 
será doloroso soportar como esto 

(Tienes razón 1 Hay algo de consuelo en 
eso Podrás tener contrariedades peores, 
paro nunca sufrirás tanto en tu vida, lá 
nunca lo olvidarás del todo. 

Volverás pronto a reírte a pesar de que 
shora tú no lo crees Pero siempre se es- 
conderá esc recnerdo, en lo más recóndito 
de tu mcmona, para fortalecer tu carácter 
y hacerte, más adelante, sentir más simpa- 
tfa por las penas ajenas 

El mundo parece que no te tiene la >hn- 
patia que te debia profesar, porque como no 




está cegado por la pena, ve clarai 
cambio que tendrá tu vida y qoe 
esta escondido 

Entre ellos dicen, cuando tú no 
senté Ls su pnmer ensayo da 
Todos tenemos que aprender 

Aunque el percance te parezca _. 
ahora no hay que darle ese significado. 
La verdad es que todos tenemos que apn 
der por sotnmientos propius, nadw. 1 
puede ensenar, y aunque a ti no terlor, 
rozca tus amigas hablan de ti c '~ 
simpatía mucho más profunda de 
tu le imaginas 

Lo ma« probable es que, entre eKas,' 
chas de las mas felices, también hayan ^ 
nido Igual pesar Nunca te lo han contadaí 
y cuando tú vuelvas a sentirte feliz y t< 
hayas casado con algún otro, no bsmvJM 
de esas cosas Sabiamente lo olvidas. 



APARIENCIA 



AL E O SI 



Esta es la razón da por qué deliberad!- 
mente palmotean tu espalda y te dicev 
"¡Valor, muchacha'", en vez de aentarN 
contigo, agarrando tus manos, en ailenciiM 
desgarradores, desanimándote, hasta Uegii 
a entristecerte más jaka y más. 

Aunque sientas que tn corazón flai 
no camines con "cara larga" Prueba 
marte, aunque no sea hiia ijjQe por loa qm 
viven contigo, una cara tnste influye ca 
los otros, que tendrán bastantes pesoMi 
propios, y no tienen necesidad de soportst 
ima compañía asf Sé que ea doro oiiíti 
pero no hay más remedio 

Alguien dijo que es mejor vivir CD Bi 
casa que mira hacia el norte, porqua ti 
viento del sud no penetro, iBuenol No *vn 
tú el ne&to del aud. 




ara^ aquello/' que 

^JvKfilaJv la/» mejore/» '-k^sJ^- 
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EL doctor Gustavo Aufricht et 
un ronocido cirujano alemái 
que por muchos años preatA 
notables servii^íog en el Hospital 
para Soldados de Berlín. Se le considera 
toridad en materia de cirugía {Jáatics. Ultinia- 
mento dio a conooer sus opiniones sobre una cu- 
riosa teoría; la de que es posible regenerar nio- 
nite a un individuo modificando los rasgos 
I fisonomía. 

mbiese la cara de un hombre — dice A'J- 
¿rtcht — y se íe cftnriHari el carácb»-, Goiríjuaii 
las facciones repnlslva) de nn criminal y es pro< 
bable que en adelanta títífí de acoerd» con su 
nueva cara. 

La cirugía plástica, es decir, !■ ciencia de co- 
rregir las facciones, está a panto de asumir nn papel tan intere- 
sante como sorprendente: ¿ de aer nn factor podwoM para la 
prevención del delito 7 la rehabilita ei6n de los delincuentes. Ia 
extraña conexión entre la configuraetón facial y la inclinación al 
delito, conocida desde hace mncfao tiempo por los que estudian la 
cirugfa plástica, condensa a llamar la atención de loa crimin&IogoB 
y es motivo de experimentos que pueden ser llamados revolucioiía- 
rios. Esos experimentos se basan en la observación de que ciertas 
características faciales no son rasgos distintivos de un "criminal 
nato", como se creía generalmente, sino la causa ^ae conduce al 
infortunado que las posee a la carrera del delito. 

Interesantes expeiimentoa realizados en la cárcel de San Quin- 
tín, en California, han confirmado estq vieja teoría en que se fun- 
da la cirugía plástica moderna. Tres presidiarios que alegaban qua 
eu fisonomía prevenía a la gente contra ellos y era un inconvenien- 
te para ganarse la vida honradamente, fueron operados por ti 
médico de la cárcel y bu rehat^itación facial fué tan cranpleta, que 
numerosos penados siriicitaron ansiosamente una operación facial 
como un medio de contribuir a la redención personal. 

Estoy convencido de que esos penados se dieron cuenta instinti- 
vamente de la causa profunda de su delincuencia y de que una nn». 
va cara significaba para muchos de elli» la condición para empe* 
zar una nueva vida. 

Examinemos las extrañas relaciones psicológicas <iTie indudable- 
mente existen entre la fisonomía y las tendencias criminales. To- 
dos conocemos el tipo que generalmente se llama "cara criminal". 
Suü características son la naris ancha y achatada, las orejas do 
tamaño anormal y algo deformes, labios muy gruesos, y a me- 
nudo cicatrices O marcas en la piel. Esa cara repulsiva recuerda 
la definición de Lombroso sobre tí "criminal nato". Sio embar- 
go, un ho[iri>re puede poseer esa antipática cara ain aer un crí" 
mínal nato. Puede ocurrir también que su cara haya quedado 
desfigurada a consecuencia de una enfermedad o un accidente. 
En arabos casos su vida está dispuesta a adquirir un giro trá- 
fico y su carrera será en gran parte determinada por el defecto 
físico. Desde niño comienza a sufrir por poseer una cara fea. 
Cuando hombre, tiene que emprender la lucha por la vida coa la 
desventaja de ser prácticamente un proscripto, pues su cara odio- 
sa es causa de que nadie le reciba bien. El efecto psicoIAgico da 
esta situación es invariablemente el desarrollo rápido de un seo- 
tiroíento de inferioridad, con todas eua deavestajaa, El efecto ip. 
cial es su aÍ3lamieDt4 de la aocledad, 



Según la Cara, el Destino 

La Regeneración de los Delincuentes 

por Medio del Embellecimiento Facial 



;Qo¿ patrón dará ocupación a nn hombre cuya cara es, en ni 
opinión, la de un criminal? ¿Qué círculo social admitirá gustosa» 
ment« en sn seno a nn individuo qae tiene, como quien dice, impre- 
so oí seño de ser un ladrónT La victima de esta situación se da 
cuenta de que sn cara es repnlsiva y comienza a evadirse de la 
compañía de la gente que, nataralraetite, forma su circulo sociaL 
Pero como todo honbre necesita amigos o trato sadal, busca in- 
voluntariamente sus compañeros en las clases donde sn defecto 
no será notadp o, por la menea, no representa ana desventaja, es 
decR; eo lea bajos fcmdoa. No era un delincaente por inclinacián 
original, pero llega a serlo ponioe tiene el aspecto de un delin- 
cuente y ha encontrado ua muro insalvable entre él y la sociedad 
honrada. 

De esta suerte, se invierte la tests de César Lombroso acerca del 
crimina nata El criminal, cono tai, no posee características fa- 
clale^ pero ciertas caracteristieas faciales pueden ccnTertir a nn 
hoiriitv boorado en db criminal. Puedo ilustrar esta teoría cMi 
BDioerosoa ajemple^ 

Un joven que sufrió en mi acódente la fractura de la naris f 
quedó «m la cara da^cnrsda, «n d capado de dos años lleca ú 
borde de la driincneariar Perdió an «apleo y a cauta de su fis<^ 
nomía que prevenía contra &, no pudo encontrar otro en tiem- 
po oportnnoL Habla sido emplendo de baneai, pero deapoés del ac- 
cidente se vio obligado a trabajar cono pe^. Nunca haMa be- 
bido; pero en su nuevo oficio se dedicó a la bebida. Evitó a su 
antiguos amigas y llegó oa momento en que no se atrevía a en- 
trar en un restaurant poique notaba que loa demás dientes, al 
verle, hadan instintivamente un gesto de disgusto. Por «ato se 
convirtió en parroquiano de los sitios de reunión frecnentodos 
por gente de los bajos fondos. Perdió la iniciativa y la eaperaasa 
y se había i^tandonado a su triste su«te, cuando m bennano I0 
perauadió a que ae sometiera a una operación facial. Bealisada 
la operación con excelente resultado, la aoral del faombre camUó 
por completo. Perdió el sentimiento de inferioridad y se atrevió 
a buscar otro puesto como empleado. Lo consiguió. Volvió a fn- 
cBmtar sn antiguo circulo de amigos, abandonó sa reciente gé- 
nero de vida y con bSIo esto ae salvó de caer para siempre en I» 
senda del delitOL 

Durante mi permanencia ea Nn«n TaA se rae presentó tí caso 
de una niña de trece años, recogida en un refomatorio de ese es- 
tado. La niña tenía todas las facciones clásicas de nn criminal, 
incluyendo la naris ancha y "cotí silla". l« muchacha había nia- 
nifestado tempranamente una incUnanón a la mala vida. AbniH 
donaba su casa en compañía de muchaeiMS. 

Alguien en el reConnatorio condlñó la idea de que la causa In- 
tima de ese caso ie perversidad juvenil yada en la fealdad de U 
niña que acaso la lucia creer que era an ser peor quo los demás. 

Pocas semanas después de ecectuada la iteración recibí un in- 
forme del reformatorio en el que te me deda que a la ctHTecdÓn 
de las facciones de la niña haUa seguido un cambia sorprendeott 
en su carácter. Sabe ahora que et Unda y hace lo podble pan vi- 
vir de acoerdo con sn nuevo a^Mcto. Ya no deaes oompoitarsa 
diferentemente de las demás porqae no es diferente en tu aspecto 

El sentimiento móriúdo de inferiwidad, el sentimiento de ser 
diferente de loe demás 7 consideíado como un delincnents que ea 
justamente la causa que caodnce a mochas personas con d^ectos 
físicos a caer ea la deliacuencia, desaparece cuando se ha logrado 
eliminar con una aeración el defecto físico. 





En vtedio de la acera sucia v 
malelifnte relumbran I rea 

c/atWes... 



EL CLAVE! 
O LOROS C 

Por ARCAOr 

AVÉRCHENK' 



VOY por una calle sucia, cmbarrieada 
cubierta de basuras; voy j>or ella nu 
furioso que uii perro cuando está' at 
do largo tiempo; el loco viento me lleva 
sombrero y me obliga a sostenerlo con ui 
mano, que a la postre se me adormece 
enfria. Me pongo m&s furioso aún; se t 
escurren por el cuello del gabán gotaa m 
nudas de lluvia. ¡El demonio se los lleve 
todosl Los pies se me hunden en los cht 
quizuetos que se han formado en los baeb 
de la destruida acera y en las botas ' 
cuero fino penetra oí fango. ¡Ya tenem 
encima un resfriado! . . . 

Pasan transeúntes — fieras, — loa cu 
les hacían todo lo posible por chocar eo 
migo — y yo con ellos. — Gozo con dbst 
var sus fruncidas miradas, que dicen el 
Tamente: — ¡Con qué gusto te metería . 
cabeza en el barro! 

Cada hombre que pasa me parece un K 
ratof; cada mujer, una Mariana Sbnbllii 
kaya, y a mí me toman de seguro por 
hijo del asesino del presidente Camot: i 
leo claramente en sus miradas! 

Todos los colores deficientes se han oh 
ciado en la paleta petrogradesa — pobi 
n^ediocrc, — formando una mancha sud 
hasta los tonos claros de los rótulos se h 
apagado, confundiéndose con las pared 
húmedas de las casas, grises y lúgubres. 
¿Y la acera? ¡Dios mío, el pie ne desU 
por tintrc papeles mojados y sucios, j 
pisando colillas, mondaduras de manzan 
y rotos paquetes de tabaco!... 

De pronto, el corazón desfallece . . . 
Como ai la hubieran hecho a propósito, 
medio de la acera sucia y maloliente i 
lumbran tres claveles, perdidos por cni 
quiera sabe quién, como una triple mane 
de colores claros...; tres florecillas til 
pias, inmaculadas: rojo obscuro, blanco . 
narillo... Sus cabccitas, huecas 
T)£a<iaH, casi han sido respetadas por el I 
rro; los tres cayeron por su parte auperv 
felizmente, sobre un ancho paquete 
cigarros, arrojado por un fumador tía 
Eeunte, 
jOh! ¡Uios bendiga a quien peK 
estas flores, pues me han hec 
feliz! 

El viento ya no es tan cruel; 
lluvia ha amainado; el fango. 
bueno, qué más da, ya ae seca 
algún día; y en el corazón emp 
za a nacer una tímida esperoni 
llegaré aún a ver, no tté cuá» 
el ciclo azul, radiante, a oir el D 
lodioso canto de los pájaros... 
la acariciadora brisa de mayo : 
traerá el dulce aroma de )aa Ui 
baa campestres. 

¡Tres claveles rizados, tresl 



He de confesar que entre to( 
las flores prefiuro a los clavel 
y entre todos los humanos me t 
los mus allegados los niños. 

Tal vez, y precisamente por e 
mi pensamiento se ha trasladt 
de alli hacia aquí, y por un insti 
te he identificado estas tres ñ 
das cahecitas: rojo obscuro, bli 
co de nieve y amarillo, con oti 
tres. . . 

Acaso todo deba suceder... 1 
toy ahora sentado en mi mesa 
trabajo, ¡y qué estoy haciend 
jEl tonto sentimental a mis áftoi 
Coloqué en tro florero de erii 
los tres claveles encontrados 
la calle, y al mirarlofl ah'ora n 



Hft pensativa y distraMainente. En «Sto 
preciso instante acabo de sorprender mi 
propio flaco. 

Viene a mi memoria el recuerdo de tres 
ninaa que conocí.;. Lector, acércate y te 
contaré al oido...; no se puede hacer de 
otro modo, da vergüenía... Tú y yo ya 
aoraoa grandes y no hay que hablar en voi 
alta de un asunto tan inconveniente. 

En cambio, al oído y en voz baja si se 
puede. 

n 

Conocí R nna diminuta niña, Lenka... 

En una ocasión, cuando nosotros — gruTi' 
des, cnielee — estábamos sentados a la 
mesa, su mamá había ofendido a la niñita. 
Esta no dijo ni pió; pero inclinó la cabeza, 
abatió los párpados r, profundamente afec- 
tada por tal desgracia, se retiró, vacilando, 

— Vamos a ver to que hace — dije en voi 
baja a su madrg. 

La infeliz Lenka decidió dar un 
paso enorme, que fuese sonado: se 
le había ocurrido nada menos que 
abandonar la casa paterna. 

.Fué B su cuarto, y a panto de 
sollozar comeneó a recoger sus co- 
aas: extendió encima de la cama 
su chai de bayeta; puso en ¿1 dos 
camiaitas, pantalones, una onza de 
chocolate, las pastas de un libro y 
un anillito de cobre que tenia mon< 
tada "una esmeralda" que habla 
formado en otros tiempos part« 
integrante de una botella. 

Envolvió cuidadosamente todo 
aquello, suspiró con gran pena y. 
cabizbaja, abandonó su hogar. 

Había podido llefrar felitmente 
hasta la portezuela del patio y 
transpuesto su umbral; pero fué 
aquí donde le esperaba la roas es- 
pantable, la más invencible difi- 
cultad: sólo dies pasos le separa- 
ban de un perro obscura y grande, 
que estaba echado. . . 

La niña tnvo la necesaria pre- 
sencia ds ánimo y el amor propio 
suficiente para no prorrumpir en 
gritos; reclinóse sobre el banco 
que Be encontraba junto a la puer- 
ta det patio y se puso a mirar in- 
diferentemente hacia otra parte y 
con tal gallardía como si no la im- 
portase un perro de más o menos 
y solamente hubiera salido a aquel 
lugar para ensancharse tos pulmo- 
nes respirando aires puros. 

Permaneció asi durante largo 
tiempo la pobre niña llevando cla- 
vada en BU corazón aquella gran 
ofensa y sin saber por qué deci- 
(lirse. . . 

Asomé la cabeza por encima de 
la empalizada y le pregunté con 
ternura: 

— ¿Por qué estás aquí, Lenka T 

— Por nada. 

— ¿Tienes acaso miedo al pe- 
rro? No lo tengas; no muerde. Ve 
adonde querías ir. 

^Aun no — murmuró la niña, 
dejando caer su cabesa sobre el 
pecho. — Me quedaré an poquito 
todavía . . . 

—¿Piensas estar atif largo 
ratol! 

— Esperaré un momentito^ 
—¿Qué esperas, Lenka? 

— Cuando sea mayorclta ya M 
tendré miedo a ios perros, y en- 
tonce» me marcharé... 

También su madre asomó la ca- 

— ¿Adonde habla decidido nsted 
Diarcharse, Elena NicolayevnaT 

Lenka hizo un mohfn y volvió 
U cabeza. 

— jPues no t« has marcliado 
muy lejosl — dUo 
te su madrt. 



ATLANTIDA 

La nlKa flj6 en ella sus ojos inmensisÉ, 
en los que se reflejaba un la^ entero de 
lágrimas que aun no habían comenzado a 
derramarse, y dijo con mucha seriedad: 

— Tú no pienses que yo te haya perdona* 
do. Esperaré todavía y luego me marcharé. 

— ¿Y qué vas a esperar! 

— Cuando tenga yo catorce años. . , 

Según mis cuentas, en aquel preciso ins- 
tante tenia seis años; mas no pudo aguan- 
tar junto a la portezuela los ocho que le 
reataban, y sólo estuvo, aproximadamente, 
unos ocho minutos... 

(Pero, Dios mío! {Acaso sabemos lo que 
Ita sufrido durante esos ocho años? 

Otra se distinguía por su veneración ha- 
cia la autoridad do los mayores. Hiciesen 
lo que hideaen éstos, a sus ojos parecía 
todo una cosa sagrada. 

En cierta ocasión su hermano, chico dis- 
traído si Jos hay, estaba sentado en el si- 
llón, entregado de tal manera a la 
lectura de un libro interesante, que 
se había olvidado del resto del 
mundo. . . Fumaba cigarro tras ci- 
garro; arrojaba las puntas donde 
mejor le parecia, y rasgaba febril- 
mente las páginas del libro con la 
palma de la mano. Todo él se en- 
contraba bajo el mágico poder del 



Mi amiguita, que entonces con- 
taba cinco años, daba vueltas alre- 
dedor de su hermano, mirándole 
atentamente, como si quisiera pre- 
guntarle algo, aunque sin deci- 
dirse a poner por «bra su pensa- 
miento. Al fin concentró todas sua 
fuerzas, de una manera tímida al 
principio; asomó íu. cabeza por en- 
tre loB pliegues del aterciopelado 
mantel, tras el cual habíase ocul- 
tado, impelida por su instintiva 
delicadeza. 

— {Daniel, eh, Daniel! 

— Déjame, no rae interrumpas — 
balbuceó aquél distraídamente, sin 
dejar de devorar con los ojos el 

Otra vez un fatigoso silencio; de 





nuevo la delicada criatura se puso a dar 
tfmidas vueltAs en tomo al sillón eti que 
se hallaba su hermano, 

— ¿Por qué estás oqot dando vueltas T 
iLárgatel 

La niña suspiró suavemente, se «cercó 
de costado hacta su hermanito y comenzó 
a decirle: 

— [Daniel, eh, Daniell 

— ¿Pero no te he dicho qne me dejes »n 
pac, que no me molestes?... ¿No ves que 
estoy leyendo algo que me interesa mucho? 

— Pero yo quería preguntarte una cosa... 

— Pregúntasela a mamá. 

Y el hermano volvió a sumirse en su apa- 
sionada lectura, fastidiado por aquel breve 
paréntesis que le había distraído de sn 
arrobamiento, 

Perp ta nena, con esa tenacidad infan- 
til, tan difícil de vencer, volvió a acer- 
carse! esta, ves algo más resuelta y dis- 
puesta a no alejsrse sin haber consegui- 
do lo que quería. 

— iDaniell... iDanlelI 

El hermano soltó el libro mathumoraib). 
iQué chiquilla impertinente! lUereceria ns 
buen caatigol... Sin embarga, para ter- 
minar de una vez, resolvióse a contestar al 
apremiante llamado: 

— ¿Qué quieres? (A ver, dfl 

— (Daniel, eh, Daniell... ¿Es que debe 
ser asi. . ., que se queme el sillón? 

(Dulce criatura míat {Cuánto respeto ha- 
cia los mayores debía de albergarse en. ta 
angelical cabecita para que, viendo cónio 
se quemaba el sillón, obra de tu distraído 
hermano, siguieses en la duda de adver- 
tirle! jT si eso hacía efectivamente falta 
a tu hermanito para realzar sus elevadas 
consideraciones? 



De la tercera niñita me contó una anu- 
ble niñera: 

— No podrís usted ni imaginarlo, hasta 
tal punt« es diabólica esta criatura ... Im 
acuesto con su hermanito; antes, como «t 
natural, hago. que recen sua oraciones: "Re- 
zad, bijitos". ¿Y qué cree usted qne hizo 
ella? Su hermanito ya estaba rezando, y 
ella, Liubocbka, no sé a qué espenris,.. 
"¿Por qué no rezas? — le dije; — ¿a quí 
esperas?" "(Cómo voy a rezar — contes- 
tóme — si Boria lo está ya haciendo! Dios 
le escucha... ¿Cómo voy yo a meterme si 
Dios está ahora ocupado en atenderle!" 



jDolce, aromático clavel I 

Si el mundo dependiese de ral voluntad. 
Bolo a los niños tendríamos por personas . . . 

En cuanto el hombre traspase su edad 
pueril..., una piedra al cuello y al agua... 

Porque cuando llega a ser mayor, y coú 
■In excepciones, se conviüt* en tu ca- 



u 

difícil CLASIFJCACIGN 

EL BDtn abate Sruitome claaiflcaba k» 
encantos femenÍBOB en estáticoa y di- 
nimieoa. "EstátlcoB — decía — son el 
eabello, 1a« mejillaa, la narli. Ditúunims, 
loa ojos y ia boca, con mis todas las lineas 
qoe juegan af caminar." La clasificación, 
arbitraria, desde luego, es más ingeniosa 
qae exacta. 

Hay mujeres qae, por ejenipto, tienen loa 
ojoa insignificantes y el cabello olecuente, 
en fuerza de ma^ifico. Otras, las poniulo- 
bub, destacan las mejillas como su don más 
personal. Otras, las de nariz arremangada, 
por quienes dijo Bndelaire su cántico a loa 
perfumes, son golondrinas del olfato. 

La teoría más razonable de clasificación 
es tal vec la de Pablo Mategazza: cada mu- 
jer es un temperamento, y por ende, un 
caso. Su individualismo es tan recio, que 
rompe las agrupaciones. ¿Dice nsted que 
las rubias »n plácidas? Pues inmediata- 
mente saldrá un señor presentando el ejem- 
plo de una ri{bia violenta. ^Sostiene usted 
que tas morenas aquí valen a tempestades 
con el pelo negro? En seguida le objetará 
mi amigo que Falanita ea morena y tonta 
de solemnidad. 

No, señor. El clasificar a las mujeres es 




ligo tan absurdo como el contar las estre- 
llas del cielo y las arenas del mar. 

Las estrellas, a simple vista, todas son 
iguales, pero en cuanto se miran con teles- 
copio, cada una ea distinta de la otra. 

Única afinnación discreta: cada mujer 
es un mundo aparte. 

CRISTÓBAL DE CASTRO. 

UNO, DOS Y TRES 



u 



[na hija. — Un encanto. 

Doa hijaa. — Una preocupación. 
Tre» hija». — Una catástrofe. 



ün favor. — Un agradecimiento. 
Dos favores. — Una molestia. 
Trto favmre», — Una carga. 




D' A Ttagnan 

Un hetú. — Una emoción. 
Dot beaoa. — Una piotuta. 
Tres betoí. — Una costumbra 

Jl 
Vna tUhaja. — Una señora "bien". 
Doa alhajat. — Una señora no tan "bien". 
Tres alkajat. — Una señora... "mal". 

Jl 
Vh regalo. — Una sonrisa. 
Do* regaloa. — Una mueca. 
Trea regalo». — Una critica 

Vn amigo. — Un verraouth. 
Doa amiffo», — Doa cafés. 
Tres amüraa- — Un "poker". 

Jt 
Una advertencia. — Una sorpma. 
Doa odvertoneiaa. — Un enojo. 
Trea advertencia». — Un rencob 

LOS COMENTARI OS 
DEL "ALACRÁN CLUB" 

SE comenta en grupo de socios un escán- 
dala de resonancia que ha corrido como 
un reguero de pólvora. Se trata de un co- 
llar de perlas, regalo del marido, que la 
señora ha empeñado sabstituyéndok) por 
otro falso, y empleando el dinero en. . . en 
hacer una generosa donación a cierta per- 
sona de su Intima amistad. 

El caso era grave y, lo que es peor, ha 
llemdo a ofdoe dd «aposo quien, doblemen- 
te oarlado, en sus intereses y en sus afec- 
tos, ha promovido inmediatamente causa de 
divorcio. 



— Hal Bracio, (eh? — «beern «I Mere* 

¡arlo del -Alacrán". 

— HaUsimo — replican el presidente. — 
?orq&e en caso de reincidencia, la señora X. 
ra no puede empeñar el collar. 

; L A HA ENCON- 
TRADO USTED? 

ALGUIEN preguntó una vez al gran poeta 
persa Saadi cuál era para él la mujer 
preferida. 

— Aquella — repuso — que reúna las 
cualidades del sándílo, que perfuma el ha- 
cha que le hiere; de la rosa, que tiene ca- 
pinas que defienden su belleza; del manan- 
tial, cuyas aguas son puras, cristalinas; 
de la paloma, que arrulla suavemente; de 
la brisa, que acaricia al pasar; y del sol 
que arde inextinguible. 

ALGUNAS IDEAS SOBRE LA 
SUPUESTA INFERIORIDAD 
MENTAL DE LA MUJER 

AUNQUB la nmjer esté Un bien dotada 
como et hombre relativamente a la in- 
teligencia, parece inferior a él por ni cdih 
cación frivola e incompleta. 




Si se tratase de asuntos afectivos, yo di- 
ría : "La mujer es superior al hombre", pero 
refiriéndose a la inteligencia, mi opínUSn n 
que la mujer podrá a reces rivalizar eos 
el hombre, pero nunca sobrepasarle. 



La mujer, en su verdadero papel de «ta- 
jer, demneatra Tina inteligencia emlncnta- 
mente superior. Pero en el orden político y 
social, se mezcla en lo que no le in^porta y 
desciende tontamente al nivel del hombre 



Para ser igual al hombre a la mujer b 
falta la noción de lo práctico y el vlvb 
en esferas menos ele^-adas. 

TREVILLB. 





EL BA 



ANTÓN CHEJOV 



IDEAS 

EH, tú, infeliz — Britó el obeso señor do 
blanca piel, distinguiendo a través del 
vapor a un hombre alto, flaco y de rata 
barba, sobre cuyo pecho pendía una cruz 
de cobre, — haz entrar más vaporl 

— Yo, su señoría, no soy el bañero; soy el 
peluquero, si. No me ocupo de hacer enlrnt 
vapor en el baño. En cambio puedo ponerle 
ventosas que le sacarán hasta la última go- 
ta de sangre. 

El señor obeso se pasó cariñosamente la 
mano sobre las costillas, reflexionó y, des- 
pués, repuso: 

--¿Ventosas? Eso no puede hacer mal. 
iPonlas! No tengY) apuro. 

El peluquero salió en busca de sus instru- 
mcntoa y en menos de cinco minutos el pe- 
cho y la espalda del señor obeso ostentaban 
una decena de vasos de vidrio. 

— Me acuerdo de au señoría — dijo el pe- 
luquero colocando el undécimo. — La sema- 
na pasada se afeitó en mi casa y le corté 
unas cuantas verrupis y gallos. Soy el bar- 
bero Mijailo, ¿se acuerda su señoría? Preci- 
samente entonces me preguntó usted si yo 
tenia alguna novia para su señoría. 

— ¿Y qué novedades hay? 

— Psé. . . nada, por ahora. Hoy es mi día 
de ayuno y ea pecado hablar mal de nadict 



N. de R. — Bn pnablo mfls pequeño da Rusia 
no enrice del trmdlclonal haflo. al cual m dlrl- 
K«ii. por la meno* Bamanalnianta. con la ropa 
limpia bajo el braao. para aolpcana con laa M- 
ct-billas y a coavcnor tB EmOIo 4el vapori 



pero no puedo contenerme. Que Dios me 
perdone, ¡pero las muchachas de hoy día 
son tan tontas, tan necias! ... En otros 
tiempos querían casarse con hombres se- 
rios, enérg-lcos, que tuvieran alKÜn capital 
en el bolsillo y a Dios en el alma. Las de 
hoy se fijan sólo en la ilustración. "Déme 
usted un hombre ilustrado", me dicen; y si 
les traigo un empleado o un comerciante, 
se me ríen en las barbas. Hay muchas cla- 
ses de hombres ilustrados. Algunos lie pan 
muy arriba; pero otros, la gran mayoría, 
se pasan la vida como escribientillos y ter- 
minan sin tener dónde caerse muertos. A 
prorñsito; conozco a una persona que es to- 
do ilustración. jUn telegrafista! [Sabe in- 
ventar toda clase de despachos y telegra- 
mas, y, sin embargo, se lava sin jabón por- 
que no tiene con qué comprárselo! 

— I Pobre, pero honrado! — hizo oir des- 
de arriba una voz ronca, — De per.ionas 
como esas hay que enorgullecerse. La ilus- 
tración, unida a la pobreza, es una gran 
virtud. ¡Imbécil! 

Mijailo miró hacia arriba, donde se ha- 
llaba sentado un hombre flaquísimo a quien 
se le salían los huesos por la piel, y que se 
flagelaba concienzudamente la barriga con 
una escobilla. Su cara no se veía, oculta por 
los largos y mojados cabellos. Si se distin- 
guian los ojos, que observaban irritados y 
coléricos a Mijailo. 

— Ese es uno de esos... {de los de cabc- 
tlo largo! — murmuró Hijailo al señor obe- 
so. — ¡De esos que tienen ideasl ¡Es te- 
rrible cómo abundan! iFeor que laa 
noacul iMírelo cómo w recuesul |P&rec« 



un esqueleto! jY sale en defensa de loa 
ilustrados! A esos prefieren precisamen'.a 
laa muchachas de hoy. Hace unos dias me 
llnmó la hija de un pope: "Mijailo — ma 
dijo, — encuéntrame un novio, Pero que sea 
de los que escriben." 

Afortunadamente yo tenia uno de esos. 
Frecuentaba el café de Porfirio Yemelia- 
nich, y a cualquiera que le exigía el pago de 
una deuda le amenazaba con "ponerle en los 
diarias". 

— ¿Qué? — decía. — iQue yo te dé di- 
nero? ¡Infelizl ¿Sabes acaso con quién es- 
tás hablando? ¿Y sabes que te puedo po- 
ner en los diarios y entonces estás perdido? 

Es un atorrante, un desarrapado. La 
hablé del dinero del pope y le mostré la fo- 
tografía de la muchacha. Después le alquilé 
un traje y lo llevé a casa del pope. ; Crea 
usted que obtuve algo con eeo? ¡Ni por 
pienso! ¡No agradó a la muchachal 

— En su casa — me dijo ella — no hay 
bastante melancolía. ¡Ni ella misma saba 
lo que quiere! 

— ; Estás calumniando a la prensa! — di- 
jo nuevamente el de la voz ronco. — [Idio- 
U! 

— ¿Que yo soy un idiota? Tiene usted 
suerte que hoy sea mi día de ayuno, porqus 
ai no, por esa palabra le diría otra que... 
Seguramente es usted también de los que 
escriben. 

— [No soy de los que escriben, pero no ts 
atrevas a hablar mal de cosas que no en- 
tiendes! Escritores hubo muchos en Rusia 
y han hecho mucho bien al país. Por eso de- 
bemos Mspetarlos ; hablar bien de ellcM. 




He refiero tanto a los escrttorea rellfioaoB 
como a loB otros. 

— Las personas religiosaa no k ocapan 
de caaa cosas — repuso Mijailo sentencio- 
■amente. 

—Una cabeza dura como la tnya no pue- 
de entenderlo. Dfmitri Rostowsky, Inoeent* 
de Jeraotí, Filaret de Moscú, y los deraifl 
obispos de nueatra ÍKlesia, han escrito mn- 
ehoa libros. 

Mijailo miró a su interlocutor y movió la 

— Me parece que ea usted aquí nn poco, 
señor tnfo, nn poco... como se dice... nn 
poco demasiado... ¡No en vano tiene loa 
cabelloa tan largos, no en vanol Lo com- 
prendo todo, y en seguida le voy a mostrar 
algo que no le va a pistar. Deje laa vento- 
sas como están, bu señoría; en seguida 
vuelvo. 

Subiéndose los mojados pantalones mien- 
tras chapoteaba en el agua, el peluquero sa- 
lió de la pieza. 

— En seguida va a salir de aquí un hom- 
bre de cabello largo — dijo dirigiéndose ■ 
un muchacho que vendía jabón en el ves- 
tSbuIo. — Vigilalc y ten cuidado. También 
puedes llamar a Nazario Zajarich. Es uno 
de los que pervierten al pueblo... de esos 

— Avisa a los muchachos — le contestó 
el vendedor. 

— En seguida va a salir del baño uno de 
pelo largo — repitió, diripicndose ahora a 
un grupo de muchachos que cuidaba la ro- 
pa. — Quiere desviar al pueblo del buen 
camino. Teni^an cuidado y avisen a la pa- 
trona para que mande llamar a Nazarío 
Zajarich para que levante un sumario. [Di- 
ce unas cosas tan extrañas. . . con ideas! 

— i Qué persona de cabellos largos? — 
preguntaron los muchachos. — Aqui no se 
desvistió ninguno de esos individuos. Aquf 
está la ropa. Hay doa tártaros, un señor 
gordo, un comerciante y el diácono. Nadie 
más. Seguramente tomaste al padre diá- 
cono por uno de esos, 



ATUNTIDA 

— iNo sean tontoal ]Yo lé lo que dfgol 

Mijailo observó la ropa del diácono, le- 
vantó la sotana y empuñó la cruz de cobra 
que le colgaba del pecho. Una expresión de 
temor apareció en su cara. 

— jY qué aspecto tiene el diácono? — 
preguntó con voz insegura. 

— Es muy flaco y tiene la voz ronca. 

— ]Dio8 mió, entonces he calumniado a 
una persona santa! iQné pecado, Dios mío, 
qué pecado. ]Y hoy es mi dfa de ayunol 
iMalo, malo, hermanitos! ¿Cómo podré con- 
fesarme despnésT He insultado a un hom- 
bre santo. jDios mío, perdóname el pecadol 

Hijailo se rascó la cabeza, puso una cara 
triste y penetró nuevamente en el baño. 

El diácono ya había descendido y, parado 
con las piernas bien abiertas, estaba sa- 
cando agua con nn tialde de madera. 

— iPadrecito diácono — dijole Mijailo con 
voz lacrimeantc, — perdóneme por amor a 
Dioal 

El diácono se volvió hacia él, asombrado. 

— ¿Perdonarte? ¿Por qué habla de per- 
donarte? ¿Qué haa hecho? 

Mijailo lanzó un profundo y tristísimo 
suspiro y, haciendo una gran reverencia, 
contestó con el mismo tono lastimoso: 

— Porque me atreví a pensar que tiena 
usted ideas I 

N O Vj I O S 

— Me maravilla que sn hija, ana mucha- 
cha tan linda y seria, no se haya casado 
todavía — dijo Nicadim Yegorich, enca- 
ramándose trabajosamente al piso superior. 

Nicadim Yegorich estaba desnudo, como 
cualquier hombre puede estarlo, pero sobre 
so calva cabeza llevaba encasquetado un 
liviano sombrerete. Sin ese gorro no se ba- 
ñaba nunca, porque temfa que el calor le 
hiciera daño a la cabeza o le causara un 
ataque apoplético. Su amigo, Macario Tara- 
sich Pietchkov, un minúsculo vejete de del- 
gadas piernas azuladas, se rascó melancó- 
licamente la espalda, y contestó: 

— No se ha casado todavía porque DioB 
no ha querido dotarme del carácter necesa- 
rio. Soy un hombre tranquilo y callado, no 
puedo hacer daño ni a una mosca, Nicadim 
Yegorich, y con la calma y el espirito no 
se puede hacer nada en este mundo. El no- 
vio de hoy día es nn ser perverso, y hay 
que tratarlo como tal. 

— ¿Qué quiere decir un ser perverso? 
iQué sentido da usted a la frase? 

— Quiero decir, más bien, qne hoy dfa es- 
tán muy echados a perder. Si se les necesita 
hay qne tratarlos con dureza, o por lo me- 
nos con energía, Nicadim Yegorich: darlea 
de golpes, llamar al vigilante, llevarles a 
los tribunales, cuando hacen de las suyas. 
lEsD es lo que hay que hacer y no otra ca- 
sa! ¡Hala casta la de los novios, mala e in- 
servible! 

Ambos amigos se estiraron cómoda mente 
sobre las tablas del piso y se entregaron a 
una flagelación sistemática con sus esco- 
billas. 

— Sí, una raza estéril. . ., despreciable — 
prosiguió Macario Tarasich. — Me han he- 
cho sufrir lo indecible. Si tuviera yo el ca- 
rácter necesario, ya estarla mi Dapha casa- 
da hace mucho tiempo y d-inzarlan sobre 
mifl rodillas unos cuantus nif'ti'ciltn?, sí, sí... 
lats solterona», Bm¡jr<i iiiiti, abundan terri- 
blemente ahora; onslituycii el cincuenta 
por ciento de las muicr.-s. . . Y debe usted 
tener en cuenta, Nicadim Yegorich, que ca- 
da una de ellas ha tenido varios novios en 
su juventud. PrCRUntará oBted: ¿y por quó 
no ae han casado entonces?, ¿quién se lo 
ha impedido? Pues prcc i í: ámente por eso, 
porque nos padres no supieron contenerle, 
me refiero al novio, no supieron atraparle y 
le dejaron evadirse. 

— Esto es muy cierto. 

— El soltero de hoy día es un perdido, na 
tonto y un librepensador. Quiere socar pr^ 



▼echo de todo lo qne hace. No da nn solo 
paso sin saber para qué ni cuál será el r^ 
sultado. Uno le proporciona alegría y pla- 
ceres, y todavía pide dinero por eso. NI ann 
cuando le hablan de casamiento y no elnde 
ningún compromiso relativo a él, deja de 
tener sus ocultos propósitos. "tQnieron qne 
me case? — dice. — ¡Entonces qntero di- 
nero, mucho dinero!"... Y esto es toda- 
vía pasable y podría aceptarse. "Bien, qoa 
sea así — contesta el padre, — come, sofó- 
cate, llévate mi dinero, pero cásate con mi 
hija y terminemos de una vez." Pero él ni 
piensa en eso, imaldito sea!... Suceda a 
veces que con dinero se sufre más que sin 
él, en esos asuntos. Algunos cortejan a una 
muchacha durante años enteros y, cuando 
se llega por fin al eje de la rueda, quiero 
decir, al registro civil, tuerce el ceño, vira 
en redondo y, si te he visto no me acuerdo», 
para cortejar a otra muchacha y repetir el 
juego. 

Ha de aaber usted qne el ser novio ca 
una gran cosa, un continao placer. Se k 
invita a comer casi diariamente, se le da 
toda clase de bebidas, hasta ae le presta 
dinero; ¿qué le falta? ¡Por eso no qmcre 
dejar de ser novio, hasta la vejez, hasta la 
muertet ¿Casarse? |Ni por asomol Tieat 
ya una gran calva sobre la cabeza, loa po- 
cos cabellos que le quedan están ya Erises, 
las piernas se le doblan, ly signe giendo 

Hay otros que no se casan, simplemente 
porque son tontos... Un hombre tonto na 
sabe ni él mismo lo que quiere. Se pone s 
escoger; esa no es buena, esotra no es lin- 
da... Hasta que por fin parece encontrar 
la que buscaba, y ae compromete con ella. 
El noviazgo dura varios años y, de repente, 
se empaca él, se empecina como una midi 
y no quiere seguir adelante. "]No puedo — 
dice, — no quiero!". Tomemos, por ejemplo, 
a Katavaaaoff, el primer novio de mi Da- 
sha. Era profesor en el colegio y conaejera 
en la Municipalidad. Conocía todas las cien- 
ciaa, francés, alemán, matemáticas... Y 
después de todo resultó ser un verdadero 
catñllo bajo apariencia de hombre. ¿Duer- 
me usted, Nicadim Yegorich? 

—No. ¿Por qué habla de dormirme? Ce- 
rré los ojos asi no más. . . 

— Bien. Este hombre comenzó a festejar 
a Dasha, y debe usted aaber que Dasha nó 
tenía entonces más que veinte añoa. Era 
una muchacha magnifica. |Un verdadero 
merengue! Llena, ancha, gorda, con Bran- 
des espaldas, con... con todo lo qne tiene 
una muchacha. Como le digo, ese Katavaa- 
Boff comenzó a visitamos. Venia todos les 
días y se quedaba hasta media noche ha- 
blando con ella de toda clase de temas cicn- 
tíficoB, Le traía libros, escuchaba cómo ttv 
caba ella música. Pero, sobre todo, le tarafa 
libros... Mi Dasha es una muchacha mor 
instruida, y maldita la necesidad qne tenis 
de ellos. Y él siempre con los libros. "Ice 
esto — le decía, — lee estotro". Yo vela qna 
él la quería de veras, pero mi Dasha no ae 
preocupaba mucho de él. "No me aarradaí 
papá — me decía, — porque no es mQitar". 
Pero, ¿qué importaba que no lo fuera? No 
todo el mundo puede serlo, ¿No tenía acsaa 
su título? ¿No era acaso un hombre raso- 
nable, abstemio y sabio? Se comprometie- 
ron y lea dimos nuestra bendición. . . Ni ha* 
bló siquiera <lc dote alguna. Mudo como unfi 
tumba, a ese respecto. No parecía un novfO) 
más bien un espíritu. ¿Y qué cree usted 
que hizo? Tres di as antea del que ha- 
blamos fijado para la ceremonia, vino a mi 
negocio, con los ojos rojos, el aeml^anta 
pálido, asustado y completamente excitada, 

—¿Qué le pasa? — Ic pregunté, 

— Perdóneme, Mucariu Tarasich — nw 
dijo. — No pucilu c>i.-!arni(: con Dasha Haca' 
rovna. Me he equivocudo al Juzgarla. Con- 
templando su floreciente juventud e ingo< 
nuidad, creí encontrar en ella un apoyo iao« 
ral, un alma válida, y ella no es eso. S« ia«. 
clina hacia otras actividades más 7lil|«t% 
que efectúa desde pequeña, 




Ta ni ine acaerdo laa cosas qae me dijo, 
llorando amargamente. Y yo, yo, mi qvie- 
rido ami^o, no hice más que insultarle de 
arriba abaja lo mejor que pude y le dejé 
ir. Ni siquiera )e llevé ante el juez, ni si- 
qaiera comuniqué lo sucedido a sus supe- 
ríoreí, ni siquiera propalé la noticia por la 
ciudad. Si le hubiera llevado ante el jaez, 
a buen seguro que se hubiera asustado y se 
hubiera casado. Y eso hubiera sido lo jua- 
M. ¿Anduviste enamorando a una mucha- 
:ba? [Pues cásate con ella! 

Asi, el comerciante Cliakin, ¿le conoce 
usted?, procedió en la forma necesaria. En 
su casa también un novio comenz6 a "dar 
coces", diciendo que la dote no era tanta 
como le hablan dicho, y otras cosas por el 
estilo. ¿Sabe usted lo que hizo Cliakin? Se 
lo llevó a una buhardilla, cerró la puerta 
con llave, sacó un revólver del bolsillo, un 
gran revólver cargado, lo amartilló y, po- 
niéndoselo al pecho, le dijo: "iJúrame por 
Dios qu« te casarás con mi hija, porque 
ai no, te mato como a un perro!" Y mi hom- 
brecito se asustó efectivamente, juré y, po- 
co después, se casó con la muchacha. Ya ve 
usted; yo no lo podría hacer. No podría ni 
^quiera pegarle... 

Ui Dasha conoció deapnéa a nn búlgaro, 
j«fe de sección en el Consistorio, Ia lió y 
se enamoró de eUft. 1* segnfa a todaí par- 
tes. EiK un hombre rojo como im cmniüte, 
que {wonandaba palabrai tan dlflefleí qm 
I« salla vapor vor la boca. De dfa wtidiB 
en casa 7 dt noebe nadaba junto s !■■ tcb* 



tanas. A Dasha le agradó también, 
ojos son bellos como la noche", me decía. 
Y el búlgaro la seguía cortejando, hasta 
que por fin se declaró, Dasha le dio su con- 
sentimiento con alegría y hasta cftn entu- 
siasmo. "Comprendo — me decía — qnc no 
es un militar, pero por la apostura parece 
serlo". Por supuesto qua nosotros también 
se lo dimos. 

£1 búlgaro revisó el guardarropa, regateó 
un poco por la dote, se mostró conforme con 
todo y se manifestó deseoso de que el casa- 
miento se verificara lo antea posible. Pero 
e! mismo día de la ceremonia, y cuando ya 
habían llegado todos los convidados, se to- 
mó del cabello y comenzó a grítar: "|Dios 
mió, cuantos parientes tienen I i No loa 
necesito! iNi los quiero! jNo puedo!", y si- 
guió gritando como un energúmeno. Hablé 
con él, traté de convencerle. "Pero, ¿qué te 
pasa? — le dije. — ¿Qué es esto? ¿No sa- 
bes que ¿8 un gran honor tener muchos pa- 
rientes?" Pero no hubo forma de demos- 
trár^lo. Tomó su sombrero y se fué. 

Hubo otro aun. Fué Alialiacv, el tratante 
en maderas. Se enamoró de Dasha por su 
inteligencia y sus modales. Y Dasha tam- 
bién lo quería. Le gastaba en él el carácter 
aerio y lógico. Debo confesar que en reali- 
dad era un hombre razonable y muy exacto, 
Hiao su pedido de mano con toda seriedad. 
Examiné todo el ajuar de Dasha minorioaa- 
mente, dnta por dnt^, hilo por hUo. Re- 
yñaó todoa loa bailas 7rifi6 aevvrisiauuiMii- 
to • MatntM pocqoe U poBlU w habla co- 



mido un camisón. Y a mi me presentó una 
lista completa de sus propiedades. En una 
palabra, un hombre metódico e inteligente, 
y seria pecado el decir algo contra él. A 
decir verdad, a mi me agradó sobremanera. 
Regateó conmigo dos meses seguidos por 
la dote. Yo le daba ocho mil rublos y él 
quería ocho mil quinientos. Sucedía a veces 
qne nos sentábamos a tomar te y vaciába- 
mos hasta quince vasos cada uno sin inte- 
rrumpir la discusión y sin terminarla. Yo 
ya le había aumentado hasta ocho mil dos- 
cientos, y él no se dejaba vencer. Y así nos 
separamos, ipor trescientos miserables ru- 
blos! Se fué, el pobre, llorando amargamon- 
te. . . Quería extraordinariamente a Daaha. 
Ahora me recrimino duramente mi pro- 
ceder. Debí entregarle los ocho mil quinien- 
tos rublos. O, si no, haberle amenazado con 
desacreditarle ante la ciudad. En último ca- 
so debí darle de golpes. Cometí una gran 
estupidez, ana estupidez mayúscula, al de- 
jarle ir de esa manera. Es inútil, Nicadtm 
Yegorich: imi carácter es demasiado blan- 



do!.. 



— Sí, es usted un hombre tranquilo y se 
deja convencer en segoída. Eso es cierto. 
Bueno: me voy. Ya es tarde 7 tengo la ca- 
beza un poco pesada. 

Nicadim Tegorich se administró on pos- 
trer golpe con la escobilla 7 luego descen- 
dU 7 MtU6 del baño. 

Hacario l^uaslch lanaA un proftmdo sua- 
jUn 7 se entregó con ardor a una flagala- 
dóB metó^ea 7 aoUtatia. 
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COMBA TES 

A. — He experimentado de impro- 
viso la ingenua satisfacción que 
sin duda infundían los antiguos ro- 
mances de ciego al narrar las fieras 
contiendas entre cruzados y sarrace- 
nos. Verdad que los paladines traba- 
jaban en sociedad con arcángeles de 
fulminante espada, cuyo funciona- 
miento no puede ser calculado con los 
•*standards" modernos. Por lo mismo, 
el tremendo suceso me parecía . impo- 
sible en nuestro tiempo. Pero acabo 
de leer el parte de un trabajito de las 
fuerzas norteamericanas en Nicara- 
gua: 39 soldados de la Unión derro- 
taron a 400 soldados nicaragüenses, 
matando a 300 — ¿por qué no a 500? 
— En cambio, los norteamericanos 
tuvieron sólo un muerto. 

B. — Tartarín está triste. ¿Qué 
tendrá Tartarín ? . . . 

A. — Esto me ha hecho reconside- 
rar mi opinión sobre el anacronismo 
del fenómeno. Si : es posible en nues- 
tro tiempo y tiene antecedentes, aun- 
que más discretos — ¡ qué diablo !, no 
a todos se les vuelca el tintero. — Tie- 
ne antecedentes en las "correcciones" 
que un puñado de soldados o de colo- 
nos armados de rifles de repetición, 
suele infligir a las inermes tribus 
salvajes africanas. La cosa es posi- 
ble con salvajes. "Ergo": los nicara- 
güences son salvajes. 

B. — ¿Por qué lo supone? 

A. — ¿No se lo he dicho? Por la 
facilidad con que se les mata. 

B. — No es prueba suficiente de 
que sean salvajes. 

A. — ¿Ya qué llama usted prueba 
suficiente? 

B. — No acierto a definirla. Hay 
en la tierra y en el cielo y, sobre 
tcÑdo en Nicaragua, más cosas de las 
que comprende la inteligencia huma- 
na. Por ejemplo, las de esas fuerzas 
que fueron a proteger las vidas hu- 
Dumas y matan a trescientas perso- 
nas. Y esto es una prueba. 

CONTRABANDO 

A. — Verá en qué acaban estas la- 
boriosas y dilatadas deliberacio- 
nes sobre represión del contrabando 
de sedas : se adoptará la idea elemen- 
tal e instintiva de la fuerza. Es de- 
cir, un cordón de vigilancia tan ce- 
rrado y a la vez tan extenso que sea 
imposible introducir clandestinamen- 
te una sola bala de seda. Las delibe- 
raciones son superfluas. Eso se hará. 
El sistema es segurísimo, si bien se 
basa en la integridad de los guardas 
aduaneros, teóricamente perfecta. 

B. — ¿Cuánto costará el manteni- 
miento de ese cordón de vigilancia? 

A. — Más que el producto de los de- 
rechos a la seda. ¿Quién lo duda? 

B. — El fisco no ganará nada. To- 
do se haría por simple amor al arte 
de la represión, por embromar inútil- 
mente a alguien. ¿No seria mejor 
fijar a la seda derechos ínsignifican- 




DE LA VIDA 
QUE PASA 




tes, de manera que no valiese la pena 
introducirla de contrabando? 

A. — Con su aire inocente acaba 
usted de arrojar la piedra del escán- 
dalo. Pues eso se ha dicho y la gente 
se ha escandalizado. Parece que hay 
que imponer terribles aranceles para 
fomentar la industria de la seda en 
el país. 

B. — ¿ Para qué necesitamos la in- 
dustria de la seda? Comprendo que se 
proteja una industria indispensable 
para las necesidades del pais ; pero la 
seda no es indispensable; podemos 
recibirla ventajosamente del extran- 
jero y el día en que no convenga se 
deja de recibirla y santas pascuas. 
¿Para qué competir con los chinos y 
perder tiempo en una industria ajena, 
mientras las propias del país, las na- 
turales y vitales, brindan campo de 
actividad más importante y más pro- 
ductivo? 

JUBILACIONES 

A • — Es un prodigio de patología 
^^ económica este irresoluto estado 
comatoso de la Caja de Jubilaciones 
y Pensiones. Quiero hacerle notar so- 
lamente su condición de prodigio cró- 
nico. Se diría que se la cultiva celo- 
samente, como el empleado cultiva el 
provechoso reumatismo que le autori- 
za a faltar a la oficina los días de 
acera húmeda. Porque la enferme- 
dad de la Caja es ya una costumbre, 
una tradición, un estado normal, y 
nadie, nadie, piensa en el remedio. 

B. — ¿Seré yo el primero en decir 
que hay un remedio? Lo seré; pero 
sin ningún orgullo. ¡Bah! Medio 
adarme de Cristóbal Colón sobra pa- 
ra descubrirlo. . . si se quiere descu- 
brir. Vamos a ver: si se jubilan pre- 
maturamente demasiado empleados, 
es porque la jubilación es demasiado 
ventajosa; en todo caso, más venta- 
josa que el empico; el remedio esta- 
ría en que la jubilación no fuese un 
aliciente para que abandonen su em- 
pleo esos hombres de 35 a 40 años. 
Y dejaría de ser un aliciente si su im- 
porte fuera reducido a la suma dis- 
cretamente indispensable para las 
necesidades de la vida de una perso- 
na que ya no trabaja. No es necesa- 
rio fijar un mínimo de edad; basta 
fijar un máximo de importe de jubi- 
lación. Lo primero vendrá de lo se- 
gundo. Ya está usted viendo el re- 
medio: que la jubilación sea un soco- 
rro en vez de ser una nrebenda* 



BOLSAS 

A. — Maravilla cuan rápidamente 
lo insignificante se convierte en 
montaña, como el grano de trigo, du- 
plicado por casilla, del fabuloso inveb- 
tor del ajedrez. Un centavo es tan 
poca cosa que, prácticamente, no se 
ve. Pero un aumento de sólo un cen- 
tavo en el precio de las bolsas para la 
cosecha, importa un total de cerca de 
dos millones y inedio de pesos y si el 
aumento es de treinta centavos, co- 
mo ocurrió el año pasado, importa 
más de setenta millones de pesos, ex- 
traídos — ¿qué quiere decir extor- 
sión? — a los agricultores. Setenta 
millones es plata. Hay provincia^ ar- 
gentinas que con la infusión de ese 
capital curarían quizás para Si^npEe 
del atraso secular que las aqueja* , 

B. — Dicen que eso lo hace la Bapis» 
culación, nombre anónimo, si me pe^ 
mite la paradoja. Ignoro la fiaonoh 
mia de este monstruoso gasterúpodo. 
No figura, pero come. El asunto Ab 
las bolsas es una cara ocasional dd 
asunto del hilo, del asunto de la naf t^, 
del asunto de cualquier cosa de conao* 
mo popular en los que se reprodnee 
similarmente el milagro de la estupra- 
da montaña del centavito que apenas 
se ve y apenas se siente sacar^ Y» abi 
embargo, es ese centavito lo que* bMü 
resentir a la economía nacional. -«• 

A. — ¿No hay una le^ contra loi 
trusts y los precios artificiales? 

B. — La hay. Pero si el trust está 
en todo, ¿no es posible que haya tam- 
bién un trust de las leyes? 

A. — No entiendo. 

B. — Claro que no entiende. Veo 
que usted nunca será gobierno. 

A. — A propósito: el gobierno po- 
dría vender las bolsas. 

B. — ¿Qué? ¿La misma empresa 
que nos vende el agua corriente? 
I Gracias ! 

TEA T R O 

A • — Han reunido a numerosos ni- 
^~^ ños para enseñarles a ser artis- 
tas de teatro. Está bien. 

B. — ¿Desde el punto de vista del 
interés de las criaturas? 

A. — ¿Eso quiere decir. . . ? 

B. — Si los niños necesitan del tea- 
tro o es el teatro el que necesita de 
los niños . . . Porque considerando la 
situación material y el porvenir de la 
mayoría de los artistas de teatro, y el 
estado de nuestro teatro y los firustca 
de su público, la iniciativa pudiera r^ 
sultar un holocausto de inocentes. 

A. — Me hace usted pensar qne^ 
viéndolo bien, la iniciativa no tiene 
estímulos en la realidad actuaL Es un 
cheque pagadero en un banco que no 
se ha fundado todavía. Una esperan- 
za puesta en un mundo mejor (un 
mundito teatral, se entiende). 

B. — Y a mi vez se me ocurre qae 
la creación de ese mundito mucho me- 
jor depende todo de esos niños, fu- 
turos artistas. Pero es jugarse de- 
masiado . . • 
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HABLEMOS DE AMOR 




toda esto, su amor racn'irá de bamhre. Un inevitablemente ccono 
se mariría su cuerpo si viniera a faltarte el alimento matenál. 

Hay tantos hombrea que tienen hainijre d« amor coma hay mu- 
jeres. Hay otros tantos hombres hambnentos de simpatía y de ca- 
riño, como hsy mujeres. Hay tantos hombrea que se mueren por 
una caricia o un beso de sus esposas, cómo hay mujeres que daiian 
la mitad de su vida para ver espresado el cariño de sus marlijoa. 

Otra razón por la cual tan a menuda las mujeres son avana de 
afecto con sus maridos, ea porque después del arribo del primer 
nene, a¡ máxima ^rte, dan a éste todas laa partículas de amor de 
que son capaces, sin conservar nada para el pobre marido. 

UNA CORRESPONDENCIA 



EN BUSCA 



D E 



Bay MlHoi 9»; «tro viven en saot eu»ntaa comí*. OH Jmie» «««mor ««•• 
riaane ka roH^ila, para uctotrot, alaunaa i» •<■« oarlllaa Q»* rt- 
nutvtM. a travít del (fcmpo, la araría de %na emocíó* ya ffwfa^ 
^Damoa la «wd^elina da una aarf* da farlat canMaifs* BHir* si IUa> 
ralo amigo y «NO uMa orveMdM <!« reinado etybttn. íO^i !• m 
fondera Sttvlo I^lotr a IMa d»t Ba*f La «abraiNoi t» «I rrittt 
número. 

Buenot Aires, jumo 6 de 1927, 
Scüor Süvio Leloir, — Capital. 

Ui eatimado amigo; He comprendido eu vropotieióH. Verdade- 
ramente no habla pentodo en la iMidad dtl teUfo*o katta «Ha 
vited me hablé de él. Lo utUÜaré. El vterMfs a loa 18 le habUíri. 
ihe conviene? 

Vn cariñoto saludo de 

LtL. 

LO QUE DICE UNA NIÑA DE HOY 



ESPOSAS R AU BEl ES TAS DE AMOR 
Y MARIDOS QUE OLVIDAN SU DEBER 

HAT millares de maneras para matar el amor; pero la más ae- 
garx ea dejarlo morir de hambre. 
Mochas personas, casadas, no se dan cuenta que para mantener 
vivo el amor hay que alimentarlo continuamente. Parecen pensar 
que puede vivir de aire. Nunca hacen nada para nutrirlo, avivarlo, 
estímolailo; J, luego, cuando muere, se muestran sorprendidas. Y 
se con^deran mny maltratados por la suerte porque el pobre Cu- 
pido no tnvD nut ecnutitaciAo lo suficiente robusta para resistir 
a un continao deacoido. 



Un "sin vergüenza" es un h<»nbre que no cree lo que ella le dice. 



AMOR 



Olmos muchas veces hablar de maridoa y de esposas infieles, y 
a menudo -vertimoa una ligrima de simpatía hacia el hombre cu- 
ya esposa ha abandonado el hogar, o la mujer cuyo marido ha 
deacnhierto ttna afinidad de carácter con su dactilógrafa. Pero 
nunca hemcia (rfdo que un hombre o una mujer haya admitido que 
la rasón por la cual su compañero (o compañera) lo ha dejado 
para ir a huscar un afecto a otra parte, es porque él (o ella) no 
aaUa brindarie este afecto en su hogar. 

Es él hambre de amor la que conduce a hombrea y mujeres so- 
bre el camino del mal. Desde luego, preferirán satisfacer a este 
apetito sentados a su mesa, pero cuando en su mesa no hallan ni 
una costra de trmura con la cual sosegar el hambre de sus cora- 
iones, entonces se van. 

Por supuesto, está mal hecho. Y ellos lo saben; pero el ayuno 
chaflán» nuestras percepciones del bien y del mal, y no podemos 
ceBsnrar mucho a hombrea y mujeres que, después de haber llora- 
do en sus casas por un pedazo de pan, para no recibir más que 
piedras, aceptan él banquete que un extraño lea ofrece. 

Actuando según la teoría de que el amor de una esposa se nutre 
por si solo de alguna manera misteriosa, y que se conservará vivo 
y vigMoeo a pesar de ser dejado en el descuido, muchos maridos 
nunca le dan alimento alguno coa el cual su corazón hambriento 
pueda saciarse. Ellos consideran que cumplen con sus deberes 
cuando has provisto abundantemente a sus familias con lo que ne- 
cesitan mateñalmente para comer, y nunca se lea ocurre que nin- 
gQBM mujer pueda contentarae de pan y de carne. Cualquier mu- 
jer, digna de ser llamada tal, antes que al cuerpo prefiere ali- 
mentar su espíritu, y si pndiera asistir a diario a un banquete de 
amor, no le iñiportarfa de renunciar a la mitad de sus rociones de 
allmentoa materiales. 

Lo que su corazón pide a gritos es su ración de amor y de ter- 
nura, de consideración y de carUtOi de besos verdaderos y no de 
golpécitos andstoBos «wre la mejilla, .Y li m. marida te nieg» 



Los hombres muchas veces se arrepienten de muchos de sus 
pecados, especialmente ¿e los que no han podido cometer. 

Hada hay realmente más popular que un lugar común. 

La reencarnación debo aer verdad; porque muchas ni Bus de 
veinte años recuerdan claramente muchas cosas que pasaron baca 
treinta años. 



ü tan simpática como la propia. 



Se necesita ser mujer inteligente para llegar a ser doctora en 
leyes; pero cualquier mujer sabe doblar la ley 



Pensamiento de flirt<. n: Cada hombre para ella misi 

A cada muchacha le gusta encontrar su muchacho; pe: 
perder su juventud dedicándosela enteramente. 

Los espejos suelen tener reflejos desagradables. 

Nunca deposites tn cariño en un corazón sin temnra. 

I* adulaeión es el más foette naieóticq de la amtitatb 



¡Ya ni en el Aire es Posible Ganarse la Vida! 



EL aviador civil JorKC CiEorraffa es, ade- 
más de liábil, experto y andac piloto, 
un hombre sumamente simpático, que 
rebosa de patriotismo, y cuya vida inquieta 
es pródiga en episodios interesantes. El ile- 
porte fué, desde que Cigorraga era un niño, 
BQ eran debilidad, y este hombre múltiple, 
de temperamento vehemente y de energias 
ilimitadas, logró destacarse como motoci- 
clista resistente, jinete de singular destre- 
za, patinador de habilidad extraordinaria, 
tirador de pulso serenó, jugador de football 
y de pelota excelente, y como nadador y re- 
mero incansable. Un temperamento de su 
audacia no era posible que se redujera u 
practicar esas bellas manifestaciones de la 
cultura física, que úni en mente ofrecen pe- 
ligro muy relativo, y al buscar una especia- 
lidad digna de consagrarle todos bus entu- 
siasmos, era lógico que se pronunciase por 
la aviación, el departe que mayor emoción 
puede ofracer a los espíritus valerosos quo 
ansian experimentar hondas sensaciones da 
peligros y para ellos suponen placeres ines- 
timables. Jorge Cigorraga se hiio al fin 
aviador, y hoy que se destaca como uno de 
loa pilotos civiles de mayor valia, recuerda 
que elevarse en el espacio no le produjo 
mayor emoción, pues siendo muy niño ya 
soñaba con frecuencia volar auxiliado por 
grandes alas unas veces, y en otras ocasio- 
nes remontándose en aparatos nianejados a 
palanca, que eran una creación producto 
de la exuberante fantasía de muchacho vi- 
sionario, y que hoy el ingenio humano los 
ha convertido en realidad tangilile. Poco 
después de tener esos fantásticos ensueños, 
precursores de la realidad que abora se ad- 
mira, se descubrió la propulsión de avio- 
nes por medio de hélice, y Cigorraga cons- 
truyó unos aparatitos de madera, impulsa- 
dos por un elástico, el cual ponía en movi- 
miento una hélice do madera, construida 
por él mismo, y en la escuela los maestros 
Boltan disti'aer a los alumnos haciendo fun- 
cionar estos aparatos. 

EL PILOTO QUE MÁS UA HECHO 
POR LA AVIACIÓN CIVIL 

EN LA ARGENTINA 

El año 1920, Jorge Gigorra^ pudo sa- 
tisfacer lo que constituía su aspiración su- 
prema. Poseía dinero suficiente y adquirió 
un aparato Curtís, realtsando el aprendi- 
zaje en el aeródromo efe San Femando, y 
poco después el Aero Club Argentino la 
otorgaba el brevet de piloto internacional, 
augurando al nuevo piloto un gran porve- 
nir. La primera hazaña de Cigorraga fué 
realizar una extensa jira por el interior de la 
República y el Paraguay, empresa que efec- 
tuó con fortuna y mereció elogios calurosos. 
I^B provincias de Buenos Aires, Santa Fe, 
Corrientes y las gobernaciones del Chaco 
y de Formosa, fueron recorridas por el in- 
trépido piloto, quien desde este último te- 
rritorio llegó a lo capital paraguaya, desde 
donde emprendió vuelo de regreso a Bue- 
nos Aires. Volvió a realizar otra jira por 
Entre Ríos, Corrientes y el Chaco, cuyos 
habitantes quedaron maravillados con los 
vuelos de acrobacia y las interesantes ile- 
mostraciones de seguridad que ofrecía el 
vuelo mecánico. Esta jira fué en extremo 
beneficiosa para el desarrollo de la avia- 
ción civil, pues en cada una de las capita- 
les aludidas se fundó una escuela de avia- 
ción, de donde han salido pilotos estima- 
bles. Tales resultados no pasaron inadver- 
tidos, y cuando Cigorriigu regresó a Bue- 
nos Aires, una de Uf iiuloridades del ser- 
vicio aeronáutico del ejército le invitó a 
que realizara iina nueva jira por otras pro- 
vincias, a fin de que despertara el entusias- 
mo y se obtuviera la creación de nuevas es- 
cuelas y aeródromos, los que en un momen- 
to determinado representarían un factor de 
valor inestimable para altos ftnea patrió- 
ticos. Cigorraga, gran idealista y patriota 




La Municipalidad, la Policía y ciertas au- 
toridades aeronáuticas, que "a ojo dn buen 
cubero" miden la altura de loa vxelog, eona- 
tituj/en una horrible pesadilla para loe avia- 
dores civiles. Esos pilotos que nada cuestan 
al Eatado, tienen un legítimo derecho a ga- 
narse la vida, como también en un mamen' 
to excepcional están obligados a servir t'n- 
eondictonafmente o la patria, sacrifieando 
BUS vidas y sus máquinas. 

ferviente, no sólo consagi'ó al éxito de esas 
jiraa todas sus energías, sino que invirtió 
también un capital de 60.000 pesos, que era 
todn BU fortuna, sacrificio que realizó ■\ia 
vacilación, seguro de cumplir con un inelu- 
dible deber. 

••ASÍ PAGA EL DIABLO 
A QUIEN BIEN LE SIRVE" 

Jorge Cigorraga se ha gastado toda sn 
fortuna en contribuir al desarrollo de la 
aviación civil del país. Actualmente no tie- 
ne otro recurso de vida más que la reali- 
zación de vuelos con fines comerciales, y 
las autoridades aeronáuticas, que conocen 
perfectamente los sacrificios por él realiza- 
dos, en veí do prestarle ayuda y facilidad 
parecerían complacerse en obstaculizar sus 
propósitos, lesionando intereses de éste y 
de otros aviadores que se hallan en su mis- 

— Se nos impone — nos ha dicho Cigorra- 
ga — el cumplimiento de una reglamenta- 
ción, dictada posiblemente con ligereza por 
el P. E., y uno de cuyos artículos indica 
que ningún avión podrá volar sobre ciuda- 
des que tengan más de cien mil habitantes, 
a una altura menor de mil quinientos me- 
tros. Esto, que técnicamente resulta impo- 
sible, pues hay muchas máquinas que no 
pueden subir a eaa altura, y otras que si 
logran llegar es cuando carecen ya de naf- 
ta, nos origina también perjuicios de ca- 
rácter económico, y los aviadores civiles 
esperamos que el Congreso, al aprobar esa 
reglamentación, lo haga ¡ntroducie:!('o fun- 
damentales reformas. 



Continúa Cigorraga argumentando sobre 
la utilidad que para el país supone el des- 
arrollo de la aviación civil, y luego, después 
de una breve meditación, nos dice: 

— Si el gobierno argentino gasta cerca de 
dos millones de pesos por año en mantener 
un material de aviaciún que sirve de entre- 
namiento, y que en caso de guerra sucede- 
ria que por lógico desgaste casi todo, o la 
mayor parto de él, estaría inutilizado, y 
para mantener cierto número de pilotos en- 
trenados que, además de su sueldo tienen 



otras ventajas. ípor qué a nosotros los pl- 
lotos civiles no se nos ha de dispensar aU 
guna protección? No debía olvidar el go- 
bierno que la mayoría de los pilotos Aompa 
argentinos, y que en un cbbo necesario tk- . 
tamos obligados a sacrificamos por la pa- 
tria, a cuyo servicio pondremos nuestms 
máquinas y nuestras vidas. La guerra enrc^ 
pea demostró la gran utilidad de los pilotM 
civiles, los cuales en muchas ocasiones sa- 
peraron en valor y en pericia a los milita- 
res. Si el gobierno piensa serenamente so- - 
hre todo esto, tal vez su criterio cambiaría, 
y el beneficio de tal actitud seria igual pa- 
ra todos. 

¿TENEUOS DERECHO A VtVÍRt 

El piloto Cigorraga hace otras consid*- 
nciones atinadísimas de carácter pa¿^ó> 
tico, y después se conduele por la forma 
despiadada con que los trata la Htmidpo- 
Iidad. 

— Nosotros, que estamos obligados a ser- 
vir a la patria y que no costamos nada al 
Estado, creemos tener, por lo menos, dere- 
cho a vivir; y para ello no seria pedir ma- 
cho que se nos concedan algunas facilida- 
des. El piloto civil, para allegarse medios 
de vida, debe realizar vuelos comerciales, y 
ahora resulta que la Municipalidad ha re- 
suelta cobramos 60 pesos por vuelo si el 
aparato ostenta letreros de propaganda. Pa- 
gamos esos derechos, pero las casas anun- 
ciadoras Bc resisten a utilizar la propagan- 
da aérea, pues a 1.600 metros de altura 
apenas si se logra distinguir el aparato. 
Con esa reglamentación y el impuesto mu- 
nicipal se nos coloca en un trance angns- 
tíoao, y de obstinarse Gobierno y Municipa- 
lidad en mantener su criterio, significarla 
tanto como condenar fríamente a morir da 
hambre a muchos hombres que se han con- 
sagrado a la aviación y, forzosamente, tie- 
nen que dedicarse a realizar esas propa- 
gandas. Volar a menor altura no significa 
peligro alguno para nadie, como estoy dis- 
puesto a demostrarlo; pues al hallarse el 
avión sobre el centro de la capital y ocu- 
ocurrirle un accidente, puede ganar con fa- 
lídad las orillas y descender en sitio donda 
no exista peligro. Además, la oficina en- 
cargada de comprobar la altura a que vola- 
moa, creo que no dispone del aparato nece- 
sario, y a simple vista se pueden padecer 
graves equivocaciones al realizar cálculos.. 

EL PRIMER INFRACTOR 
DEL TRÁFICO AÉREO 

Uno de los episodios interesantes de la 
vida del aviador Cigorraga es haber sido 
el primer piloto condenado a un arresto 
por infringir el tráfico aéreo. Hace apro- 
ximadamente un mes, se trató de itnpo* 
nerle una suspensión, por suponer que ha- 
bía infringido las disposiciones de tráfico 
aéreo, resolución que no ha prevalecido, lo 
cual comprueba que la infracción no existió. 

Anteriormente, la policía procesó a Cigo- 
rraga por otra supuesta infracción del trá- 
fico en el aire, y la justicia resolvió apli- 
carle quince días de arresto, resolución que, 
según el piloto, fué injusta, pues no se 
comprobó el motivo que la determinaba. Da 
todo esto se comprueba que Cigorraga ha 
dicho una gran verdad al asegurar que ¡ya 
ni en el aire es posible ganarse la vida! 

La razonable protesta que inicia Cigorra- 
ga, parece haber surtido efecto, y laa auto- 
ridades auronáuticas han depuesto su vehe- 

Pero esto no es suficiente para la tran- 
quilidad de lo» pilotos civiles. El fantasma 
de la municipalidad los acosa, haciendo que 
la policía los persiga en forma implacable. 
Es irremisible pagar una impuesto por 
ocupar un sitio en el espacio, que la anto- ' 
ridad municipal considera de sa jnrisdie- 

CiÓD. 




t la gente actuara 



la indican los waniífitlc» de /m grandes tiendas. 



UNA ACÁ PA R ADOR A Consisto en aplicar al cuerpo desnudo nn 
panel muy drlgado y fuerte que se adhiera 



LA seSnrita Shulfrid Sjorgren, residente 
en Toronto, se ha permitido el lujo de 
disentir con el resta del género femenino 
en ettos tfemnns de cabcll') corto, usando 
fntefcra su cabellera, que mide tres metro» 
de lare^). Es la más lar^a del mundo. La 
■eñbrita SJorf^ren se asnsta ante la iden 
da cortársela porque, aegún detLira, espe- 
ra UD primer premio, 

LA COLECCIÓN DE SELLOS P^nTE.de la cubierta del lujoso transat- 
» lanlico "He de France", de aervicio 

LÓB colecctonÍBtas de sellos de correo que '^^^^'^'^ Europa y Estados Unidos, ha sido 

se piopons-n formar «na colección conv- preparada de modo que represente un tro- 

plets, deberin reunir 63.000 sellos, sin con- ^° *!c "na calle importante de París. Dan 

tíT lu variedades pfr errores de imprc- " **^ calle una docena de escaparates de 

ei^ a cambiofl de color. Durante los dos ^^ de ^negocio de verdad, y una de éstas 

Últimos «ños han aparecido unus cuatro "° "" "" ' 
mil. aelloa nuevos. Lo que demuestra quo 



a las superficies curvas. El doctor Takahiri 
lo practicó en su propio cuerpo. Retirado 
el paiiel una vez seco, cortado en tiras y 
medido resultó que el doctor Takahira, cu- 
ya estatura es de un metro y sesenta y ocho 
centímetros, tiene una superficie de piel 
de IG pies cuadrados. 

LA CALLE EN EL BARCO 



es ilusorio reunir una colección completa. 

EL PLATINO 

Los aborígenes de la América Central y 
del Ecuador conocían el platino jr lo 
Qtiltxaban para la confección de ornamen- 
tos. Algunas de esas joyas indÍBena,s en- 
eontnidas en tumbas de tiempos precolom- 
binos se conservan en perfecto estado. El 
platino vale mucho más que el oro, pero los 
conquistadores españoles que sólo en Amé- 
rica conocieron ese metal lo desdeñaron al 
panto de que hubo quienes lo empleaban 
para falsificar, monedas do oro. 

PLATOS CHINOS 

'TENDONES de ciervo, brotes de bambú, an- 
1- tignos huevos de paloma más o menos 
cons^iTadoB, semillas de loto, hígado de to- 
da clase de animales, ciertas bubosas acuá- 
ticas parecidas a sanguijuelas y vino fa- 
bricado con setenta y cuatro diferentes hier- 
bas, fueron algunos de los platos servidos 
en China al eoro;»jl Etherton en una comida 
qne 1« ofreció uno de los "señores de la 
guerra". Pero eso fué pasable. El coronel 
Etbfrton tuvo la suerte de librarse de otro 
exquisito plato chino consistente en ratonci- 
tos blancos, ivÍToal, que son comidos como 
ostias después de haberlos cmpapsdo en 
melaza. 

NUESTRA SUPERFICIE 

UN medio de medir exactamente la piel 
que cubre el cuerpo humano ha sido 
Ideado por al doctor Takahira, de Tokio. 



COCHE COMPLETO 

'C K Inglaterra, cualquier pasajero de un 
»-" coche de tren que ya tiene completo el 
número reg-lamentario do ocupantes, puede 
oponerse a que entre otra persona en el co- 
che, y si el intruso insiste en entrar, es 
pasible do una multó de dos libras esterli- 
nas. En virtud de otra disposición del re- 
g-lamcnto, se puede impedir que suba a un 
tren una pcmona sin boleto, pero si ya ha 
subido na se la puede liacer bajar, aunque 
no tenga dinero. En este caso debe comuni* 
car de manera fehaciente su identidad y su 
domicilio. 

MERIENDA AMBULANTE 

EN a'gunos tranvías de lo ciudad de Vie- 
na se ha agregado un servicio de venta 
de refrescos, sandwiches y cervwia, do tal 
suerte que un pasajero puede aprovechar 
el tiempo del vi.'ijc para tomar un refri- 
gerio. 

EL TRABA/O JUVENIL 

Ce calcula que en 1932 habrá en Inglate> 
*J rra una gran carestía de muchahos pa- 
ra desempeiiar las tareas que generalmen- 
te se les confia, como las de mensajeros, 
msndaderos de casas de comercio, aprendi- 
ces, etc. Esta curiosa crisis en el mercado 
del trabajo, que obligará a emplear adultos 
y a aumentar los salarios de los mucha- 
chos, tiene su origen en el notable descenso 
de la natalidad que se registró en Inglate- 
rra de 1915 a 1919. 
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El Desinfeetante 

ideal del Intestino. 

Es de sabor muy agra- 
dable, y es tolerada per- 
fectamente por los niños, 
convalecientes y perso- 
nas de estómago deli- 
cado. 

Producto» de tat mUmmi termai 
de' la famota Agua Miatrml 

SAN PELLEGRINO 




Es muy conocido el trágico destino de María AnluMeta, la prin- 
cesa BDatriacB, que ocupando el trono del más poderoso reino 
de aquellos tiempos, pizó primeramente de cuantos honores 
y halagos pudiera ¡marinar, para experimentar más tarde todas 
las amarfTuras y los horrores de una muerte violenta. 

Y, no obstante, ¡cuan poco sabemos de ella!... ¿Encontramos, 
acaso, en los museos, alguna joya que ella hubiese usado con 
preferencia, o algún libro de su predilección? Muy pocas veces. 
¿O un vestido que hubiese encerrado sua formas? Casi nunca; y 
en caso de conservarse alguno, lo vemos como cubierto por el des- 
piadado polvo del tiempo, resultando nos poco menos que Imposi- 
ble imaginamos la graciosa figura de la soberana entre estos 
pliegues duros y ún vida, aquellas formas agraciadas y seduc- 
toras de la hermosa dama que fué amante, esposa y madre a la 
ves, cuyo corazón palpitó en sentimientos tan humanos y amo- 
rosos, como el de todo ser pleno de vida. 

No; los museos — aun cuando nos den un concepto de aquel 
siglo — no nos proporcionan una idea concreta de la personali- 
dad, de la idiosincrasia de la reina. Existe, sin embargo, una fuen- 
te de la cual c-s posible obtener algunos datos más precisos de 
BU vida, por la que podremos imaginar todo el encanto de aquella 
época amalile, a pesar de ser tan corrompida, pero que se nos 
aparace como envuelta en nubes de tenues polvos, «jue creemos aun 
sentir, aspirar el perfume... Cerca de ella podremos abandonar- 
nos a la ilusión de oir el suave frou-frou de alguna delicada o cru- 
jiente tela de seda de los trajes de la reina, deslizándola por 
nuestros dedos con reconcentrada lentitud. 

Como mujer que era, Maria Antonieta aun en estoa días se 
bacc comprender por nosotros por medio de sus vestidos y ador- 
nos. Tenemos a la vista las cuenta de su modista; tenemos en el 
"livre-journal" de "Madame Eloffe, marchande, des modes, coutu- 
rierc lingere ordinnirc de la Reine ct des Damcs de sa cour" — 
que era como se hacia llamar, una minuciosa constancia de todos 
loa artículos y los vestidos que esta proveedora para modas y ropa 
interior suministró a la corte en los año9 de 1787 hasta 1793, es 
decir, hasta en medio mismo de la sangrienta revolución. 

Y no sólo la reina y sua damas figuran en este "jaumal"; aun- 
que como dienta principal do la casa, encuéntranse todos los (lias 
anotaciones como éstas: — "Para la reina: 4 varas de easa para 
adornar doi capas de taffetas blanco, acolchadas, a 6 libras — 24 
libras". O ti do: — "Entregado un sombrero de paja con caladas, 



Los Vestidos de Una Reina 

Un trozo de historia en cuentas de modista 

Por W. de Nohara 



"a la Cagliostro", para la reina; 12 varas de cinta ancha de seda; 
"fafon" de dos coraÉs". 

Y leemos también eflto: — "Arreglado un vestido de '^«looit* 
blanco bordado, renovadas las guirnaldas y loa volados; lo ml^ 
on traje de interior de seda violeta: cambiar los voloditoa y ant- 
glar una mantilla". — Como se ve, una reina que no desden 
hacer modernizar sus trajes. 

Aquel "joumal" nos demuestra, además, que los últimos aiv 
de BU vida, María Antonieta tenía propensión a engrosar. Eiti 
lo demuestran las medidas siempre en aumento que la modbte 
■nota para el "corsage", Pero de cualquier manera, nos paiMi 
que una cintura que no pasa de 54 a 68 centímetros de dreunf» 
rencia, se considerará hoy en día como algo especiaL 

Un escritor contemporáneo de aquella época describe la flf» 
ra de la soberana de la siguiente manera: — "Llevaba la idu 
una sencilla "robe" de linón, un fichú y una gorra de encajea; d 
pomposo traje de corte que la hablamos admirado en Veraailla^ 
■n manera de caminar es imposible de describir: no se distingiui 
ana pasos, parece sólo deslizarse con gracia incompaimble; j 
cuando cree que no la observan, Ueva aun más altivamente erguí- 
da la hermosa cabeza". 

Junto al nombre de la reina, leemos en el indiscreto "joumal" it 
madame Eloffe, los nombres máa resonantes de la Francia 4t 
entonces; todas las más prominentes mujerea de la nobleaa fifi- 
Tan en él, y a su lado — moy sugestivamente — ya también kl 
nombres de las ricas burguesas. 

La célebre y hermosa pintora madame Vigée-Lebmn, mándala 
confeccionar sus trajes en casa de madame Eloffe; lo mismo qü 
la princesa de Chimay, la duquesa de Polignsc, la desgractaA 
princesa de Lamballe, la condesa de Luxemburg, la condesa de 
Saint-Simon. 

Qué impresión de admiración nos produce comprobar que b 
pintara Vigée-Lebrun no figura precisamente entre las clientes 
preferidas de la casa; sus encargos son escasos y muy modestM; 
su domicilio hasta parece serle desconocido a la modista, pocí 
contrariamente a lo que suecede con las demás clientes, se 1h 
sobre uno de sus envfos la dirección: "Rué du Bourdonnais N* 41*. 

Es muy comprensible que la revolución se hiciese también a» 
tar en este documento histórico. Con el continuo aumento de lu 
revueltas, vemos escasear cada vez máa las entregas, y en oca- 
siones, junto con ellas, han debida enviarse cajas de cartta, 
cordeles, papel para envolver y otros adminículos de embalaje, b 
que demuestra el apresuramiento con que los sristócrataa abaih 
donaban París, y en la esperanza de poder salvar algo más qae It 
vida, también llevaban consigo los productos del salón de modu 
de madame Eloffe. 

En las entregas a la reina, vemos desaparecer cada vea máa, lu 
telas de colores, predominando en su lugar las neirraa, revelán- 
dose un gran consumo de "taffetas noir". 

Todavía en el día del 18 de agosto de 1792, se le envía a la reiía 
on gran fichú de encaje de Chambéry, otros dos más pequeños j 
dos cintas de terciopelo negro para el cuello. 

Al dfa siguiente, el 19 de agosto, fué arrestada a media nocbi 
y conducida a La Forcé. Su destino posterior es conocido pK 
el mundo entero; la historia se ha encargado de hacerlo eonacB 
en todos sus detalles, que aun hoy nos llenan de horror. 

Es muy de lamentar que con la llegada de aquellos dias (as 
negros para la Francia de entonces, termine el interesante "Jour- 
nal" de madame Eloffe. Sólo vemos en sus últimas pá^nas es- 
critas, figurar tres entradas; y éstas muy significativamente per- 
tenecen a tres damas burguesas que encargan a la anticua "pro- 
veedora de la corte", tapados, vestidos y sombreros. 
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FLECHAS AL AIRE 

Por KIF 

LM Hbros, lu nvÍBlu, los diarioi, hablan desaparecido. 
Loa labioa. loa artütaa, los escritoreB estaban mnertoa. 
El fútbol habU vencido en toda la extensión. Y toda 1« 
extensión terriquea en una cancha de fútbol. Todos loa hom- 
In«B, y todas laa mujens, y todoa loa niños pateaban, pateaban... 

{Ni una idea auperlor en todo el srran circulo de la gran pelota 
del mnndol 

La gente no luiblaba mis que de fútbol, de fútbol, de fútboL 

El Pensamiento era un pie fenomenal. 

Pero de pronto, y del lado en que el sol levanta, se oyen pasos 
tremendos: es «1 Genio de ú Raza que Uegra estrilando y exclama 
iracundo: 

— {Qné hábíjís hecho de mi herencia intelectual, BrandisJmog 
patudos T I Qui habéis hecho de mi legado perfectible, írandiai- 
moB fntboferosT 

Los liombret, aterrados, huyen como conejos, pero El, en uns 
brazada inmensa, los echa a los grandes crisoles de la tenova- 
ei6n noirerMl, y dice con una sonrisa volitiva: 

— ¡Oi fundiré de nnevo, Krandlsimos pelotaris. 



SUÚlf dice Zamacols, "los amorfos son como las comidas de loa 
hoteles de segundo orden, que nos llenan rI estómHgu ui extre- 
mo de oblifíamos 9 desabotonarnos el pantalón, y, sin embargo, no 
nos alimentan. Uíentras el Amor es la energía omnipotente, el 
divino Espíritu que guar- 
da las llaves fatales del 
Paraiso y del Infierno. 
Redentor o execrable, 
siempre se distioguiri 
por su grandesa". 



EXCLAMA Panl Sonday: 
"{Juventud, prima-' 
Tera de ta vida, renova- 
ción del espíritu, fuente 
fecanda de aueeaos im- 
previstos, todo cuanto se 
quieral Entendido. Pero 
el porvenir depende de 
la voluntad de los dio- 
ses, y la juventud verda- 
dera en arte, no depen- 
de del estado civil. Só- 
focles y Goethe eran máa j6venes que sus contemporáneos de vein- 
ticinco años, cuando compusieron, uno, la segunda parte ^e "Faus- 
to", a los ochenta años; el otro. "3!dipo en Colonos", a los noventa". 
Es lo que yo te digo siempre, amigo Juvencio Estéril: ¿pura a:)é 
te sirve la juventud ai eres holgaíán^ abúlico, apático- ponsoñoso y 
negativo? iPara qué te sirve tu enorme talento T 





seca. Lita ae embriagaba a menudo; me decía cosasliorribiesi'roiBJ 
pEa los muebles, y pretendía pegarme. 

— Ella dice que usted la arrojó del bogar. 

— No es cierto. Varias veces, y con gran dulzura. intenUÍ pemuK 
diría de que sna paseos solitarios con el vendedor de automóvllea, 
la perjudicaban, poniéndome a mf en la película del ridiculo. 

— ¡Pobre CarlitosI 

— Soy un infelii. Un dfa, bruscamente, me dijo qoe ya no ma 
amaba y que quería separarse de mi para siempre. Lita dice qoe 
mi fortuna asciende a varios millones, pero e* falso: yo no twig9 
máa que 2G9.932 dólares con 73 centavoa, 

~-i Pobre CarlitosI 

— lY yo le juro que la amo todavfal... 

LA Juventud, primavera de 
la vida- divino tesoro, 
eb^tenl". lejos de aer la edad 
feliz del amor, es la edad 
trigica del amor. Espropce- 
da tiene de ello un atisba 
cuando dice: 

"l Malditos treinta aitoa, 

funesta edad de amargoa 

[desengañoal* 

— íQuién escribe eso? — 
pregunta el maduro doB 
Senec. 

— Lo escribe el señor Crik 
tóbal de Castro. 

— Dirá usted a ese talen- 
toso escritor, que deponga 
las cuchufletas y que no ma 
venga con agua bórica. Ya 
no niego Que la juventud aea la edad trágica del amor. No lo nlegot 
Pero sí ahora mismo viniera el protervo Mefistófeles y quisiera 
retrollevarme a la edad funesta de toa qmargos desengaños, le jura 
a usted que ni un minuto más me quedaba en esta edad sesuda, 
aplomada, equilibrada, dispéptica y reumática. 
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Chaphn sigue haciendo re ir a la gente. 
Ha contestado a la^ acusaciones de bu esposa, doña Lita Grey, 



I folletón 4^ setenta nu^ndtis paginólas. Dice Garlitos qua 
BU esposa es una mujer perjura Inhibida para amar, y que anduvo 
jugando al ta te ti con un Jindo joven, morocho él, vendedor de 
los acreditados automóviles marca ^arufit. 
— , Es posible Garlitos' 

— SI señor Mientras yo trabajaba cOmo un pobre y fundíllndo 
''c'own mi dulce esjiosa se iba de verbena con el morocho de los 
autos Lita no pensaba más que en el desorbitado bataclán, en- 
tregándose frecuentemente al abuso del chuping espirituoso, con- 
traviniendo descaradamente las severas prescripciones de la ley 



p L hombre del porvenir será sabio porqne será ecléctico. i> ■•- 
■^ rá ecléctico porque será sabioT 
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JNA mañanita, el primer ministro Poincaré, penetró sigilosa- 
mente en el Hínisterio de RelacioneB Exteriores del gabi- 
nete francés, y encarándose con un alto empleado le habló da 
este modo : 

— He sabido que ustedeB, en el código secreto, ponen muy Un* 
dos apodos a todos los políticos del mondo... Vamos a ver: 
¿quién es e.ite "Tata" que figura en este despacho? 

— Tchicherin, señor... 

— íY este "Klki"! 

— Trotiky, 

—¡Y esta Luisct? 

— Alfonso de España, señor... 

Después investigó las palabras "Monmouche", "Fanfan", "Ohon- 
te", "Olnlá" y "Mignon", sobrenombres de personalidades -qua 
actúan visiblemente en el tinglado de la farsa y del progreso. 

— Y cuando ae refieren a mi, ¿cómo me IlamanT 

El empleado se turba. 

— ¡Suelte el rollo sin miedo, compañero^ 

— A usted, señor, se le llama "Barbichóa". 

— ¿YaBriandr 

— A Briand se le llama "Lulú". 

— Muy bien. Petfecta mente. — T se retiró aguantando la rúa. 

Al día siguiente mandó al Ministerio del Exterior, Üesempeñada 
por Arfstides Briand, al siguiente oficio: 

"QuéMdo Lalú: Hágame usted el favor dp recomendar a sos i&- 
Tei^a ^laboradores, que de aquí en adelante usen en sas palabraa 
de código nombres de la mitología grecft-rmna.'D», ^ tw % 
«poflo» fle U» "inldiMttaa"ttaitMBwa>. 'SüiTaigt» wmi^ - '"--*-' 



cQuE Quieren Los Hombres? 



JOBYNA RALSTON OPINA QUE. 



JOBVNA Ralston parada una pígína de 
ayer. No píxlfa estar sentada cinco mi- 
nutos sin encogerse Us piernas y do- 
blarse en un ovillo, como una patita pe- 
rezosa. 

I^ pollera de tu ve&tido de organdí 
era larga y ancha, y ]a nuca la tapaba una 
peinada masa de rÍEOs color castaño. 

Cuando hablaba, su voz era dulce y pau- 
sada, encantadora en una mujer, opinan 
muchos. 

Esa Jobyna Ralston es una criaturita 
agradable. 

No es justamente anticuada, pero tara- 
poco es ultramoderna, comprende lo que 
quiero decir: está en el medio, entra 
los dos conceptos. Recién se ha casado 
con Dick Arlen, y ya tiene una canti- 
dad de opiniones formadas sobre el casa- 
miento, el hogar y el marido, cosas que real- 
mente intoresan a toda mnjer. Declara 
abiertamente que si alguna vez estuviera 
obligada a elegir entra el cine y Dick, 
siempre seria Dick el preferido. Dick 
ae casó con nna mujer, no con una ar- 
tista — dice — una mujer así, anti- 
cuada, que se ríe de sus bromas y llora 
por sus disgustos. Supongo que hoy en 
día estaré fuera de moda, pero creo en el 
marido que es cabeza de familia. Eso no 
quiere decir que por eso está resuelta a 
Mr una mujer que diga "si" a todo o co^a 
parecida, pero no buscaré dominar única- 
mente por estar financieramente indepen- 

Demasiadas niñas cometen ese error. 

— Joby — le dije tocando la franja de 
una almohada, regalo de bodas, — {usted 
«r«e que los hombres aun desean las ma- 
cbachas tiernas, anticuadas y modestas? 

Los rizos castaños bamboleaban. 

Si usted no fuera artista de cine ro- 
deada de todo el mido que acompaña su 
trabajo; sí usted fuera solamente nna 
pequeña muchacha del mantón que deseaba 
ser atractiva a los hombres para pasarlo 
bien; isentirfa asted lo mismo si viera que 
todas las atrevidas recibían mayores consi- 
deraciones T 



Joby retiraba adn más los pies. |S[I —m 
exclnmó — y le diré por qué. 

Estas fueron la^ cosas que me dijo aque- 
lla tarde ociosa, cuando estaba sentad ai 
doblada como un ovillo, que semi'jaba una 
gatita, con esa pollera tan femi>n¡na, tan 
ancha que parecía rodearla como espuma. 

Si yo fuera una muchacha que tuviera 
un empleo en cualquier ciudad, grande o 
chica, no buscarla ser demasiada sagaz, 
demasiado moderna. No me importaría si 
pudiera o no bailar chárleston con tal que 
pudiera bailar un vals. 

No tendría miedo de llevar aombraxw 
srandes con rosas, ni polleras largas con 
pliegues solamente, aunque n« fueran tan 
"chics" como una pollera hasta la rodilla 
y un turbante de síieik. 

No me importarla no llevar un brazalete 
en el tobillo, ni sí me gustaba más un soli- 
tario en el dedo, ni me preocuparía sí mi 
conversación no fuera aguda y de doble 
sentido. 

Hay muy pocas cosas que no pasan de 
moda, entre ellaa la mujer. 

Esas muchachas tan vivas e inteligentes 
que usted encuentra hoy en día no son tan 
inteligentes como se creen. No conocen los 
hombres bien o ignoran que elks son 
profundamente románticos en cuestión de 
mujeres. 

Aun los Tnás "snobs". Yo actúo mu- 
cho en el cine, y en mi clase de trabajo 
encuentro muchoe "snobs", y me he dado 
cuenta de una cosa... ellos admiran a una 
muchacha sagaz (les tienen un poco de 
miedo), les gustan las muchachas despier- 
tas, que son buenas camaradas, y se vuel- 
ven locos por una muchacha algo sensual, 
pero se enamoran, de diez veces nueve, de 
la muchacha que les agrada. 

Las mujeres te lamentan de que los hom- 
bras eugen que tengan una viveza a la 
moderna. Puede ser. Pero la mujer tiene 
la culpa. La modernisación de la mujer 
es un gusto adquirida en el hombre. Han 
educado a los hambres a sus estuches de 
cigarrillos, sus copas de "cocktails" y sos 
palabras libres. Sí ellas mismas son las 
causantes, no tienen por qué lamentarse si 
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m a o económicas modernas 
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loa hambres empiezan a gustar la hh 
perficialidad. 

Dick y yo conocemos a un joven actor ei 
JIoIlywood. 

Es soltero. Gana mucho dinero, 
de buena presencia y, naturalmenle, 
sería una presa valiosa. Las muchaehai 
andan locas por él; lo invitan a comer; mo- 
chas veces le mandan £us antomóviles; ¡e 
piden que las acompañe al teatro en cali- 
dad de invitado; le llaman por teléfono n 
ñaña, tarde y noche; van a su estudio pi- 
ra visitarlo. Una vez se lastimó la muñeca 
mientras filmaba una escena, y le i 
ron más flores a su aposento que pudiera 
pensar tener en su funeral. 

Noches pasadas estuvo a cenar 
Dick le preguntó si estaba enamorado. 

— ¿Cómo se le ocurre perder una nocbt 
pasándola tranquilamente con un viejo auh 
trimonio en vez de pasarla cortejando? 
le decia en tono de broma. 

—¡Cortejando? — contestó. — Si no : 
dejan lugar a cortejar. Me cortejan. SI >!• 
gunii vez tuviera ta euerte de encontrv 
una muchacha que me permitiera corte- 
jarla, me casaría con ella de pura gntw 
tud. 

Eso no es muy lisonjero para una mujer, 
pero es la verdad. 

;Not Si yo fuera soltera no tendría i 
do de ser demasiado anticuada para ■ 

No tendría miedo de contlnaar. 




.„, - En at aparador. 

—I Quién sabe en qué ¡vgar i 
■ •] próxtma v«»l 



ATLANTIDA 



DESTERRADA 

Por FANFRELUCHE 



Doña María. — María. 

DoRa María, — iQué ilummado está todo esto!... iCuántas 
flores!... {Es alfpin aniversario?... No recuento... Tu 
cumiiJeaüios «a en diciembre; el de Jorge, en enero; os com- 
prometisteis en abril; os casasteis en mayo... 

Marta. — No tortures tu iniBKinadón, mam&... No es ningún 
«niversKrio nuestro... Es... ¡el Empire Dayl 

Daia María {atombrada) . ~~- ¿Y qué es eso? 

Marta. — El áia del imperio, una fiesta inglesa. 

Doüa María. — tAh, vanios!. . . ¿Algo as! como el 25 de mayo 
o 9 d» Julio, Yerdad! 

Marta. — Eso es. 

Doma Marta. — No creí que tu marido fuera tan patriota... 
[Está la casa a giomo!. . . Bueno; eso demuestra que tiene corazón. 
Lejos de su patria, el hombre siente la nosCalgia de clin y. . . 

Marta. — ¿Lejos de au patria?. . . iAy,mamá!... ¡Pero sinos- 
otros vivimos en Inglaterra!. . . Aquí se coma a la ingk'sa, se bebe 
a la inglesa, se viste b la inglesa. . . Se ríe, se habla, se piensa, se 
canta, se duerme, se llora... ¡a la ingle- 
sa!... Los mneUes, estilo Jacobean; la 
vajilla, Royal Worceater; las alfombras, 
Goilton ... i Hira los cuadros ! . . . GainS' 

JhakesDcare, Byron, Mi 
Walter Scott 

Doña María. — Pero, hijs, no sé de qué 
te quejas... gSi tu casa está hecha un chi- 
che! 

Marta. — Sí, mamá; pero un chiche... 
i inglés!... Aqui no se comen hudinoa, sino 
plampuddinga; no se preparun bifes, sino 
roaitbetfñ. , . Todo a base de salsa ing-leaa, 
mu7 picante; de encurtidos, muy ácidos; 
de mermeladas, muy amargas; de galtctitaíi, 
muy duráis. . . ;Imaj:1nat« tú lo que sufniü 
yo con esa combinación!... ¡Acido, ani.ii'- 
go y picante ! . . . Algo más de !o que lo die- 
ron a Jesús; porque siquiera a éste le aho- 
rraron Ib pimienta y se contentaron con 
híel y vinagre. . . j Tengo unas ganas de 
tomar mate con tortas fritas!... Üe comer 
mazamorra, locro, empanadas... 

Doña Maria. — Pero, hija, ¿y por qué no 
lo comes? 

Marta, — Porque para él todo es una 
porquerío . . . Si digo a la cocinera que 
haga carbonada. . . ¡porquería!. . . Si se 
hacen albóndigas... ¡parquerio! ■■ Si hay buñuelos de postre... 
iporquertol.-. Aqoi no hay más que Cherry Brandy, Gin, Whis- 





ky, . . Y un día que se me ocurrió hacer licor de leche y lo pn>b6, 
estuvo escupiendo dos horas y dijo que erft 
nn great portiiierío ■ ■ . 

Doña María lapegarada). — jCarambOt 
hija!... ¡Yo que os hacia tan felices I... 

Marta. — Y lo seríamos, mamá. . . Jorg» 
es un hombre ejemplar: no deja de pagar 
una cuenta, no falta una noche de casa, me 
da todo cuanto necesito, es ordenado, me* 
tódico. . . ¡pero tiene a Inglaterra en el co< 
razón y en la cabeza y ni Cristo se lo qui- 
ta de olli!... ¡Con decirte que sus beaoa 
tienen sabor inglés! 

Doña María. — ¡Ja, ja!... iQuc oca- 




Marta. — Sí, mamá, te lo juro... Loa 
besos nuestros son otra cosa... iNo soben 
a pimienta, sino a almíbar! 

Dona María, — Vamos, hija, no te desos- 
peres... Con un poquito de tolerancia... 
Tú has sido siempre muy exagerada, todo 
lo maj;nificas. .. 

Marta. — Mira, mamá... Yo me hubie- 
ra resignado a vivir en Inglaterra, lejos da 
vosotros, y me haliría acostumbrado a aque- 
llo porqui! no tenía más remedio. . . ¡ Pero 
sentirme en tierra extraña dentro de mi 
patria!... |Si eso es una tra[;edia horrible, 
mamá!. . . Tú no podrás comprenderla nun- 
ca, como no la comprenderán sino las que se encuentren en mi 
mismo caso... Yo me doy cuenta de que amar a su país en una 
cosa muy noble, muy santa, muy hermosa... Pero de ahí a po- 
nerlo por encima de todo y de todos, va una diferencia enorme. 
¿Acaso no hay nada mejor que Inglaterra?... ¿Que tiene la pri- 
mera marina del mundo?... ¡Mejor para ellos!... ¿Quo les per- 
tenece la mitad de ta tierra?... ¡Me alegro en el alma!... ¿Que 
sus minas de carbón son una maravilla?... ¡Encantada!... ¡Aaf 
no tendrán frió en invierno!... Pero no me pasmo, ni doy chilli- 
dos de asombro, ni fastidio a los que me rodean. 
Doña Maria. — Porque no eres inglesa. 

Marta. — Aunque to fuera. Yo reconozco a mi país infinidad 
de cosas buenas, pero no obligo a nadie a que este en perpetua 
adoración ante él, saturándole y empachándole de arfjenttaí sirio y 
diciéndole que torio lo demás es porqucrio. ]Te aseguro que estoy 
de Inglaterra y de los ingleses hasta la corooillu ! . . . A m¡ me 
gustaban mucho, pero ahora, ¡ni con agua bendita! [Y deja qua 
vengan los hijos!. , , i Entonces sí que me entierran!. . . Por- 
que Jorge querrá que se den duchas heladas, que vayan al cole- 
gio inglés, que jncTtien al rúílKil, que aprendan a boxear... Y 
en vez de hijos tendré unos robustos animalitos, muy colora- 
dotes, que no picnsi'U más que en dnr patadas o puñetazos, y 
cuya aspiración será imitar a Teddy Baldotk y conquistar un cam- 
peonato deportivo, . . 

Doña .María. — Peor serio que fuesen enclenques, enfermizos. .■ 
A mí dame hijos sanos. 
Martí!. — A mí también, pero no brutos. 

Daña Maria. — Una madre puede hacer mucho... Ya venís có- 
mo dt esta alianza salen tus hijos con tmlo lo mejor di; Inglaterra 
y lo mejor nuestro. 

JIforín, — Nunca dieron buen resülLülo las alianzas, mamá... 
Siempre hay uno que domina y se impone, y otro al que dcspuca 
de anularle ni siquiera le dejan el dcrt-i'ho del pataleo... 

INTERPRETACIÓN DE AMPARO ASTORT, GUADALUPa 
SAMPEDRO Y LUÍS ROSES. 



ATLANTIDA 



LA FIGULINA 
DE LUJO 



POR 



AMALIA 
GVGLIELMINETTI 

COMEDIA EN UN ACTO 



Ubaldo. 



PERSONAJES. 
— Lory. — Silvio. - 



RiU. 



Kttudio de pintor arreglada, con opvXentña y hmm 
guata. Muebiea artletieo», objeto» preñoao», uil 
ealunCt lleno de libroe. Sobre un caballete eo ve 
una teta empezada. Crandei divanea con profuaifin 
de eojinea. 

ESCENA PRIMERA 

t«rv> veetida con un rito kimono de teda bordada. 
ai encuentra extendida lobre el dw&n, /«mando 
V fletando con miriMÍa vaga el humo del nga- 
rriüo, Ubaido, en elegante bata de cata, ae afa- 
«a alredediyr de una mesa de le. Silvio, eimoda- 
Mrat« inataiado m una poltrona, hojea hmi n- 

UBALDO, — Te aseguro, qnerido amigo, que 
Be averglienso de recibirte en eata fomia en mi 
estudio, que por primera res tiene el honor de hospedarte. Pero, 
dime: ¿áe veras piensas volver a embarcarte mañana? 

SILVIO. — Sin falta. Mañana saldré para d JapAn con el objeto 
de completar ciertos estudios sobre las doctrinas de Confucio, quo 
creo no te interesan. 

UBALDO. — Antiguamente los eruditos se pasaban la vida me- 
tidos en las biUiatecaa. Hoy recorren el mundo en las confortaUea 
- cabinas de los j^randeg transatlánticos. 

SILVIO. — Hádame de Stael ha dicho qne viajar es el mái 
triste de los placeres humanos... Y tiene rai6n. 

UBALDO. — Será todo lo triste que quieras, pero no es grotes- 
co, como me encuentro yo en este momento oue me veo obligado a 
disponer con torpeza las tazas, a distribuir los biicochos y a pre- 
parar el te con mis manos roortates... 

SILVIO (eox (onrieníe pravedad). — Con tus manos "inmor- 
Ules"... 

LORY (como deapertándoae, con vox lántmidd). — Es cierto... 
El artista es an dios... 

UBALDO. — Hagámonos cuenta, pues, que soy un dios decaído; 
pero esto no afcrega ninguna grandiosidad a este prosaico traba- 
Jo. La única particularidad que lo vuelve algo menos vulgar, ea 
•ata tetera eléctrica de último modelo. La electricidad todo lo en- 
noblece. {Aleama a Silvio uno taxa de te). Toma y sórbelo en 
ailencio; ni me des tu opinión sobre los biscochoa, que me parecen 
datar del tiempo de la declaración de los derechos del hombre., , 

SlLVlO (ae levanta y ofrece la tata a Lory). — Los derechos 
de la mujer me parecen muy superiores. . , ¿He permite, aeñoraT.,, 

liORY (toma la taxa aonriendo). — Gracias... 

UBALEK) Ideapuéa de ecrvir al amigo j/ a ai mismo, ae «íeitta 
a sil vez, aaboreando ti te) . — Tú, hombre errante, no puedes ima- 
ginarte la catástrofe que significa quedarse sin camarera, encon- 
trarse de un momento a otro desprovisto de todos los servicios in- 
dispentobles de una mujer acostumbrada a tu casa... La cocinera 
es demasiado rústica para penetrar en este tempta, y aquella fifcu- 
lina de lujo que ves allí, extendida entre un cúmulo de almohado- 
nes que llevan una firma como auténticas obras de arto, no sabe 
ejecutar nada, pero absolutamente nada útil con sus diáfanas ma- 
nitas... 

LORY (eon voz lenta y auav«), — iNi siquiera las caricias? 

UBALDO. — Ante todo, no sé si las caricias pueden contarse 
«ntre las cosas útiles. . . 

SILVIO. — No sólo útiles, sino ultranecesarias.. , Te lo di- 
ce un nómade algo romántico que experimenta la nostalgia de 
ellas. 

UBALDO. — Y yo casi estoy tentado por considerarlas c>ntre las 
D>ás insidiosas: enervantes como los opiáceos, suaves y tiTribles 
como los venenos... 

LORY (awTiriet'iío). — Recuerda, Ubaido, que soy tu esposa. 

UBALDO. — Haces bien en recordármelo de cuando en cuandi», 
porque me parece imposible que este bibclot de Lory, estu chicuela 
Inmaterial y voluble, sea para mi una burRueslsíma esposa. (Di- 
rigiéndose a SUoio). Dime, Silvio: ino te parece que Lory perso- 
Bificaría mucho mejor a una pequeña y adorable amante? 

SILVIO. — Antes de contestarte quisiera hacerte una oreeuata 
uw indiscieU... ¿Por qué ob casAsteisl 




LORY. 



UBALDO. — iQDién islwl... Qalii |«ll« tt» 

minar bien mi juventud. 

LORY. — Y yo para eomenaaria Uen.., 

UBALDO (a Süvio). — Tú, qué para todo y 
para todos tienes siempre a mano Dn eélebre if»>. 
rismo o una elegante paradoja, eBcuéntrama úl 
bella frase que califique el matrimoniow 

SILVIO. — Te citara la escéptira deflnldta 

de Beaumarchais: "El matrimonio ea la mAa gn- 

tesca entre las cosas serías. . ." Y Balsac dice VM 

una mujer perfectamente juidoaa rednelrfa A 

■"q marido al estado de ídiotfsmo en el tranacaTM di 

is meses. 

UBALDO. — Pues, entonces. Lory no BH »• 
1^ dncirfa al idiotismo nf en el transcnr«o da ■!■ 
años.,. Y ai esto aconteciera, no seria por ■ 
buen juicio, sino por su falta de eonaideradl» 
(Se atenta anU el eabaUete, retoeanda d Ut r aU » 
mente la teta). 

LORY (el«%iindoa« alga. $obr» aaa aliii«Aad»> 
fies, habla eon vox lenta y ead«N«ia^a, loa »io% a^ 
tontodoa). — Jamás supe en (mé conaiatii d 
buen sentido, la materialidad sólida y realiata di 
la vida. Creo q^ie en mf se oculta ú alma ndm 
y contemplativa del gato. 

SILVIO (con tono lí^frammía ÍmomV. — 1» 
toy de acuerdo, seiíora. Como a los fetinoa, oa plfr 
ce abandonaros entre suavea blanduraa. Baca OM 
hora que me encuentro aquí y tifia no 
movido de vuestro nido de cojines de te-. 
de sedas, hundida entre ellos y fumando; 
bien se nota que os encontráis nnj a guata 

LORY. — Adoro permanece^ duradte días i» 
teros sumida en una dulce loerclli en ana diefa» 
aa somnolencia, 

SILVIO. ~ Sois, pues, muy opaeata ■ laa ■» 

Íeres dinámicas y radioactivas qne eaCán de ■» 
la hoy dia. 
UBALDO, _ lY qne yo detesto!... 
Puf siempre asi desde pequeña.,. Hi padre, qn 
francés emigrado a Italia y en cuyas Tmai conia na- 
gre aristocrática, me llamaba su 6í6eJot íetagire. . , Nanea O^ 
se aprender a coser, a tejer,,. Creo que jamáa he aaUdo ent^ 
brar una aguja... 
SILVIO. — Pero habéis sabido manejar muy bien d e.ipejo..i 
LORY. — No lo niego; poseía un gran. espejo de trea eneipa 
que era mi solo amigo, mf confidente, nil consejero. . . antes é 
encontrar a Ubaido. 

UBALDO (ffíefiremenfa). — Y desde aquel día, Ubaido con» 
aó a hacerla posar para sus cuadros; de frente, die perfil, de tm 
cuartos, ocupando de esta manera dignamente el pacato del ttft- 
Jo de tres cuerpos. (Oyese un prolongado rampoaJUaaa) . He nt 
precisado a ir a abnr la puerta como un vil lacayo, paea ya te ll 
dicho que desde dos días me falta la servidumbre. Puede muy Un 
ser la experimentada doncella que he pedido a doa o ti«a agencte 
de colocación. (Sale). 

SILVIO. — Vuestro marido, señora, es la actividad y la adq 
tahiliilad hecha hombre, 
LORY, — Y yo soy la pereza y la inutilidad heeba mujer... 

ESCENA SEGUNDA 

UBALDO (volviendo a entrar). — Tu modista y ta pdeto^ 
Iiory. Las hp hecho pasar a tu aposento. 

LORY iponiéndoKc de píe en mm dríneo). — lAliI... |Por fíti 
Hacia diez días que las esperaba. 

SILVIO (a Lory). — ¡Oh! El felino se ha animado oyéndote- 
blar de pieles, . , Parece ser el único tema que lo conmaera... 

LORY. — Los flatos son friolentos... (Dirigifndaae o la furr- 
ta). Dentro de cinco minutos estoy de vuelta. (Soia). 

SILVIO. — iQué singular tipo de mu^er! A pesar de que paifct 
querer ocultarlo bajo su apariencia distraída, debe aer muy lata. 
ligpnte. 

UBALDO. — No lo sé, ni me importa. La inteligencia en ma 
mujer no vale para nada, hasta puede decirse qne es nna coalt 
dad supcrflua o nociva. Lo que me fascinó y continúa encmntáa- 
dome en Lory, es bu indolencia soñadora, casi oriental/ ao manen 
de vivir como sumida en un dulce nirvana. Como ella misma te li 
ha dicho, no usó jamás sus manos para nin^n trabajo que no tat- 
se el minucioso cuidado que prodiga a su persona. Pero tamtdti 
esto la fatiga. Ella quisiira tener a su alrededor, como SalamlA 
un eniambre de esclavas expertas que únicamente ao ocupaaen di 
su belleza. 

SILVIO. — Con tales gastos, deberá tu mujer pertenecer a m» 
familia acaudalada.., 

UBALDO. — Nada de eso, amipo mío, Y es aqnf donde aa itf^ 
In su verdadero instinto de eütntuilla de lujo. Despnéa de ana i» 
ÍHiti'ia holgada, al quiniav huérfana vino a vivir con ana tfa qot 
evitó a la criatura bella y delicada todo contacto brutal con la re» 
lidad. En un ambiente modesto, pero cuidado, creció I^ny dUoaa J 
adorada como una princesita, pasando las horai Icyaido romanen 
y libros de versos, tendida sobre una dormenae en an peqnafia haU- 
tación donde no entraba nadie, a excepción do aa gaitito HriiT 1 
suave oue se le parecía. •- 



SILVIO. — Huta qu un día «nM 
nn lobo (Mflalmdo tetu-kntt a UbiU- 
do) qua Is encontró graciola 7 ee la 

UBALDO. — lAbl l4i conocí de Dna 
inaiieTa harto vulgar, en la calle, al ofre- 
cerle el parabas durante un repentino 
aguacero eatival. Yo recién regresaba 
de España, donde pennaneci tres meses 
pintando paiaajea dealumbrantes, hom- 
tees qaijoteflcoe, mujeres exuberantes y 
rufdoMa que bailaban al son de las cas- 
tañuelas. He encentraba cansado de mo- 
vimiento, de colores, de violenciai, de pa- 
aionea, y aquella suave jovencita, que ha- 
blaba a media vos, que caminaba con 
lantitud, que sonreía con soñad«a me- 
lancolía, me liechiz¿ deide el primer mo- 

' mentó, quisas por razonea de contraste. 
Zjo pregunté si quería posar para uno 

' de mis cuadroa y ella consintió. V ah! 
tienes cómo empetó nuestro idilio, que 

. hace doa meses terminó por d matri- 

: nonio. 

SILVIO. ~ T estás aún muy enamo- 
rado. . . 

UBALDO. — Enamorado no es la pa- 
labra exacta, porque en ella no amo a 
la mujer de carne y hueso. (Con vna 
amnaa enUrneeida) . |Es tan poca cosa! 
£n ella amo el adorno de lujo, la esta- 
tuilla dd ídolo, labrada en un metal 
precioeo, que permanece inmóvil, silen- 
ciosa y abstraída, mientras yo la con- 
templo y la adoro. 

ESCENA TERCERA 

ÍEntra Lorg vettida eoit im hijoto tra- 
je de fie»ta y eabre ios espaldar trmi- 
deanudus una tetóla de armirio). 

LORY ÍBonriendo) , — He elegido este 
modelo de Rodier, y eata piel... Dime, 
Ubaldo, tu parecer... 

UBALDO {se acerca y la admira). — 
lEstc traje te sienta admirablemente! 




La aeda tiene brOlo j deateRoa da plenl» 
Innio... Permanece aal on momento, 
I^ry; quiero hacer un bosquejo mien- 
tras Hore en toda su limpidex esta pri- 
mera impresión, que es ¿lempre la mis 
intensa y que no se repite. . . (Toma la 
paleta, eotnemando a pintar con rápidat 
piw¡cla.daa. Vuelve a ganar la eatnpani- 
Ua en ¡a atiteeámara) . 

SILVIO (cotocon^c unm mano tobrt 
el hombro de Ubaldo) . — No te muevas; 
iré yo a abrir. . . 

UBALDO. — Gracias... Eres un 
.imifTO incomparable. (Continúa pinta»- 
do mientraé Silvia guíe). 

SILVIO (después d« un momeaío). — 
Es eata ves la camarera enviada por la 
agencia Rizzo. 

UBALDO (/Mtíro). — ¡Por finí lU 



e agrada ocuparme de eatas 

UBALDO. — No, Lory; espera nn 
momento. . . Dos pinceladas aún para 
conseguir esta luminosidad fria, anaca- 
rada de la tela. . . (Lory vuelve a ten- 
tarse. Está de espaidag a la putrla da 
entrado, por la <nie entra Rita, la m- 
marera, precedida por Silvio). 

ESCENA CUARTA 

{Durante dot o trts minutos übaldo cm- 
tinia pintando sin miraría, lueffo 
arroja, jattidiado, los pincelea). 

UBALDO (con degpeeKo). — No con- 
sigo de ninguna manera este efecto opai- 
lino... Tiene algo de inmaterial... 

LORY. — ¿Puedo retirarme entm- 
ces. Ubaldo? 

UBALDO. ~ Sí, querida mía. . , 

(Lorg, dirigiéndose lentamente y algo 
desdeñosa a la puerta, pasa delante d» 
Rita sin mirarla, prro siendo seguida 
por una larga mirada de éatn). 
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26 ATUNTIDA 

UBALDO (inUrTúgándola con gravedad) — t . . ob Uimáist 

BITA. — Üai-íBnta Sbrostia, bñot', pero me dicen Bit*. 

TIBALDO. — ^Tendréis referencias'' iDonde h&béis aervidoT 

RITA. — Re sido camarera <Ic la señora Strale, la fstnosa ae- 
tri« que seguramente conocprém Se encuentra ahora por una tem- 
porada descansando, en la carnn ,11 y no necesita <ic mis servicios 

UBALDO. — La señora Stra c os había provisto de buenos cer- 
tificados . . . 

RITA. — No, señor . Porque ere! casarme después de dejar 
■u servicio; pAo (algo confusa) mi novj«t^ se deshizo y me veo 
ahora en la necesidad de volver a mi profesión de camarera 

UBALDO. — Pero, hija m(a, comprenderéis que es completa- 
mente imposibde que os tome a mi servicio en estas condiciones 
Sin ningún certificado de buena conducta ca imposible. 

lilTA (implorante) — ¡Oh! Señor, os lo ruego No me obli- 
cuéis a recomeniar esta via eruciñ en busca de colocación . 

UBALDO. — ;¥ qué puedo hacer? Todos tenemos nuestra tito 
«rucia... No puedo tomaros sin referencias. 

SITA (resueltamente). — Escuche, señor. Las podríais tener 
inmediatamente si quisierais. 

UBALDO (con incrédnia sonrUa). — ;De verasT... ¿De qué 
modo? 

RITA. — Vuestra modelo, que me conoce perfectamente, podrá 
daros amplias informaciones sobre mi persona. 

UBALDO (asombrado). — ¿Hi modelo? ¿Qué modela?... 

RITA, — Aquella sefioritK tan elegante que pintabais cuando 
yo entré, 

UBALDO (ca4Ía vez mda atónito). — ;... y bien? 

RITA. — Ella me conoce; fuimos en un tiempo intimas ami- 



gas.. 



No inventéis historietas 



UBALDO ifailidiado). ~- Vamos., 
tontas. . . 

BITA. — lOh, no! No invento nada, señor. No lo dije antes 
porque me pareció que ella no quiso reconocerme. 

UBALDO (muy irritado). — [Basta! iPodéis retiraroat 

SILVIO. — Pero, no, Ubaldo, déjala hablar; no deja de ser bas- 
tante divertida... ¿Deciais, pues...? 

RITA (ron locuaeítíad). — Decía que conoico a Lorenzina Ga- 
rre desde chicuela. Habitábamos en la misma casa; yo en el entre- 
suelo y ella en la portería, porque Lorenzina era la hija del por- 
tero, del buen Domingo Garre, que murió hace algunos años. He- 
mos trabajado durante tres años en la misma casa de modas, sien- 
do ella la preferida do la patrona por su habilidad para los tra- 
jes taUlevr, que son tos más difíciles. Era una chica muy inteli- 
gente, y cuando no Qosla, buscaba siempre de procurarse libros 7 
se lo pasaba leyendoi, Pero esto a escondidas de su tia, una especie 
de vieja harpía, que cuando la encontraba con un libro en las ma- 
nos en vez de la aguja y el dedal, la renta, no le daba de comer c 




bre, que ostentaba en su rostro las huellas de las puniciones do- 
mésticas. . , 
SILVIO. ■ 
recido. . 



- Lo importante es que esas huellas hayan dnnpt- 



UBALDO. — lAh! Es atroz... Creí estrechar entre mia ni«- 
..os un diamante límpido y perfecto y me entero que sólo — ■" *- 
vulgar trozo de carbón. . . (Se abandona sobre el diván, 
la cabeza entro amba» nunoi), 

ESCENA SEXTA 
_^ LORY (entra tentamsnte, aún vestida con su trajo de ñocha). ■ 



la castigaba sin píedatf... {Cuántas veces llegaba la pobre Lo-' ^° terminaba nunca de hablar esta camarera tan locuax... iQui 
1 ojo hinchado o con los brazos llenos de cárdena- os contaba' 



lea!... (JUíentraa Rita habla, Ubaldo permanece sentado, cuAWén- 
doae les ojoa con la mono, agitado por estremeñmientOM nerviosos), 

SILVIO. — Disculpe; pero ¿qué tiene que ver todo esto con su 
profesión de camarera? 

RITA, — Tiene que ver, porque conociendo yo a Lorenzina, tam- 
bién ella debe conocerme del mismo modo, y el señor pintor podrá 
pedir informes míos a su modelo, que le dirá que soy una mu^a- 
eha fiel'y honrada. Pregunte a Lorenzina si no recuerda a Marga- 
rita Sbroglia, a sn amiga Rita, que tanto la quería. . . ^Podré vol- 
ver mañana por la contestación, señor? 

UBALDO (fue contñuia afftíadíaímo, ocultando el rostro, te le- 
vanta ton un grito). — iNo! Silvio: hazme el inmenso favor de 
llevar a la poerta a esta mujer... 

SILVIO, — Venga usted conmigo, señorita Sbroglia... Por 
aquí.., (Se dirigen hacia la puerta y safen). 

ESCENA QUINTA 

SILVIO ívoMendo a la escena enciende kh cigarrillo y contem- 
pla con desconcertada sonrisa al amigo, siempre inmóvil). — Y 
ahora, Ubaldo, permite que me retire; es tarde ya... 

UBALDO (leudníasc con el rastro dcgcompueBto). — Silvio, si 
sientes por mi un átomo de afecto, no me dejes solo ahora con mi 
mujer. . . 

SILVIO. — ¡Bah! Supongo que ri> pensarás estrangularla o 
envenenarla porque en vez de llamarse Lury, se llamó en un tiem- 
po Lorenzina, y porque era modista en vez de princesita destro- 

UBALDO. — No, no la mataré... por la sencilla razón de que 
Lory ya murió: la mató aquella muchacha con su charla revela- 
dora. Seré un visionario, un iluso; seré quizá un idiota, pero sien- 
to que mi precioso Ídolo, bello c inútil como deben ser las deidades, 
ha caído de su pedestal haciéndose añicos,, . Esta mujer, ahora 
me es odiosa. 

SILVIO, — Pero no, amigo mío; no compliques las cosas mirán- 
dolas de esta manera. Te encuentras al^p desilusionado y esto se 
comprende: Lory te ha engañado construyéndose una personalidad 
superior y excepcional, etérea, cual tú !a querías y la buscabas, 
pero haciéndolo con tal perfección y delicado artificio, que deberías 
más bien admirarla. 

UBALDO. — iAdmiraiIa?... Un estético, refinado como yo, 
que durante toda su vida despreció y detestó a las mujeres vulga- 
res, se estremece de amor por la hija de un portero, se desposa con 
una modistilla, especialista en trajes tatVleur, que sufría ham- 



Chácharas sin ninguna 



UBALDO (con frialdad). — Nada., 
importancia . . . 

SILVIO (en tono de broma). — Yo os lo diré: nos deKribla un 
nuevo método eléctrico que han adoptado los homtnrej en Am^iea 
para afeitarse: aplicándose al mentón un botoncillo nnído a un Ü> 
lo eléctrico^ en treinta y cinco segundos se encuentra ano automáti- 
camente afeitado mientras lee el diario, escribe una carta o discn- 

LORY. — Si fuese hombre, lo adoptaría en seguida. Sería ideal 
para mi dulce e incurable Indolencia. 

UBALDO (co)i voi dura). — ¿Por qué incurable?.. . Qnisá ha- 
yan también encontrado en América el método de curar por medio 
de In electricidad la indolencia de las mujeres. 

LORY, — ¡Qué mordaz! ;Qué tienes! 

SILVIO. — Ubaldo se ha fastidiado porque ha debido interrum- 
pir su bosquejo de plenilunio, que tanto lo interesaba. 

LORY. — Por eso no me quité mi traje de lame de plata. Puede 
recomenzar . . . 

UBALDO (irónico). — Excelente idea... Recomencemos .. . 

LORY, — ¿Vuelvo, entonces, a posar? (i4dopta una de su» aett- 
fudcs extátxeas). iEstá bien asi? ¿O algo más de perfil? 

UBALDO {la- contempla por n« mámenlo c<yn mirada profunis 



Mal 



Indefinible; luego toma la paleta, aniínándose poco 

de frente... El rostro levantado jiara que resaite*^ !■ pnn 



línea del cuello... ¡Actitud abstraída, destacad del inundo! 
(Pinto COK ademanes eonvataivoe, hablajido con vos trémula), Ajú, 
Lory, asi. Estás hermosísimo, envuelta en esta tela de destellos la- 
nares; eres la estatuilla de lujo, el ídolo precioso, conno lo ve y le 
siente mi sensibilidad incurablemente enferma de ilusiones.. . No 
te muevas, no sonrías, no pienses... Pon en evidencia tus'diáfa. 
nas manecitns que nunco supieron hacer nada... 

LORY (con dulce y suave ironía). — ¿Ni siquiera las caricias! 

SILVIO (se adelanta de pronto hacia el amigo), — Te mego, 
Ubaldo: antes do responder espera que me vaya... Es mejor 

URALUO (diflíraido). — ¡Dónde vas! 

SILVIO. — Al Japón, a estudiar las doctrinas de Confueio. 

UBALDO. — ¡Ah! Es verdad.,. Lo habla olvidado. lAdiía! 

SILVIO, — ¡Adiós, Ubaldo! Adiós, señora, (Le besa la mana). 
Y recuerdo siempre lo que dijo Sthendal: "Una mujer hermosa, 
para vencer y para convencer, no precisa hablar. • . Baata con an 
presencia". (Sale). 

LORY. — ¿Pero qué pasa? ¿Qué es lo qne teaéia? (Para 40» 
cita a Sthendal? 

UBALDO. — CbUís, Lory. No te muevas, no aonrUs, no pin* 
Bes. Vuelve a adoptar tu expresión de ídolv predoio.,^ 
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AL final de U gnem. el &:<U>t R&r- 
Bond PaiMt esteba ■ c^rgo dt un 
hospüal par* soldados mutilada, rn- 
SriBCana fueran tan mararilloaa mente en- 
mMdadM j Tcataaradas que quedaron en 
rftnttilinii do vivir uitrc sos scmejaatM 
«iMiJlibltíiiiiiili cnrailH túialÓEicaounte f 



LOS ROSTROS 
SE REFORMAN 

20 MINUTOS MAS 
Y 20 AÑOS MENOS 



blieo pTonti) m toK-íj esv:vptioo, f coando 
ve a una artwta qae de la noche a la ma- 
cana ha rejuvenecido diez o quince añ^is, 
m:iminra que tía habido "reformas". 

Hoy no es satamente artistas sino eeño- 
r*s de la alta saciedad y de la burguesía 
Que visitan constantemente el consultorio 
de operackMa del médico. No se trata tant* 
poco airmpre de oiaeteria, sino de coccjí- 
dadcs apremiantes. 

Tan im pe H ajámente ha EropruioDado • 
Im críticM modernos qae el profesor Har- 
te! -» ano de los grandes cirujanos de Pa- 




. naní secua su i 



-AÜan d dortar Pasaot se ocapa de lo 

qH-CB Fiasda *e Oama "Cimjia estética^, 

di ifftt an objeto principal es correstr 

' ' ' I de la natnralesa. 



. tjfk.lgi í tutíÓB da remover las arrugas } 
tíia fumada y el re«c1tado exhibido por 
d doctor Paasot en el Congreso de Cimgía 
de J*aYía en 1926. La paciente era una mu- 
^ de sesAita años. Estaba cómodamente 
untada en nna silla mientras el cirujano 
npenba. y después de veinte minutos apa- 
reció tener veinte años menos. 

La operación se bace bajo una anestefíia 
local, empleándose novocaína a la cual se 
agrega un porcentaje de adrenalina para 
prevenir la pérdida de sangre. La novocai* 
na es administrada por medio de una je- 
ringa bipodérmica y el íoIo dolor que la 
paciente siente, es el pinchaao de la aguja, 
mientras que durante la operación misma 
no pierde más sangre de lo que puede per- 
derse a causa de un pinchaio en el dedo, 
mientras que se cose. Tan sin dolor están 
los pacientes dorante la operación, que ha- 
blan, bromean y le ríen, mieucras tanto, 
tan pequeña es la reacción de que el pacien- 
te puede inmediatamente después irse a su 
casa. Esta es la causa por la cual la opera- 
CÍÍb se ha popularizado tanto. 

El método de operar es, primeramente 
desinfectar el cutis, pintándolo con iodtns 
y después inyectar el aneJtcsiCD. Cuando ac 
ha oUenldo ana insensibilidad completa, el 
cirujano corta una media luna de la 

piel arriba de la 

ureja ; debajo del 
pelo; los dos pun- 
tos extremos s e 
juntan y son cosi- 
dos otra vez con 
nnoa hilos de se- 
da extremadamen- 
te delgados y sin 
aguja. Unas tiras 
de emplástico, de 
anos centímetros 
de largo y tal vez 
medio centímetro 
de ancho, es colo- 
cado encima de la 
incisión, y el pelo 
es peinado en for- 
ma de cubrirla. 
Este emplasto se 
remueve a los cin- 
co días. 

Primeramente 
fueron solamente 
artistas y estre- 
llas de cine que se 
Mcieron operar, y 
tan en secreto to- 
vieron s u recién 
encoatradar juven- 
tud que se atribula 
al uso de toda cla- 
se dé cremas fa- 
cial; pero d pA* 




ris que no practica cirujía estética si no 
abdominal. — ha dicho en público de quo 
según su creencia -rrá é.'la la rama más 
importante de la cirujía dentro de los pró- 
ximos diez o quince años. 

Respecto a la edad para efectuar el 
tratamiento es de pnr si imposible dogmati- 
ur; hay señoras de treinta como de sesen- 
ta años que han sido operadas. 

La operación para la cura de los defectos 
de la nariz es uihi que no deja la más mi- 
ninui señaL Es, en realidad, la máxima de 
círujia estética, — no dejar señal visible. 
— La operación se hace del lado interior 
de las fosas nasales y no Obliga para nada 
acortar la piel exterior. Asi se corrige to- 
das las c!a«es de narices, el grande, el lar- 
go, el corvado, el chato y el torcido. Cada 
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uno puede tener i 

Igualmente, orejss largas, promineates y 
sobn»alieBtes, que son exceaivamente feas. 
pueden transformarse, safando un pedax» 
de la ternilla, de modo que llegan a ser 
bien formadas e inadvertidas. Esta opera- 
ción es ejecutada cortando un pedaio de 
la ternilla de atrás sin tocar la piri de 
adelante. La epidermis es muy elástica j 
va modelándose por si sola a la figura de 
la ternilla u otra superficie que cubren EX 
rebultada es que. qu¡n.>e días despué», es 
imposible ver donde fue hecha la incisión, 
porgue la cicatria e?tá detrás de la oreja. 

Los defectos facisles muchas reces han 
sido un peso insoportable para ciertos per- 
sonajes famosos, l'n ejemplo bien conocids 
es e! de Cyrano de Bergerac Si él hubiere 
conocida un cirujano estético y hubiera he- 
cho corregir su nariz no hahria tenido ne- 
ce^idiid de actuar como segundón snte la 
mujer amada. Un ccniimetro más o menos 
en la nariz de Cleopatra podin haber cam- 
biado U historia de Roma y probab'emenie 
del mundo. 

Otro empleo importante de la cirujia plás- 
tica es la remoción di^ la cicatriz: aljiunaa 
muy feas, debido a glñndul.is que han for- 
mado abce^os y dej^n agujeros pronuncia* 
dos en e> pescuezo. Estas con coregídas in- 
jertando un pequeño pedaso de grasa que 
se saca de una pequeiVa apenura de algún 
sitio oculto del cuerpo. I^ epidermis de- 
primida se abre para que tome el ancho na- 
tural, la grasa es colocada en la depmiáa 
y la epidermis se vuelve a coser de la ma- 

Antiguamente, antes de los métodos mo* 
demos de juntar el cutis de modo qua, 
cuando está curado no deja cicatriz, si- 
no una linea delgada; kv cirujanos fre- 
cuentemente dejaban grandes señales, que 
desfiguraban, des- 
pués de cada opo- 
ración: ahora des- 
aparecen éstu 
siempre. 

Aun más, siendo 
la prevención me- 
for que la cura- 
ción, no pasa casi 
un domingo en 1* 
vida d c I doctor 
Passot sin que te 
llamen para hacer 
suturas Invisible! 
en las caras de se- 
ñoras que han sido 
cortadas con cris- 
tales rotos en acci- 
dentes de autom&- 

Gste hecho de- 
muestra claramen- 
te la importancia 
de la cirujía está- 
tica que está te- 
mando ese lugar 
primordial en la 
consideración t e- 
menil y que como 
profetizó el profe- 
sor Hartel. aumén- 
tate a medida dt 
los afioa. 
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¡Ah-qué buenas! 

lQii¿ deleite tan grande puede Ud. 
proporcionar a aui nifioa cuando 
tegráan de I« eicuela con hambre, 
díúdoleí, en ves de goloiioaa 
indieettat , una fuente de catas lona* 
y delick»ai "Tortita* QualcerOati"! 

Fijeae Ud. con cimnia fadtidsd. 
economía y rapidez se puede prepa- 
rar tan tuculento bocado. 

En fita, o en cualquiera otra de 
lat exquisitai fonnas en que puede 
prepararae, QUAKER OATS es un 
aliiñento que Ud. debe servir a diario 
en au caM, pues asi contribuye al 
dewfToQo saludable de todo*. 

TORTITAS "QUAKER OATS" 

dlmín: 1 (lu dt Quilcc OsEK \ 

de (lü»! tiinulidi; Ifl un ''- 

B-. d<mlld.; 1 huívo: IH c 

. chiiKlIU A' ■iU Ijl cuaurtdin I 
\ «mdj d* vaiaillL 
1 Se b«E bim «1 hu.vti » k «allí o 
I li» dem» IncrcdifniM k ■ 



enifc DQA j ütTi. St Bcie ■! bor- I 
lodvndo por If e V> bIb 
\ Guindo n <««« col Irtu ■> 
> pnndin d< !■ Uw cod ud o» 





FALSA 
ALARMA 

ERA un hombre 
de Btieño in- 
qaíeto. Tardaba 
m n c ta D en dor- 
mirse. 

Se vio obliKcdo a 
pasar una noche en 
el hotel. Y ya se 
nabe: cama nue- 
va... Pero después 



—No; él diice aUrue becho su flor; p«o 
el barrUito esti vacio. 
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L pleno In- 



verné, el hombre consiguió dormirse. 

A la hora, ipaml ipaml gpaml en la 
puerta. 

El hombre se incorporó sobresaltado: 

— iQué hay? (Qné pasa? jQué qují- 
ren? 

— ^Hbb traída an paquete pan osted — 
Je dijo «1 moxo del hotel. 

— ¡Al diabla! ¿Y para eso me despier- 
ta T Que lo dejen. Lo vsré mañana. 

El moio se alej6 por el corredor 7 la 
victima, después de revotverae otro coarto 
de hora, concilio el sneüo. 

A) rato, otro ipaml ipam! ¡paml en la 
pnerta. 

El Vombre despertó como e 
fiemo 7 Ineiro de proferir una 
soberbia blasfemia, ^tó: 

— I Y ahora qné quieren? 

— El paqnete no ea para us- 
ted, üeñor. 

APRENDIENDO 
A SER SANTO 

EL almacencíto, el almacenero 
7 tres clientes, representa- 
dos por un ehiqnilfn de ocho 
años, otro de siete 7 otro de 
Beia. 

— Dome diez centavos de pastillas de goma. 

Las pastillas de goma estaban en el en- 
tante más alto. El alTnacenero subió la 
escalerita, bajó el tarro, sirvió al cliente 
y volvió a colocar el tarro en el estante 
más alto. 

— ¿Y tú, qué quieres? — preguntó al 
segundo, 

~— Déme diez centavos de pastillas de 

Otra vez el almacenera subió la escale- 
rita, etc., etc. Pero antes de volver a colo- 
car el tarro en su elevado sitio, preguntó 
al tercer cliente: 

— íTú también quieres diez centavos de 
pastillas de goma? 

-No. 



Y el jtt« dijo al acusado, con acento botw 
dados o, paternal: 
—Es usted amante de su hogar; tiene oaa 
linda casita, una esposa hacendosa 7 ama- 
ble, dos hijitos que son un encanto. . . 

Un ra70 de esperanza iluminó el 
del acusado, que dijo, conmovido: 
— Sí, señor juez. 
— Bueno; no los verá por tres mesta, 

PROPOSITO FRUSTRADO _ 

Ura una anciana de noventa j ^'^'^ 
£-■ años 7 la yapa, M«7 Buapa, ígj p» i» 
muerte reriente de sn hija, una sottmoa 
de setenta y tantos años, ta habla dajldl 
horriblemente deprimida. '■, '. 

Muchos vecinos acodieron 
tarlc BUS condolendaa 7 a 
solarla. 

Y como uno de ellos insistiera .ca wep- 
mendarle Animo 7 inimo> la aacioi» fuesn- 
solable se lamentó: 

— ¡Pobrecital ¡Irse tan pronta del anu- 
do! ¡Y 70 que tenía la intca- 
ción de criarla ton JlienI 



limgi:i:8gp| 




MALAS PALABRAS 

UN actor inglés, ahora fi- 
moso, estaba ma7 lejos do 
serlo al principio de su corre- 
ra. Nadie hubiera dicho qat 
tenia vocación para el teatro. 
Una noche le llamó el em- 
presario y le dijo: 

— Vea, amigo: en mi teabv^ 
no permito las malaa palabras. 
Se lo advierto por Última ves. 
— ¡Yo no he dicho malas palabrasl — 
balbuceó el infeliz actor. 

— Usted, no; pero el público si, cuando 
lo ve. 

había cambia do 

\Jl E alegro de hallarle a usted como ricm* 
"*■ pro — dijo el viejo amigo. — Veo que 
la cuantiosa fortuna que usted tiene no lo 
ha cambiado en nada. 

. — Rí — respondió el hombre de dinero, — 
me ha cambiado en algunas cosas. Ahora 
poy excéntrico si h-igo algo quo antes me 
conquistaba el calificativa de mal educado 
y cuando digo alguna grosería, no soy gro- 
sero: soy "deliciosamente sarcáatico". 



Entóneos el tarro fue colocado en el es- 
tante. 

Hecho esto, «I propietario del estable- 
cimiento, se volvió al tercer cliente: 

— ¿Qué quieres? 

— A mi déme sólo cinco de pastillas de 

LLEGÓ TARDE 

A SU debido tiempo, la señora de Pepe 
le obsequió con un hijito. Sus amigos 
se apresuraran a acudir para felicitarle 
por el advenimiento del heredero, y al mis- 
mo tiempo para consultar un barrilito de 
vino de Málaga de que Pep>.' les habia ha- 
blado con entu-siasrao de experto. 

Uno de los amigos se rutiraba, cumplida 
la misión de amistad, cu.tndo se encontró 
en la calle con otro amigo que Uegnbn. 

— Voy a felicitar a Pepe por el n:iunto 
del chiqniltn — le dijo el recién llegado. 

—Es inútil, che. Ya es tarde. 

— i No me digaal ... ¿Ha muerto el 
chico? 



LOS ESCOLLOS DEL AMOR 

A MIRADA mía! — cTciamó el joven con 
la consiguiente dosis da emoción, ea- 
trechando en a u s 
brazos a la inter- 
fecta. — iTe amo! 
¡Te idolatro! ¡Di- 
nie que ser&s mia! 
No soy un hom- 






p o r ejemplo 






uto¡ 




pero poseo 

idolatra. . . 

Los bi'llos y suaves brazos de la joven 
le rodearon el cuello y sus coralinos la- 
bios le mnrmor.-»ron dulcemente: 

— Yo también te quiero mucho, imucho! 
y... ¿quién es C4e Segismundo FéreEl 
¿Es joTeaT ¿A qué teatro val 
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La mujer que no 
supo llorar a tiempo 

Los dueños de la cosa en donde Re habla cometido el robo, M 
manifestaron indiana dísimos. El valor de lea joyas que lea 
hablan robado era de im portan c i t, pero esto no era precisa- 
mente la causa de su indignación. Entre las alhajas robadas ha- 
bla dos, que posiblemente las menos valiosas, eran Ua más es< 
timadas por ser recuerdos de familia. Si hubiera sido posible res- 
catar esas dos joyas «aerificando las demia, los esposos Montal- 
bán no habrían vacilado en aceptar esa proposicidn. Se deíca- 
bri¿ el roba en las primeras horaa de la tarde, e Inmediatamen- 
t« se requirió la presencia de la policEa, acudiendo el detective 
Longchamp, especialista j casi mago en el esclarecimiento de 
delitos de carácter doméstico. Las sospechas respecto a la persona 
que podía haber eido autora del despojo, surgieron rápidamente, 
coincidían. Dos días antes habla sido admitida una nueva mucama, 
y esa mujer no ae encontraba en la casa cuando se descabrió el ro* 
bo. Las sospechas estaban justificadas, y lo interesante era buscar 
a la mujer que, mientras los dueños de casa almorEaban, habla 
abierto con gran habilidad el mueble donde se guardaba una pe- 
queña cajita que contenía joyas, y sin que nadie lo notara, salió 
de la casa, una lujosa finca aítnada en la calle Callao. A la seño- 
ra de Hontalbán le fueron enseñados varios retratos de muje- 
res delincuentes, y tal era la nerviosidad, que no pudo reconocer 
a la infiel mucama, limitándose a señalar dos o tres caras que 
K le parecían. La averiguación era difícil, pues no reconociendo 
la perjudicada a la ladrona, seria necesario buscar a ésta entre 
las delincuentes cuya forma de operar se asemejaba a la que 
acababa de descubrirse ese dfa. 



R A 



•LA PÜCBITOS 



Al día siguiente de haberse descubierto el robo que surgió tan 
misterioso, el detective Lon^hamp había detenido a cuatro mu- 
jeres, todas ellas capaces de desvalijar una casa aun en presencia 
At sos dueños, y sin que nadie ae dé cuenta. Esas cuatro mujeres 
fueron interrofr*<l>B, y las soapechas recayeron precisamente en 
Ja que con máa taanquilidad negaba conocer detalles relaciona- 
dos con el robo. Se llama esa mujer Carmela y usa veinte ape- 
llidos, pero todos la conocen par et apodo de "La Puchitos", mote 
que tiene su origen en que cuando roba, nunca se lleva todo lo 
que encuentra, dejando algrí, no por consideración ni por remor- 
dimiento, sino para que tarde más en descubrirse el saqueo. 

Las negativas eran rotundas, pero al fin ae logró que Car- 
mela dijera U verdad, confesando que efectivamente habla sido 
la autora del robo, agregando que las joyas se las había dado a 
un ami^, y éste ya debía haberlas vendido a uno do los muchos 
"reducidores" que con tanto descaro c impunidad actúan en Bue- 
nos Airea. 

YO QUISIERA VOLVER A SER BUENA; PERO ¿CÓMO 
PODRÍA AISLARME DE ESTE AMBIENTEÍ 

Carmela ''La Puchitos" no es linda, pero es simpática. Viste 
con relativa elegancia y se expresa con mucha corrección. AI 
acercarnos al sitio en donde estaba sentada esperando que In 
justicia resolviera su situación, nos recibió sonriente. 

— íQué quiere que le diga de mi vida, cuando en mi prontuario, 
que usted habrá visto ya, está todo lo que le interena saberT 

— No pretendemos averiguar cuántos procesos y entradas ha 
sufrido. Quercmas sabe-- cuál fué el origen de ?u situación des- 
dichada, si estd conforme con esta vida o si anhela usted re- 
dimirse. 

Nos mira "I-a Puchitos" con estupefac- 
ción, y al reponerse del raro efecto que le 
causaron nuestras palabras, vuelve a ha- 
blarnos con acento dulce. 

—Las pocas veces que he recapacitado 
■obre mi situación — dijo — me he morti- 
ficado mucho y he llorado desconsoladamen- 
te. Corregirme y volver a aer buena, lo he 
pensado en muchas ocasiones, pero al fin 
me he convencido que tal cosa es imposible. 

—Eso quiere decir que carece de voluntad 
y le gusta la vida que lleva? 

— No, señor. Tengo voluntad y entiendo 
la vida como debe hacerlo una persona sen- 
sata. Lo que me falta no es voluntad, ni de- 
seos de tranquilizarme. Si yo tuviese dinero/ 
mi situación cambiarla rápidamente; pero 
mientras sea pobre estoy condenada a se- 
cuir siendo lo que hasta ahora «oy. Con di-= 
Bcro me seria fácil aislarme de este am- 
biente, yendo a vivir en donde nadie cono- 
ciera mi pasado. Pero en eata aituaeión « 
careciendo de oficio, no tenso más remedid 




que colocarme de mucama, y mi permanencia en las casas ha 
de ser breve, pues de lo contrario corro el peligro de qne m 
me descubra, e inmediatamente serla despedida. Puesta en ese 
trance, y sabiendo que el hambre me acecha, me veo forsada ■ 
irme voluntariamente, llevándome algo que me permita hacer 
frente a mis necesidades. jNo le parece que tengo raaón? 
A pregunta tan temeraria no supimoa qué responder, 

¡SI YO HUBIERA SABIDO LLORAR A TIEMPO! 

Aprovechando una pausa de Carmela le rogamos nos dl^a cómo 
y por qué se hizo delincuente. 

— Usted quiere saber demasiado; pero como me ha encontrado 
en un buen momento le diré, no todo, pero ai algo de lo que tanto 
le interesa. Hace ya varios años, y siendo muy jovencita, prestaba 
servicios en una familia muy conocida y rica, que aun ocupa un 
gran palacio no muy distante de la Avenida Quintana. Mi ju- 
ventud y mi buen carácter agradaron mucho a los señores, y si 
cabo de algún tiempo era yo la preferida entre toda la servidum- 
bre. Las niñas de la casa jugaban conmigo y me hacían su confi- 
dente y los señores me trataban con un cariño casi paternal. Ui 
porvenir estaba en esa case, pero la fatalidad se interpuso y ori- 
ginó mi ruina. 
— j Acaso robó usted alliT 

— No robé, pero creo que hice algo peor al complicarme e» 
un caso eravisímo sin darme cuenta de lo que hacía. 
— ¿Facilitó acaso la entrada de algunos ladrones? 
— Tenga paciencia y escúcheme. Una noche de invierno, loi 
señores habían ido al teatro Colón. Yo tenia por costumbre es- 
perarlos levantada, lo cual no gustaba a los señores, y por 
ello me reprendieron muchas veces. Pero sus indicaciones eran 
inútiles, y siempre que salían, al volver me encontraban dur- 
miendo c^obre un sillón, lo cual hacia para ayudar a desvestirse 
a la señora, creyendo pagar asi parte de la gratitud que lei 
debía. Aquella noche, y cuando ya Joa demás sirvientes ae hablan 
acostado, sentí ruido en la habitación contigua a la en que yo 
estaba. Como era muy temprano para que regresaran los se- 
ñores, fui a ver quién era y me encontré con un muchacho lindo 
y elegante, que se alumbraba con una linterna. Quise ^itar, 
pero él consiguió que no lo hiciera. Tomándome cariñosamente 
de una mano me llevó hasta la habitación en donde yo estaba 
antes. Nos sentamos frente a frente, me dijo muchas galanterías, 
y después, sacando un manojo de billetes, me los entren di- 
ciendo que era un regalo. Yo, trastornada por íus palabras cari- 
ñosas, y por su arrogante figura, tomé riendo los billetes. El se 
levantó y obtuvo, no sé cómo, que yo lo llevas.-- hasta el escri- 
torio del señor, de donde sacó uno» papeles y del tocador de la 
señora unas alhajas. Me dio cita para el día siguiente y se fué. 
Poco después llegaron los señores y obser- 
varon aleo raro en la casa. Me pregunta- 
ron qué había sucedido, me puse colorada, 
y rompi a llorar amargamente, dando gri- 
tos tan agudos, que desperté a los demás 
sirvientes. Entonces el señor y la señora 
alarmados, recorrieron la casa y compro- 
baron que habían liesaparecido joyaa y una 
gran cantidad de diniTo. Al preguntarme 
otra vez no pude rfíislinnc. y dije que había 
entrado un hombre ton el cual conversé, y 
volví a llorar es tiepitosa mente. Mi actitud 
ae interpretó como una estratagema, y el 
señor me dijo que si hubiera llorado así 
cuando me encontré con el hombre, mil 
gritos hubieran podido impedir el robo. Yo 
no supe llorar a tiempo y me compliqué 
sin quei'cr en lo que no sabía. Mi actitud 
se hizo sospechosa y se agravó cuando al 
registrarme me encontraron el manojo de 
billetes que aquel muchacho tan liado ma 
habla regalado. Fueron generosos y no ma 
entregaron a la policía, pero al me eduiOB 
'ÍS PitcAÍÍM", .. a la calle. . » - es- . 
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De Cómo Llegó Mellón Mowbray a 
Ser Profeta en su Tierra 

Ms 



1KLT0N Uowbrají m^ 
cU en Ohio 9 «II 
Main». El nunca 
puda r«eordarU>. Su mo- 
dré Mttiívo qua fué m 
Uatiu, pero ella era muy 
mlvidadúa, vna familia 
«vwnotfida por tu poea 
numcria. Pero de cual- 
fHJer manara llegó a 
nr eaeritor. 

A cansa de ipie tfnía 
el eatámago endeble y loe 
oreja» muy prommenUe, 
todo» »ue cuento» trata- 
boH de hombree con está- 
mago» fuerte* y oreja» 
hermoaae, quienea pasa- 
ban ¿asíante mal ralo 
m loa primera» cinco mil 
palabra*, piro m loa 
próxima» v%iUi viejora- 
ban ni eituaeián eonae- 
gufan *ma muehaeha y 
«ra empleo como j>re»iden- 
t» de la» fábrica» de lim- 
piatubo» de lámpara». Al poco tiempo, 
gente de eetómagoa endeble» y oreja» pro- 
minente», en toda» partea de lo» Estado» 
Unido», Man »ta cuentos y ae tmOyñiabaN 
eüo» mismo» en las bota» del héroe del 
cuento, 

Eao no es ver el mvndo tal como ea — 
decian loa critico». — Usted no puede ha- 
cer camisa» de seda de orejas prominente» 
— decían, ~~ También algo dijo el nuevo 
teeritor de Laplandia, Grugg, y qué deli- 
cioaamente penetrante y pagano era en bu 
original Lapp. ¿Usted tabe leer en Lapp? 

Melton Mowbray vivía en la chacra fami- 
liar en Maine — entonces, deapuéa de todo 
tenia razón la vmdre — y escribió cuentos 
que nadie leia, quiero decir, nadie más que 
una cantidad de gente que no poseen o al- 
quilan máquinas de eoeribir, jii sabían leer 
en Lapp y eran en todo envo unos desgra- 
ciados incivilizados. Sus lectores eran lla- 
mados ":onzaa" y maltratados todas las tar- 
des df 4 a G en tas reuniones de te donde 
tas lazas las sostienen manos blanca», en 
la» casas donde se lucha por lo» garbanzos. 

II 

Teodor Ilia P¡/otr Potnyalov, llamado Ya- 
kov Voroponor por sus amigos y Pyetro- 
vick Glyeb por loa que tenían intimidad con 
el, vivió en Moscú, pero tiempo atrás Aabía 
trabajado como dibujante de einturonea en 
una fábrica en Binghamton, Nitcva York. 
Su especialidad en dibujos de cinturoncs, 
adornadas de nomeolvides, le costó eu 
empleo; maldiciendo al país donde el 
arte no ae aprecia volvió a Moscú e ini- 
ció un negocio como conductor de droshky 
{cochero) entre el depósito, la estación del 
ferrocarril, el Kremlin y la Municipalidad. 
Vn dia helada, ¡oh padre nuestro, cónuí el 
viento lobo gritaba en íaa estepas!, »e po- 
»e»ionó de él un gran pesar eslavo. Nece- 
eüaba "kopecks" {monedas), para comprar 
un nuevo látigo y unos tragas do "vodka" 
laguardicitte) , 

Por casualidad miró al inlcrior de su co- 
che y gritó, en runo, naturalmente, ¡ah mu- 
chacho I 

Su último pasajero, Joseph J. Kehner, 
viajante da ¡a casa Kelmer y Kelmvr, en 
cuero» y pieles de Boston y Albania Aabfa 
olvidado -un libro. Era un libro de cuento» 
de Melton Mowbray titulado: "Mayoristaa 
de verdura en Albania". Poniyalov lo leyó, 
jlabia ido al oolegio nocturno en Bingham- 
ton, una noche, y por consiguiente sabía in- 
gtía. Se apuró para volver a su "isba" (ca- 
ta), tomó un buen "naehtatyl" (trayo), de 
"kwua" (Iteor) y tradujo lo» cuento» al nuo. 

Como era tnuy modesto no firmó como sti- 
yoa loi cuento». Lo» eicritore» nuoa, de to- 
rifC fwdq», mi na |a>! PPPviem. !! Af*^ 




Como el nombre de Mel- 
ton Uawbray parecía 
perfectamente estúpida 
en ruso, lo cambio lia- 
•nándole Meltya Mobra- 
voff y titulo el libro: 
"Tikhon ataroaya bars- 
ki ehuwarg mokei o»aip- 
bortaeh" {Pequeña,» al- 
ma» chinchosa» presa» 
en el papel de moscas de 
la trida). 

Fueron vendido» 
3.287^93 ejemplares. 
Pomyaloo compró mi 
nuevo droshky, se ea»6 
con una vi'ui^ gorda y 
ÍHVO un sin fin de hijo». 

III 



Edwin WUba Clap- 

pington necetUaba un 

nuevo traje económico, 

au esposa deseaba uno» 

rulos permanentet y era 

muy necesario que el niño fuera curado do 

etoe pólipos que tenía en au narix, una ai- 

tuación faettdioaa para un hombre de !«• 

Critieor libree es morirse de hambre — 
dí;o a su esposa, — aunque ae queda una 
con ellos y después vende esa porquisria 
(disculpe mi modo de expresarme en fran- 

Tomó el último número de "La Explo- 
sión", revista mejtsual de lo verdadero bue- 
no en artf, editada y financiada por un jo- 
ven cuyo padre había hecho su fortuna 
en la industria de frigorífico de bacalao. 
La revista contenia vn artículo largo y re- 
frescantemente opaco, intitulado "La nue- 
va Rusia encuentra su vox y habla al mun- 
do en términoa inseguros", por Félix Mump- 
ton, el año 1025, éste lo adquiría de un 
f raneta que lo consiguió de un alemán, 
y a éste se lo proporcionó un ttíso. En frasca 
aladas ensalzó el nuevo descubrimiento li- 
teraria Meltya Mobravoff. Deslizándose por 
momentos en una comparativa lucidez, Mr. 
Mumpson le llamaba "ese profético eslavo 
que eicrihe con la pensadora". 

"¡Hola!", gritó Eduiin Willua Clapping- 
ton. "¡Esto ca mi Kaloaciónl" 

Consiguió un ejemplar del libro ruao y 
ayudado por Julio Wiss — durante el dia 
segundo en la caaa de Wias de Wisa y Wiss 
— lo tradujo al inglés común y a vece» in- 
teligente. Lo íjiííímW "Almas presos". 

Resultó un éxito. Fui enormemente acla- 
mado por todo» los que conocen la "profun- 
didad" literaria. El nombre de Meltya Mo- 
bravoff era auaurrado con reverencia en 
"La lucha por los garbanxoa". Era el libro 
del año. Clappington fui festejado. Era el 
"león" en la» fiestas. 

"Si no has leído "Almas presas", más va- 
le que te vayas a vivir en las ramas donde 
perteneces", eaerihió Walter Fate Culp, en 
su eoíuiNno de "El Alarma Diario", de Nue- 
va York. La novela de Mr. Culp fui acepta- 
da a la semana .siguiente por loe editores de 
"Almas presas". Como nadie deseaba vivir 
en loa ramas, pronto todo el mundo leyó el 
libro. La venta fué fenomenal. 

Mr. Kdioin Willus Clappington se com- 
pró un auto espléndido de 40 H.P. Mrs. 
Clappington ae hizo enrular el pelo por un 
peluquero importado, y el joven Clapping~ 
ton no solamente fué operado de bus póli- 
pos nasales sino de apendieitis. 

Más o menos un año más tarde' llegó, por 
casualidad, a manos de Melton Mouibray, 
un ejemplar de "Almas preaaa". Lo leyó y 
ae deealentó agudaniente, porque m pro- 
pia obra cataba muy por debajo de loa 
"euontoa" del gran maeatro ruao. Sa fui a 
m «osa, vendió bu md^ñía de eaeribir y 
«Mé ttñ iolieftf pan fmipoReE biñelett». 
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¡Estadía una 
profesión si 
quiert «tar 
•n condicio- 
nas ds ganar 
mucfccdinnl 



Llene y mándenoa cate cupón 
j recibirá foUeto explicati- 
vo de las profesionea qae enaeñamoa 
POR CORREO. 

Contador Mareantll DIbüJanta 

Tinador dt Libroa Maquintata 

Caligrafía Conductor de me- 

Chauffaur tarea agricolaa 

Conatructor ArltmtUcs 

Electrlciata Taquf arada 

M«c£nlco Ortografía, etc. 

GARANTÍA: Derolremoa el dinero 
al alumno desconforme, durante los 
dos primeroa Rieses de estudio. 
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VIGILANTES 

Por El Gordo Rubianes 

LA Jo»«i «r» muy hermoM y habla sido dptenida por un aeente 
a cansa de que w excediera en la velocidad por las calles del 
centro. El r« presentante de la autoridad procedió a anotar el 
B Amero del coche. 

iCuál ei BU nnm^rp? — exclamó por Último, obsequiando a 

l> enlpabíe con ana mirada fulminante. 

—Aurelia — respouuió «ita con duixura, y, Bonriendo amable- 
mente, aKre^A: 
— íi el luyol . . , 

EL carapcBino vino a Buenos Airea a fia de ventar plaza de 
■gente en la pericia, y tai examinado por loa médicos de ia re- 
partición, siendo declarado apto. Más tarde on oficial h encargA 
de fnterroKarlo. 

—Parece usted un hopibre prometedor — le dijo. — Supongo 
fse tiene usted eonocim lentos generalea. 

— Sf, seflor. 

— iPnede decirme, entoncta, cuántos kilómetros hay entre Baj- 
aos Aires y La Plata? 

:~-Veg, señor •— respondió de pronta el campesino alarmado. — 
a) piensa uoted eQcarganñe dé «se recorrido, prefiero regresar a la 
campa&a a cuidar ganado. . , 

DóKtm eatá la Avenida de Hayo? — le preguntó a un aírente <l« 
policía cierto pajueraao recién llegado a Buenos Aires. 
—Estoy de pie s<^re ella — le conten con aire Jocoso el tepre- 
aentante de la autoridad, 

— ¡Con raxón que no la podía encontrar! — leipondló con calma 
•) pajuerana 

ESA, dia de laTado en el cuartel de la Guardia de Seguridad da 
Gáballeila y el agente provineiano contemplaba con mirada 
critica so camiseta, cuando^ un camatada le dijo; 
-Parece que no eatá muy limpia, compañtro. 
—No — le contestó el provincialux — Estaba pensando que la 
lavi de un solo lado. , . 

Y ahora, iqné hacemoat — le preguntó un agente de policía a 
au fiolega después que loe asaltantes In hubieron despojado do 
■US armas, silbatoa y todo cuanto objeto de valor tenían encima. 

El Interrogado pareció vacilar por un inaianta; pero, luego, re- 
poniéndose, respondió con aire resuelto: 
^{Será mejor que presentemos la denuncia en la comlsarial 

CÓMO se llama nstedl — le preguntó «1 agente de tráfico al con- 
ductor d^ nn camión. _ 
— Hi nombre eatá escrito en el costado del cocha — respondió 
el aludido. 

El agente trató de descifrar las letras; pem como se hallaban 
bastante borradas, le diio a in Interlocutor: 
— Sn nombre es "Ilegible"... 

— Ño, señor; se equivoca asted; mi nombre no es "Ilegible", sino 
Carminsky.. . . 

EL vigilante se hallaba afiebrado y deliraba, 
— Vea, señpra — le dijo el médico a la esposa del paciente; '- 
«8 menester que sn esposo se quede quieto si quiere reponerse. 

— He es tmpoeiUe hacerlo quedar quieto — protestó la señora. 
— Se mueve a cada instante como si por todos lados hnbiese con- 
traventeres. 

— Bueno — observó el facultativo después de nn Ínstente de n- 
ílexión. — Haga la prueba de ponerle en la mano un billete do 
ñuco pesos cada media hora... 

La joven era todavía muy novel en el manejo del ante y se "aba- 
teUba" con facilidad en el tráfico. Al llegar a la Avenida de 
Hayo se olvidó de detenerse a tiempo y su coche quedó inmóvil en 
medio de Ib bocacalle. 

Con aire de importancia, el agente de tráfico se acercó a ella. 

— ííio vio usted que yo levantaba el brazo? — le reprochó en 
tono severo. 

La culpable respondió en la afirmativa con aire tímido. 

—¿Ignoraba usted que al levantar la manq te hacia sena de que 
■e detuviera? 

—Yo soy maevtra de escuela, y cuando usted levantó el brazo, 
cref que deseaba hacerme una pregunta.., 

rr L pibe lloraba desconsoladamente y el agente se acercó paia íq- 
'— • terrogarto. 

— iHas perdido el camino, chicoT 

— íNooo, scñorl jEnconlré una calle que no conozco!.,. 

AGENTE, agente! iDetenga a esc hambre que ha querido besar- 
me! — gritaba una dama toda horrorizada, 
— Eso no es nada — le contestó con calma el representante de 
la auteridad, — jHay muchos qua están en sos mismas condU 
dones!. ..K 




U". 



E) vlgltante (al músieo ambulante que no tiene patMttrt. «■ 

(Vamos a ver! ;Tiene qne arompañarme! 
Ri mÚNíro. — Muy bien, agente. íQué quiero cantar, U MPft 

o ana lanbaT 

1 ] NA dama de la Sociedad de Beneficencia fué a VistUt tm bm^ 
^^ pobre, y encontrándose con un pibe desarrapado la prcflUtl 
cuál era la ocupación de su padre. < 

r— Es agente de policía, pero de "a caballo" •— le ewitcatA el nl&Jt 
— jV es me.'or ser agente de "a caballo" que da "a itf^T "r— l^r 
quirió la euiora con curiosidad, 

•-lUfl [Ya lo creo! ¡Papá dice qne cuando hay eaalqaicr 1» 
chincbe" puede "disparar" con más rapidexl... 

IN provinciano que vlnieta a pasar nna tempor a da a BnCBH 
Aires, notó, al salir de !a estación ferroviaria, qua la halitai 
substraído la cartera con el dinero que (rala, y se presentó en la 
comisaria más cercana para formular la denuncia. 

— Le aseguro, señor — le dijo el comlsarit» con anabUldadi, — 
qne no dejaremos piedra sin remover a fin de descubrir aS carte- 
ra y dar con el ladrón. 

Al dia siguiente, el desconsolado provinciano, de pasep por las 
calles de la ciudad, vio una cuadrilla de peones que rcmovU ti 
afirmado del Paseo Colón y exclamó: 

— ¡No hay duda de que están cumpliendo con so palalnml.., 

EL agente habla sido destecado para vigilar la entrada n ana ea> 
lie que daba acceso a un pnente en mal eetadow De prqiito M 
acercó un autemóvil y el hombre levantó la manow 

— iQué ocurre? — inquirió el que manejaba el eoehe. 

En ese instante el vigilante reconoció en él a un alto i 
de la repartición. 

-~|Ab! lEs usted, señor! — le preguntó genialmente 

— Si; soy yo. 

— Está bien, señor — prosiguió el agente con amaUUjbad y hae 
ciéndose a un lado. — Recibí orden de impetlj^ d tf^eilo a tedt 
vehículo a causa del mal estado en qne se encuentra, ti ^OM' 
pero, en vista de que es usted, señor, será para mi mi placer 
Jarlo pasar. iSlga ^delante no másl... 

POR qué cruza usted las bocacalles a más de rincnenta kfl&Éi^ 
tros por hora? — le preguntó jadeante el agente, de trMfcc 
que persiguiera en su moto a la hermosa antomotlUata haati 
darle alcance. 

— Los frenos me han fallado — le respondió la alndids ^ y qa^ 
Ha llegar a casa cuanto antes a fin de evitar nn aéddenCe. . . 

EL vigilante, nuevo en la repartición se habla eseeadjijo ■] ■£•• 
cho, en espera de un tipo sospechoso. CuajiSo al aojeto ■ 
presentó, le formuló esta pregunte: 
— Usted acaba de salir por la ventena, ínoT 
—¿Sabe usted quién soy yoT — inquirió a su vei 
—No. 
— (Y entenccs cómo sabe que fuf yo el que salió por la i 



Ce trateba de un ciudadano respetable, y el hombre se eentfa ka* 
" millado de haber sido conducido a la comisaria. 

— El agente parece estar muy seguro de todos los detallea de mi 
caso — le dijo al comisario en tono socarrón. — ftro haj bb 
punto débil en su acusación. iPor qué no llama al colega que ss 
encontraba con él para que corrobore sus palabras! 

— En aquella parada no habia máa que un solo TigDanta — b 
contostó el comisario. 

— Pero, ¡yo he visto dos, señor! ~~ objetó indignado el dctenldn 

— Precisamente por esa causa lo hemos tenido que tiaar aqnl ^ 
le contestó el agente, 

liscÚLpE.ME, señor — Ic dijo un hombre a otro en cierta eaOs 
obscuro. — ¿Sabe usted si hay por aquí cerca algfia vlft 

— Por estos lados no encontrará usted ninguno annQne Ip boa- 
que con linterna y de día — repuso el interpeladla 

— Pues, entencea — agregó d desconocido,- — '~' 
ta cartera s au relojl 
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Construimos Casas y Chalets 



en ubicaciones inmejorables. 

Con grandes facili- 
dades en el pago. 








Sarmiento 320 

Unión Telefónica 1778 Avenida 

Buenos Aires 




le 



ATLANTIDA 




£L Hubiíaiiu ritiiiuiw, qiir acaba de fallecer deipnéñ de una larga y doloroxa agonía. Miembro di- ki casa de Hoheiizoüsm, a»umiú el 
cello de Riiiiiiniia a la muerte de tu tio, Carlos I, que no dejó descendencia directa. Su actuación como rey de eu paíg adoptivo le 
hizo acreedor al alecto de sus subditos. Los disturbio» que se temían en ocasión de su deceso parecen haberse resuelto con. lo, ■v^'^'^»•'^'"^^*™■ 
de su nieto Miguel, hijo del printipe Carol y de la princesa Elena de Grecia, que gofteriiavA ■m.edi.o.ix.lt -u.-^ toxWiftYi 4» tt^w^'ñ»*- 
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EL NIÑO QUE VA A REINAR 




UN^ AMERICANA QUE TRIUNFA EN P A R I 
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I A E S C U E L 



A NORMAL MIXTA DE S A ¡^ >• j R O S A 
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PROVINCIAS Y TERRITORIOS 
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L flrHrfifír,, ,ilrr.,„ ,"'!■' «.íF.'rF /■■■■.■.a y Hiic»o„ .\;f« í- lieiirfí- ii 'Ifl Comí 




El horror al escenario. 



■ib 



LA CANONIZACIÓN LAICA DE LE 




Este notable dibujo del conocido artista iii¡ílé:; W. R. ^r. K^Ht representa fielmente el desfile de peregrinos 
desde todas las comarcas de ia líusiü Goviética, acuden a Mosci'i. a cuntemplar el cadáver embalsamado de Nic 
Lenin, que se guarda en uua vitrina duntro df, un gran niansoleo de madera, expresamente construido en la i 
Roja de la ciudad citada. Esca actitud deí pueblo r.i-so para con su antiguo jefe demuestra cómo loa pueblos tier 



EN LA RUSIA DE LOS SOVIETS 




nizar a sus héroes, transformando en culto el respeto a su memoria. La decoración roja y el sistema de ilumi- 
I que se emplea en el extraño monumento que contiene el cuerpo del antÍ£:uo jefe comunista contribuyen a im- 
nar el alma sencilla de los campesinos de la estepa que llegan a la gran capital para rendir homenaje al hom- 
bre cuyos hechos tienen ya, para ellos, matices de leyenda y atracción de misterio. 
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LOS ESTABLECIMIENTOS BENÉFICOS 




¡H fs-riir¡fi que «íisí/fiie eii Llncoltril ¡i\ 
xociidoú de renídnites ranawi/iidos Eiixkiil 
Echen. — A ia derecho: t'n grupo dr 
iilumiiag de la misma escuehi. — Abajo; 

los deportes predUccton; entre ellos, ociiimi 

ÍKgnr preferente ti tradiclonnl juego dr 

pelota to» <-iiérgh-o enixii snliidnble. 
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DEL TEATRO Y DEL CINE 
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DOCTOR HUGO E C K E N E R 




^ <,l.lu„.^ll, IJ CO'.lot/li.XO. -HlKá. luill « 


U iiiiox k; i'ii iií iiiiidi'iaiido *'«(<■ ¡iiuyii-li'. Y i, entune liUr ai/iií vil ise liiiiip-i. irali^oiido gestio- 


ne» QÍ rripedo, coíi ffliz aiitgido. Deapi' 


K d'- i'i' pnievtesis en que los trámitva quedaron parallziidon, debido, en ¡iran parte, a la nies- 


■íitfw espuííoío m Maf mecos, terminadax 


*ní «/-'■ -¡■■"onís en el tei-ritorio afi icono, ac ha vuelto a In iniciiilivn can mai/ores hriot qut 


UlURcn. He venido comisionado pnro entr 


vialai-me con el pretídeiite de ¡a Sacicr: y con las autoridades coircaiioiid'intea, pava reanudar 


%>» trabajos, tan pronto como 'ca posible. 


Son incnicvlahics los benelicio» que reportaría ,áta linea aéreo, para el dcaarrotlo del tnter- 


cambio comercial, servicio de correepottd 


fícia y pasaje, l'ucdc calcularse que, en el viaje entre Sevilla y Buenos Airee, te emjAearian, 


regularmente, 75 korag de vuelo efectivo 


y, al regreso, 95, debido a la corriente de los rieiüos, lo que aportaría uita ventaja enorme en 


todas las actividades, cojitríbii yendo a f«( 


niiiUir el acercamiento y la rinciilariñn entre los prósperos paiaea sudamericanos y Enramo.." 



^,-■J^l^! ^ j^^4t.l-4>.^J^-,.k-.^^^-^- ,-*v-i;w-----.M#i»iijiHj 




J J E aquí a Juck ¡Jetiipsey, ir ntmpfir 
• ' ¡mTiadú jior su esposn, la ratrellii 
Taillor. El jiliz matiimonin. i¡vc e'tá radicada 
tabre rí Piivífini, drbiú t ragliiduise a iVueía York, pura que Jitrk 
ultimara Jos prrparntivoñ para eu match con Jaek Sharkcy. dvt 
vencedor. Can esta victoria definítit-a, Dempse/i 
I cotizarse como el próximo campeón, debiendo ratificar 
'ticka con el actual poseedor dfl titulo máiimo. Gene 
Tunvey, gne no parece pollo fácil de pelar. 



..... s favoritos de Dempsey: remando en el lago de 
Saratoga, en las itimediacioiies de eu campo de enfrenamiento, 
pocos diag niiteH de su reciente match eott Skarkey. 



ATtUmiA 



JALONES DEL 
P R O G R E S O 




Desinfección 

de Hahitaciones 

LA. idea de ha* 
cer evapprnr 
un liquido petfií- 
mado y antiséptica 
Be realiza por me- 



dlBpO 



itivoa y 



por lo común uti- 
lizan como desin- 
fectante el aldehi- 
do fórmico. Aven- 
taja a eeoB dieposf- 
tiTOB una lampartta recientemente inventada 
en Francia, que presenta la particnlaridad 
de fabricar por st misroo el antiséptico, por 
comburacion de biformol Este ultimo pue- 
de ser perfumado para neutralizar el olor 
desagradable del formo! El aparato se 
compone de un frasco de cristal en el cual 
entra una mecha cuyo extremo superior 
está en contacto con ua pequeño disco ho- 
rizontal de amianto meiclado con sales da 
metales de la sene del platino Se enciende 
la mecha que da una llama análoga a la 
del alcohol A toa pocos minutos enrojecen 
loa bordes del disco Entonces se apaga 'a 
llama, y como las sales de platino sirven 
de catalizadorM, la comburación se pro- 
duce por sf misma Diez minutos de fun- 
cionamiento bastan para perfumar o des- 
infectar una habitación La lampartta cesa 
de funcionar colocándole un bonete de me- 
táL La evaporación producida por este 
aparato destruye laa polillas Absorbe tam- 
bién el olor del humo de tabaco. 

Luz que Altaoiesa la Ni ebla 

LA gran lámpara de extraña forma tu- 
bular que representa el grabado pro- 
duce una intensa luz anaranjada particu- 
larmente útil para guiar aeroplanos du- 
rante el mal tiempo a sua puntos de ate- 
rrizaje. A causa de la gran longitud de on- 
da sus rayos luminosos atraviesan la nie- 
bla más espesa. Según el inventor, R. R. 
Machlett, el tubo contiene gas neón y un 
espejo del raro y costoso metal llamado 
ceeio. Seis de estas nuevas lámparas eléc- 
tricas serán colocadas en la torre de 150 
pies de altura del aeródromo de New 
Brunswick, Nueva Jersey. 

Vulcan iz ador Eléctri co 

EL grabado pre- 
senta una ma- 
quinita vulcanizado, 
ra que ocupa pocas 
pulgadas de espacio 
en el banco de tra- 
bajo y que puede 
efectuar reparacio- 
nes de neumáticos 
en parches de tres y 
media por cinco pul- 
gadas. Su mayor co- 
modidad consiste en 
que recibe la ener- 
KÍa eléctrica de un 
tomacorriente común de alumbrado. Un 
termómetro, incluido en el aparato, elimina 
el peligro de un exceso de lalor y la co- 
rriente se interrumpe autumátitamonte 
cuando la palanca c.^'tá alr.ad.i no se ma!' 
gasta corriente mientras no se trabaja 

Impermeable Para Damas 

UN nuevo impermeable que tiene exacta- 
mente la forma de un vestido en dos pie- 
zas; saco y pollera, de elegante corte y de 
colores y dibajos variados. Es de tela imper- 
meabilizada muy delgada, de suerte nue. 






doblado, representa muy poco 
volumen. En caso de lluvia 
imprevista se pone fácilmen- 
te sobre el traje de calle o 
paseo. La pollera es, en reali- 
dad, nna pieza cuadrangular 
de tela a la que se da forma 
cilindrica abrochándola en 
tura, como muestra el grabado. 

Estabilización de 
Embarcaciones 



LA búiiiueda de mejores condi- 
ciones de estabilidad para em- 
barcaciones de reducido tonelaje 
ha tentado siempre a los inventores; ea 
ejemplo reciente es el de esos estabiliza- 
dores .'suplementarios gracias a los cuales 
el hidrodeslizadoT llamado "pulga del mar" 
resistió admirablemente el oleaje del Me- 
diterráneo. El principio, que consiste en au- 
mentar la superficie del poligono de sus- 
tentación dotando a la quilla de prolon- 
gaciones que son otros tantos puntos 'lo 
apoyo snplementarioB — ha sido nueva- 
mente realizado por un inventor francés 
en un bote a vela al que ha insertado dos 
apéndices a uno y otro lado d»l sinfrlón 
propulsor. 




E^tTEÑo, pero desagradable accidente; dejac 
la cuchara de servirse en Ib fuente de sal- 
sa o de crema de bordes demasiado inclina- 
dos. Este occidente, que llena de confusión 
al culpare de él y que es antihigiénico por- 
que la parte de la cuchara frecuentementa 
'pulada va a tocar el alimento, se evi- 
ta fácilmente con el aparatito que 
representa el grabado: doble lira 
do metal ajustada al borde de la 
fuente, que no deja deslizar más 
de lo conveniente el mango de !a 
cuchara colocado en él. 

El A e replano Fan I asma 

EL servicio de aviación francés ha 
creado un tipo de aeroplano si- 
lencioso e invisible durante la noche 
que promete ser, según los expertoa, 
elemento decisivo en las guerras del fu- 
turo. Está provisto de silenciadores del 
motor — de un modelo del que no ■« 
ha publicado detalles — gracias a Im 
cuales pudo volar sin ser oído desde di 
suelo, a sólo una Utura de cien metroa. 
Una pintura especial de las alas y da 
la cabina hace que el aeroplano se coib* 
funda con el firmamento obscuro al pno- 
to de que sea invisible, también a unos 
cien metros. El silencio y In i n visibilidad 
son precisamente las condiciones idealea 
de un aeroplano de guerra, y ambas haa 
sido obtenidas en esa nueva máquina 
que puede atacar antes de que el enemi- 
go se apreste a la defensa. 



Alarma Contra los Ladtone» 

EN un sistema de alarma contra loa ladro- 
nes inventada por un ingeniero frai^ ■ 
cés, no hay hilos ni conexiones eléctrica* 
visibles que revelen su presencia. En el lo- 
cal que se desea proteger se prepara UB 
campo de ondas de radio y se ajusta el ap^ 
rato hasta que el circuito eléctrico se eo- 
cncuentre en estado de equilibro. Si un I» 
drón penetra en el local, la ligera pertur- 
bación que produce la mera presencia de SM 
cuerpo en ol campo electrizado basta paim 
desequilibrar el circuito y, roto el circuito^ 
suena un "gong" que da la alarma. El a»- - 
tema ha sido instalado en uno de los salo- 
nes de la Embajada de España en Paria. 

Mitones Para Automooilisla» 

IN par de am- 
plios mitones 
de badana, forra- 
dos de lana, prote- 
gen eficazmente 
del frío las manos 
del conductor de 
auto, lin impedirlo 
retirarlas con ri- 

pidez para atender a loa frenos, pues k» 
mitones están sujetos al volante por madiv 
de correas y hebillas. Su duración es ma- 
yor que la de un par de goantaa porqm 
no hay posibilidad de roce ni de deagan»- 
dura Cuando no son necesanoa pnedOB 
«er retirados en un ini 
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CHISMES DÉLA UJIERIA 




GOAMDO era JMi el 
eélebr* doetor- 

t^jAtrnáA, (amoM por 
n gmía chispeante, 
O^ litlfanta presenta 
DB eecrito pldlendo- 
qH ^ntro de lu 24. 
bfiru, el Jiugada dls- 
pkafera que. por ¡n- 
tarmedio de] oficial 
de JuatidA, H trab»< 
J^ ambarso preventi- 
vo contra loe innume- 

mUm carritoa de la extin^tda empresa 
"Ia Hoaca", cayos pequeños vehículos cir- 
cnlatMn por toda la ciudad. Añadía el pedi- 
Bcnto que la iredida debfa efectuarse en 
forma tal, que 24 horas después cesara el 
ttánaito de loe csrritoa e Insistía en que el 
ttiaal de Justícia se avocara al procedi- 

El Jaes leyó el escrito y paso una provi- 
dencia da aa paño y letra: "No siendo salgo 
•I «fklal dei justicia, no ha lugar". 

C'n el Palado hay auensores pdblicoi r 
'-' reservados para los jueces, fiscales y 
•ecMtarioa. 

Paaadaa laa cinco de la tarde, aticún as- 
cenaor reservado pasea siluetas femeninas, 
IwrauMaa j audaces; pero las siluetas no 
tan solas: acompañantas calvas ilustras 7 
aendos pantalones. Estos Retalles "no cons- 
tan cd antos", 7 además, el ascensor es re- 
•ervado; y el ascensorista también. . . 



DON Tohfas Padilla ea intendente díl 
augusto Palacio de Justicia. El ejerce 
mpremo mando sobre laa puertas, catorlfe- 
nm 'y escobas. Con su segundo el señor 
Key forman un binomio que trae reminis- 
cencias de empreña de larzaelas eepaña. 
Jas : "trio Re;-PadilU". 

El Kilor Padilla, excelente persona por 
lo dcmAs, movió a media Snprema Corte 
pam que la poltcfa le oior^ra una medalla 
qoa lo Invistiera en su carácter de celoso 
furdador de bienes inmuebles. Tuvo quo 
transar con nn carnet rojo y dorado. 

La medalla, que no obtuvo, le cortó nn 
eran enaueño: la venia con taconazo de los 
fumidoa agentes de la guardia. 

EL escribiente ignora; el oficial primrro 
piensa; el secretario cree; el juez afir- 
ma; el camarista es infalible; el ministro 
de la Suprema Corte es Dios. Y si hubiera 
m cnerpo superior a este último, habría 
fuá ima^nar, también, un supe rd ios. 



Aon Jnes del ftaero criminal le han coma- 
nicado un enil>argo de cerca de qutnien- 
toa pesos mensuales. El magistrado, famo- 
so por au bondad, prestó su firma a un em- 
pleado del Banco de la Nación, y éste no 
cunplió el <;ompromiso. 

El magistrado está furioso: te ha "em- 
bargado" el temor de no llegar . 
T no ea para menos: quien ma 



■aclaración: el secre- 
tario viperino fué 
multado en dos oca- 
siones por el "verbo- 
so" doctor i. F. 



H*; 



U". 



JN camarista Jubilado, tan famoso por 
•n erodicjón como por sn afán de "dar 
■0I9S'', proyectó dias paesdos una nota co< 
mnnicando ciertos asuntos de una prestí- 
tioaa institución que dirige. En una de las 
cámaras comentábase que el doctor J. F., al 
rafeiirse a la nota, decía que iba a ser bre- 
te, brevísima. 

— (SiT -^ comentó un secretario malé- 
volow — Conque muy breve, ino? 
' — Asi ea, doctor. 
— Dfgame: y en cuántos volúmenes,., 
BoeüQ; «han en Justicia, bagamoa nn* 



muy miope, instauró 
una querella contra 
nn comerciante. Lo 
pstroclnaba una "ave 
negra", pero muj negra. El señor obeso 
gastaba unos anteojos de oro y de vidrios 
e^pesoB, Hsbfs transcurrido poco más de 
un mea, cuando el señor vofuminoso llegó a 
la secretaria y solicitó el expediente, po- 
n'éndone a leerlo ayudado por un vidrio 
que apretaba entre sus dedos. Un emplea- 
do Ic preguntó: 
— íY bus anteojoa de oro, señorT 
-r-l Cállene, amigo! Con la cuestión del 
papel sellado, mi abogado ha tenido que 
empeñar hasta la montura de pro.,. 

DIALOGO en nn asMnsor del PalaHoi 
— iGroseroI ]Acaha de plsarmel 
— lY qné hay con eso! 
— iHombrel Podría pedir disculpas... 
— ¡ Por qué T 

■ — ¡Pero usted es carrero? 
— Ño; soy diputado nacional... 

EL subsecretario Broudenr es diminuto. I» 
genioso y siente el horror del "latero". 
En su despacho ha cofocado un cartel con 
cf consabido "sea breve", y debajo cuelga 
una cachiporra respetable. Hasta ahora la 
alfgoria surtió efectos mágicos, pero fra- 
casó lamentablemente días pasados, que- 
dando asi demostrado que no hay nada 
capas de resistir a un "solista" animoso. 

Llegó al despacho de Broudeur, el doctor 
n.. (terrptarío en lo comprcinl, calmoso, de 
lento andar y con una tonada provinciana, 
capaz de exasperar a un miembro de la 
Suprema Cort«, El doctor IT. entró, leyó el 
csrtelito. retiró la cachiporra y visibtemen- 
te complacido se sentó en un sillón. 

— i Qué ha hecho, amigo? — preguntó 
Broudeur. — (Por qué me ha sacado el 
símbolo de la "anttlata"? 

—No se aflija, che: quiero hablar a gusto. 

Y estuvo cuatro horas. 

Desde entonces el subsecretario Brondeoí 
cree en Dios y en loa "solistas". 

EffTO que voy a contar es un verdadero 
chisme, dedicado a las esposas de cier- 
tos funcionarios cuyos maridos justifican 
sus escapatorias nocturnas o en días festi- 
vos, con el consabido: "se han habilitado 
días y horas para tratar tal asunto", o "me 
hablan de la comisaria 19* ¡ un hecho gra- 

En la calle Para^ay, de Callao al un- 
te, hay una casa de aspecto típicamente por- 
teño: dos patios, machas plantas y habita- 
ciones espaciosas. Su dueña, doña L. 
de O., "Ls China Laura", conoce las 
debilidades de muchos funcionarios, qne 
bu<ican un rsto de reposo y "habi- 
litan diaa y horas". AHÍ no se hace nada 
malo: se almuerza bien, se baila, se oye mú- 
sica. Nadie interrumpe las tardes de los sá- 
bados. Cada concurrente tiene allf un traje 
de pijama, que evita el cabello traidor que 
aparece en el saco de diario o el perfume 
desconocido al olfato conyugal, que descar- 
ga tempestades de celos. 

Señorss: desconfiad de los asuntos ar- 
gentes. Los criminales, como que están en- 
tre rejas, siempre esperan. Las damas qus 
bailan el charleston no se hacen esperar por 
las calvas venerables. 

Inocencio Spera. 
lUeritwiol 



La natw 



titls. 



Es sabido que la pief humana conatan- 
temente sufre un proceso de desgasta j 
renovación. Cuando se avanza en aftos o 
la vitalidad declina, dicho proceso se en- 
torpece. Entonces la piel mortecina y 
gastada permanece tanto tlemoo adheri- 
da que laa personas se ven con decepción 
cada dia más avejentadas pot el mal aa- 
pecto que presenta un rostro surcado por 
arrugas y manchas. El sentido común 
enseñs qne es inútil pretender revivir con 
cosméticos un cutis ya gastado y desco- 



lorido. No hay en taf caso procedimiento 
ado que et'natnraf, qne éopaista 
la piel mala. Se ha probado oím 

u cera mercolltado, tiene la ptopiedsd 



de absorber ta piel debiliUda, 7 lo haca 

en partículas tan peqi " 

tan suave y gradual, que no causa 



partículas tan peque9as y en forma 
suave y gradual, que no causa 
ba alguna. U cera mercoliíada, — .,_ 
ss paede adquirir en cualquier formado, 
~- ae usa por las noches h> mismo qua d 
tntn cold cream y se retín a h iHfa^wn 



con un poco de aguo ealOnto. SI qnlara 
Vd. poseer nn cutis hermoso, rosado y 
tnatxi, ponga en práetfea esto sandlla 
procedimlenta 
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URINARIAS 



LA BLENORRAGIA, GONORREA 
(GOTA MILITAR}. URETRITia 
CISTITIS. PROSTATITIS, y demás 
cnfermedad'é* de las vias urinarias 
en amboB sexos, por antiguas y r» 
beldes que sean, se combaten radical- 
mente en breves dfaa, y sin molea* 
tías, con tos 

CACHETS COLLAZO 

único medicamento de resoltados po* 
BÍtivoB comprobados en todo el mundo. 
So uso es muy cómodo y reservado, 
j por ls rapidez de su acción resultan 
"noy ecoDÓnicos. 

Precio t 6.50 

PldB telKloB eratli ■ Perú 7Í, Buanoa 
AlrM. o farmacia dal Cóndor, Rucarlo. 



Horas de tranquilidad 

f'*"' Vd. rceeiandD an una CAMA OR 
BRONCE fabricada an la CASA VIROI. 
Premiada tn Flladalfla, B. U., con MO- 
pALLA DE Ono y ORAN DIPLOMA *n 
la OJtIma eipoalclfln. LOS HUNOROt 
CONCEDIDOS ilgnlficín qui mía CAMAO 
riunan totfai laa majoraa condiciona*. 
VISÍTENOS SE CONVEINCSRA 

IIÍIUE1II3IICE IKGLES 

nivii 

piiii 

tltl Innrlil 




NO PRECISAN LUSTRARSI 
Zioealaa do EipoalclóD r Ventas 

CAYETANO VERDI 

UIMIEIITO lUI — GDiaiEN-ni IBN 

TalItrcB! SMTt - Batadea Unidos • IS77 
CATAI.OOO GRATIS para al INTIRIOR 



K9B! 
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PEQUEÑAS INDUSTRIAS POCO CONOCIDAS 

a D n o 











Deformación de sombreros para JSveOM legantes. 



¿Desean ser bien atendidos por personal competente? 
: ¿Desean recibir sa mercaderil en boenu conaicionesT 
BwBrran a: 

ALFREDO J. OUVARI 

Despacbanta de Adoana 
BMé. Hilrt 421 iMPOHTACiAN ■xportacion 1I.T.11>3I4I-Avda. 



Droguería de la Estrella 



DEFENSA 215 



vende 



WA^IA 



LO QUE SE CUENTA 




Para corregirlos 

V L daqne ie Aumale en su infancia 
-^ asistid « la escuela primarla como OB 
simple pBTticnlar, y turo dorante aigim 
tiempo por compañero a Emilio Angler, 
el qoe más tarde debía ser c61eln« draia»* 
tui^ 

Loa dos chicos se bicieron íntimos amlgoa 
; charlaban sin cesar. 

Una mañana, sa locuacidad asot& la pfe^ 
«encía del maestro. 

— ¿Saben ostedes, señores, -^ dijo el 
maestro con ros tonante — adfinda poeda 
coudacirlcB ese defecto T . . . ¿Se acoaidaB 
ustedes de Fabret, on buen alnmno, per9 
Incorregible babladorl ¿Saben ostédM i» 
que ba sido de élT 

Aquí el maestro biso naa pansa fmpra* 
alonante: Aumale v Augier no sa atrenaa 
S levantar la cabeza. 

— Pues bien — terminó el profesor. — 
I Actualmente es segundo cometfn en la 
orquesta de una compaiUa de operetaat 

Sin duda esto debió parecer el colmo da 
la bumillación a los dos alumnos, porqoa 
a partir de aqnel dia los dos diarlaroB 
menos y estudiaron máa. 

Dedícalo r la 

COANDO el famoso violinista Paganini se 
presentó ante el público de Ferrara 
(Italia), tuTD la singular idea do qna un 
bailarín danuse lo que él iba ejecutando 
en el vioHn. Al final, en medio de los aplau- 
sos, oyóse un fuerte silbido. 

Paganini anunció que, en agradecimien- 
to a Is acogida que le babta dispensado el 
público, iba a imitar el canto de algnnoa 
pijams. Después de imitarlo a maravilla, 
sacó del violtu unos sonidos qno parcctaB 
rebuznos. 

— Esto es Un salado para el que sill)4( 

Furiosos, los espectadores del paraiso> 
bajaron en tropel a la platea, asaltaroa 
el escenario, 7 Paganini lo hubiera pasado 
muy mal a no ser porque pudo escapar 
por la puerta de los artistas. 

Demás está decir que no volvió a Pa- 
rrara; pues los indignados ferrareses ja- 
raron darle una paliza en cuanto u pre- 
sentara en la ciudad. 

Por un cañonazo 

TJ N día. en un puerto portugués, entró 
la corbeta austríaca "Donau", la quBi 
según es costumbre, hizo noa salva da 21 
cañonaíos saludando a la plaza. 

Desde ésta contestaron como es da r«> 
glamento, con otros 21 cañonazos. 

Pero a bordo de la corbeta sólo contaros 
20, y el comandante, herido en lo vivo, «xi- 
gió qne Ee tirasen los 21 de práctica. Loa 
de la plaza aseguraron bajo juramento qna 
hablan contestado al saludo de la corbeta 
con 21 cañonazos, pero el comandante, fn> 
TÍoso, presentó una reclamación al repra» 
sentante de Austria-Hungria; ésta que- 
jóse al ministro de Marina, y sabe Dios 
hasta dónde habría llegado el conflicto, ■ 
no ser por un viejo contramaestre qne ax- 
plicó lo ocurrido diciendo que como el vien- 
to habla cambiado de pronto, por eao no 
ae habla oído el 21* caSonaio. 

T todo el mnndo q&edóae tan — WvftcTi» 
coB esta saacUla 9 iñeipanda MlneUih 



Sü Porvenir Está en la Punta de Sus Dedos 



EL COLOR DÉLAS CEJAS 

CEJAS máa obscura» gue el pelo, 
acompaña naturalexa» que aon 
Mxy ardientes y apaaionadás, pero 
alga meoiutanteB, y «u* poteedorea 
hacen y dicen eoeas de la» eualee dea- 
puét ee arrepienten. e 

CejoM 9ue ton mát elaraa que el 
peló II gue tienen tendencia hacia 
vrrÜM indican una naturalesa md« 
&ven débil que rehuye toda innovo- 
eiÓH V depende mayormente de otrot. 
Loa que tienen eeta» cejas se conten- 
fe» con poeo y tienen poca ombi- 
bieián, pero ton eariñotqg, leaUa y 
«meen», 

LU nfiSA inegnn un papel importante 
para adivinar el carácter por la mano. 
Uñaa cortas y lisas y algú pequeñas, 
ep ñgao frecuente de un temperamento bu- 
mwaente nervioso. 
Ufiaa cortas e Ízales, indican un sentido 



USas cortas, delfradas y achatadas en su 
base, algunas veces indican un corazón sen- 
ñble, pero no siempre, otras lineas en la 
palma de la mano pueden contradecirlo. 

Los que tienen uñas cortas son general- 
mente excelentes psicólogos, tienen bastan- 
te más lógica y se cuidan más que los que 
tienen las uñas largas. 

ÉL TIPO DISCUTIDOR 

Unchachas de uñas muy cortas rara ves 
concluyen una discusión sin tener la última 
palabra. A los hombres de uñas muy cor- 
tas les gusta también la argumentación, pe- 
ro a menudo se entregan al final. 

Ufisa muy largas, blancas arriba y lle- 
gando más delgadas hacia el fondo, indican 
nna mala circulación y, frecuentemente, que 
ea una persona celosa. 

Uñas largas y parejas, indican grandes 
Idealea y altos sentidos de honor. Estas 
nías las tienen, generalmente, las gentes 
de sentido artístico. 

Anchas y chatas, quiere decir obstinación 
T falta de modo de ver como el resto. 

Ufias en forma de almendras, son las 
más apreciadas; acompaña a una natarale- 
la rednada y artística, naturalesa que idea- 
Uxa las coBss y el mnndo y demuestran un 
temperamento feliz. 

Uñas muy arqueadas, demuestran gran 
ambidón. 

Uñas cortas y anchas, indican generosi- 
dad y extravagancia. 

íQVé tamaño tienen sus dedos? 

Ia forma y el tamaño de los dedos dicen 
mocho. 

Dedos largos y puntiagudos, bien forma- 
dos, derechos, sin ser rígidos, casi siempre 
acompaña a naturalezas artísticas y refi- 
nadas. Cuando las puntas de los dedos son 
bastante blandas y también puntiagudas, 
quiere decir que su dueño es algo egoísta, 
pero capaz de trabajar duramente y con 
buenos resultados. 

Dedos pesados, indican energía y una na- 
turaleza paciente y estudiosa que consegui- 
rá rancho. 

Dedos irregulares, medianos, algo pro- 
nnnciados en los nudos, indicsn un tempe- 
ramento nervioso de gran capacidud e in- 
tuición. Los poseedores de esta clase de de- 
dos generalmente se meten en muchas co- 
las y ninguna abarcan. Sus naturalezas son 
■legres y llenas de esperanzas, pero algu- 
nas veces se vuelven pesimistas. 

Dedos con nudos parejos, es decir, 
donde los nudos no tJenen embarazos y tor- 
eadoras muy pronunciadas, demuestran oa 
coraióB undUe y qno su dnefio es posee- 
dor do snm aIm£KtU y entendimieitbk 



UNA NATURALEZA PUNTUAL 

Dedos derechos, parejos, algo largoa y 
muy puntiagudos, acompañan a las natura- 
lezas muy refinadas y espirituales. Esa cla- 
se de gente cree que todo el mundo vive y 
actúa con la misma inteligencia que ellos y 
critican muchas veces a los demás si no 
alcanzan a tener la inteligencia que ellos. 
Esa clase de dedos también indicsn irrita- 
bilidad en las pequeñas discordias de la 
vida, y la gente que los posee así son mal 
juzgados. 

El primero y tercer dedos son invariable- 
mente más cortos que el segundo, siendo 
éste más largo que el tercero; si el tercero 
ei más largo que el primero, demuestra una 
naturaleza dominante y no permite que se 
le contradiga. 
CUANDO LOS DEDOS SON LARGOS 

Un dedo pequeño muy largo, puntiagudo 
y estrecho, indica que su poseedor es ar- 
tista, pero no tiene suficiente seguridad 
en sí mismo y poder de voluntad para re- 
cordar los aauntos. Otra forma: dedos 
con puntas cuadradas, indican energía y re- 
cursos, mientras lo contrario quiere decir 
inseguridad y frecuentemente gran refina- 
miento y delicadeza perfecta. 

También dedos anchos y cuadrados quie- 
ren decir genio alegre, una naturaleza que 
no se preocupa por pequeneces o por el fu- 
turo, pero toma las cosas como vienen. 

Un segundo dedo muy largo demuestra 
gran penetración y a menudo curiosidad. 
MIRESE ENTRE LOS NUDOS 

Los dedos están divididos en lo qne lla- 
mamos falanges; quiere decir que hay tres 
junturas distintas y un espacio entre ca- 
da juntura. 

La falange primera en el primer dedo, 
muy larga, indica refinamiento; la se- 




\ir\fat 



para teñir en cualquier color de 
moda SUNSET transforma y lea 
da aspecto de nuevos a los ves 
tidos manchados o desteñidos por 
agua el barro o el aol SUNbET 
es indispensable a toda dama que 
se precie de pulcra y guste de 
vestir bien. — Rechace las imi- 
taciones. 




gnnda falange larga, responde a firmesa y 
voluntad; si la falange del medio es mny 
larga, indica terquedad. 

La primera falange, larga, en el dado 
tercero, indica veracidsidi en la segunda fa- 
lange, obediencia, y en la tercera falange, 
bondad. 

La falange primera, larga, en el dedo 
chico, indica afecto; en la segunda, simpa- 
tía y en la tercera, idealidad. . 

Si la falange alta del dedo pulgar es cor- 
ta, indica capacidad para encontrar recur- 
sos, pero también terquedad; en la segunda, 
quiere decir tolerancia, y si es mediana, in- 
dica lo contrario a la falange corta. 
CUANDO LAS OREJAS SON CHICAS 

Orejas pequeñas, forma ovalada, aunque 
son lindas no indican un carácter fuerte 
y vigoroso; pueden asimismo indicar refi- 
namiento. 

Orejas chicas con lóbulo bien desarrolla- 
do, demuestran percepción y penetración; 
orejas grandes con lóbulos pequeños, quie- 
ren decir que su poseedor ea algo impulsivo 
y generoso. 

Una oreja muy grande y carnosa, algo 
sobresalida, indica tosquedad y falta de re- 
finamiento, además un desprecio por senU- 
míentos ajenos. 

Orejas largas, estrechas y puntiagudas, 
indican dureza y una naturaleza que no tie- 
ne consideración con el prójimo. 

Orejas muy pegadas a la cabeut, delga- 
das y con lóbulos algo largos y más bien 
puntiagudos, indican sensibilidad y timidez. 

CUANDO LAS OREJAS SON GRANDES 

Huy grandes, con lóbulos pesados, con el 
resto de la oreja en proporción, indican 
gran actividad, tanto física como mentaL 

Orejas chatas — quiere decir, muy pega- 
das a la cabeza y cuya parte superior pa- 
rece falta de forma y contomo, sin la deli- 
cada curva usual, — indican terquedad. 

Una oreja gorda y tosca, más bien corta 
y cuadrada, indica que su dueño ei hombre 
práctico y sabe aprovechar las oportunida* 
des, pero le falta la percepción del arte, 
poesía y literatura. 

Una oreja, para ser perfecta, debo ser 
más bien chica en proporción de la cabeza. 

Orejas que indiquen una naturaleza equi- 
librada, no deben estar situadas más altas 
que las cejas, y la base de los lóbulos no 
debe bajar de la punta de la nariz. 

Orejas que pasan arriba o abajo de los 
doa puntf» iñdicadoB demuestran, o mal 
tempeíamento, impaciencia, Irritabilidad, o 
Cías utncia casi llcgudo a malicio. 
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REVELACIONES SENSACIONALES DE PAUL DE 
KELCHIVA. 'CROUPIER- DE MONTECARLO 




CREO que fué TalleytAnd el qiie dijo "| De 
todna las aensaciones humanas nin- 
guna prodjjce mis daños m ea más 
inmoral que el iue^o!" 

Yo fui "croupier" desde los pnndpiM 
del nfl» 1912 hasta fin de] año 1926 y Aigt) 
explícitamente que el que cree que puede 
vlRJtar un casino y llevarse una fortuna y 
Kuardarla, fise vive en el paratao de los 
tontqp. 

Usted puede ganar una fortuna en una 
parada, en una tirada de la bolilla que co- 
rre alrededor del disco de la ruleta pero 
tan cierto como que el mundo grira alrede 
dor de BU eje, así usted vuelve algún día a 
las menas y perderá aquella fortuna pro- 
bablemente con intereses. 

Está comprobado esto, y yo como ' crou 
pier", todavía tengo que encontrar al hom 
bre feliz que seTia^ a llevado una fortuna de 
un casino y qui la haya guardado. 

Hi primer empipo fué en el casino máa 
grftnde del mundo: Montecarlo Gonse- 
gaf mi primera entrada en el mundo del 
juego en una forma harto curiosa Un día, 
en París, pascando por la calle de Rivoli 
vi que un hombre bien vestido que cami 
naba delante de mi, perdió algo que parecía 
nn paquete. Levantándolo vi que se trataba 
de ana cartera, llamé al transeúnte y le de- 
volví au propiedad; dándome las graciaa 
unablemente, me invitó a almorsar con él 
T acepté por so tener nada mejor que hx- 
ew. 

Da aobremeMí, aupe qbe mi nnevo amigo 
«n Dad* nenoa ^iñ H. Jean Znina^ n- 



toncea uno de los principales sodoi de la 
Societé des Bains de Mer", la compañía 
que es dueña del casmo de Hontecarlo 
LA ESCUELA DE LOS "CROVPIERS 
Para acortar una historia larga, diré 
que M Zumac pagó mi honestidad al de- 
volverle su cartera ofreciéndome un pues- 
to de "croupier en el famoso casino con 
el entonces espléndido sueldo de mil íran 
eos mensuales el franco entonces estaba a 

Dos días después subí la colina desde la 
estación pasando por el Jardin Botánico, 
hasta el casino presentando al M L Direc 
tor la carta do M Zumac Esperaba que 
me hubieran dado esa misma noche un 
asiento en las mesas pero no fue ssf 

Descubri que por lo menos durante un 
mes tenia que pasar por una enseñanza 
inten<!ivo para aprender los místenos de 
la ruleta haccarat y ferrocarril desde el 
punto de vista del croupier 

En esas mañanas del ano 1912 la "So 
ciete habla instalado una escuela para em 
pleados del casino de Monaco con instruc 
tores competentes 

Allí durante ocho horas dianas atendí 
lecciones observé in'lrucciones de los jue- 
gos de ruleta y sus jaegos allegados y fuf 
iniciado en loa trabajos del croupier co- 
mo por ejemplo, la manera de observar 
• loa jugaidores trampoeoe y ladronea de 
apueataa que agarran las ganancias ajenas 
mientras loa verdaderos dneñoa m deaeui- 
cUÍd: y cosa extrafia, en cw sentido Ka oei^ 
XM lu niuarM. 



Llega el día que vestido coB 

un traje inmaculado fui colocado 

por el Directeur de Salle 

de las me^aa de ruleta una de las pe- 

quenas que esta en las salas exteriores. Por 

fin era jo un perfecto croupier Asi fué 

que exactamente a las 10 menos 10 mino-. 

tos en la nf>che del !2 de febrero del añ¿ 

1912 di la primera vuelta al disco de Is 

ruleta como croupier 

Montecarlo en aquellos días era nn si' 
tío distinto a lo que es hoy Hontecarlv 
era un tumulto reyes reinas, prmcipeSt 
grandes duques barones condesas — eo 
realidad de diez visitantes nueve tenían 
nn escudo agregado a su nombre — ylk 
fuora autentico o faho 

He gust9 recordar aqnelloa dtaa. Acos- 
tumbraba darme el gusto de passir m travéa 
de la mesa codeándome con jngwloTW 
como la emperatni Eugenia, el conde roa 
Blitzer Eleonora Duse y el gran dugiw Nl> 
colas de Rusia entregándoles fichas da m/kt- 
fil que muchas veces representaban medie 
millón de francos. 

Hablando de la vieja emperatna Gagentn, 
que siempre visitaba Montecarlo duras- 
te la estación me recuerdo de una disen- 
sión en la cual tuve qUe intervenir entre 
ella y lady B I anche Hozler, taegra de 
Mr Winston Cburchiil 

UNA EMPERATRIZ DISCUTE 

Ambas gustaban del juego de la ruleta; 
ambas eran buenas ganadoras y bnenaa 
perdedoras Tanto la emperatna como 1^ 
dy Blanche en la jugada que relato, hi^ 
blan colocado cinco luisea cada una a '^la- 
no del numero 8 DI vuelta al disco y emn- 
té negro el 8 

Ahora bien por alguna caanalldad una 
de las apuestas — sea la de la eraperatrfs 
o la de lady Blanche — se habla corride 
'a caballo sobre el 9 correspondiendo • 
esa apuesta solamente la mitad, o sea 17 
veces la suma Pasé a on mismo tiempo 
ambas apuestas a través de la mesa a las 
dos amlgaa y ambas empelaron a diacntlr 
a cnál de ellas le psrteneda U stuna ma- 
yor. 

— No, querida — dijo la enqwratri|i a !•• 
dy Blanche. — lEraa etn dágo InlsH Im 
aua ostabaa *% caballo"! 



~lQaé espertUal — contestó la suegra 
dd pnmer ministro de Inglaterr^; — eran 
rayos, señora. 

JDarante varios minutos continuó la dis- 
cuslort amistosa, y mientras yo obser- 
vaba fas nuevas apuestas que eran coloca- 
das sobre la mesa. 

Se acercó entonces un hombre bajito que 
fjrtaba cerca e hizo una reverencia ante la 
emperatriz Eugrenia. Era el príncipe de Mó- 
aáeOp amigo intimo de la emperatriz. 

— ¡RoIslI, "monsieur ie Prince" — dijo la 
emperatriz. — Usted va a ser jnez. Mi 
andsa lady Blanche se niega a aceptar 90 
IñiscB del casino. ¿No es ella demasiado 



Lady Blanche Hozler explicó el caso y 
itgó al principe su opinión. 
• Aeeptando arreglar la discusión amiga- 
ble, dtt]o el príncipe de Monaco: "Voy a co- 
loisar .eineo luises en la próxima jugada. 
ite dos sefioras me dirán cada una un nú- 
■oqp. y la que obtenga el más cercano se- 
Éá la. ganadora". 

Ia'. amperatriz Eugenia eligió el 3 y la- 
if W^ *w^ el '^a cabaHo" 8 y 9, como an- 
ím^í)i vuelta al disco y salió '*c.olorado el 
S? ^ la. emperatriz Eugenia aceptó sin más 
dísiaelfa la ganancia. 

No ooiero decir que todo nuevo "crou- 
piéi^ de Montecarlo tenga que ser "ima- 
gen de virtudes", pero por lo menos de- 
be estar a prueba de toda tentación de es- 
ta&. A las veinticuatro horas de haber- 
me recibido de "croupier" recibí la visita 
de una señora con velo esx^eso, negro, que 
le cubría la cara, en mi peqxieño departa- 
mento en Monaco. Estaba concluyendo mi 
almuerzo cnando ella fué introducida en la 
pieaa contígoa por la mucama que me aten- 
día. 

¡CINCUENTA MIL LUISES! 

Fof a su encuentro y saludé. Ella se ha- 
bía sentado» y a pesar de su velo espeso» 
que no levantó» pude ver que era joven y 
Bnda. 

Dolante unos minutos evitaba hablar de 
la vexdedera causa de su visita; pero de 
lépent e dijo en una voz bajita y conspira- 
dora: *|Señor! ¿Desearía usted ganarse 50 
nUloiasar 

Me sobresalté y miré fijamente a mi 

l<^ncnenta mil luises, una fortuna! 
Deseando oir más moví la cabeza en señal 
de asentimiento. 

Entonces recién mi visitante levantó el 
velo. Era bella» morocha» con grandes ojos 
e xpr e s ivos y una cara redonda, enérgica» 

soberbia. 

La mojer se sonrió mientras observaba 
eteo mi vista vagaba sobre su persona; 
entonces ella tomó una de mis manos y se 
sccEOÓ más mientras el perfume sensual 
qoo despedia me envolvía más y más. 

^1 Señor» es usted muy buen mozo y me 

agrada mucho! — murmuró suavemente, 
i^ Qncoenta mil luises — repitió la mu- 
jer eomo recordando — y podemos hacer 
muelias cosas. 

— ¿Quiere la señora ser más explícita? — 
dije. En seguida cambió, y abriendo su 
cartera» sacó una cosa envuelta en seda; 
desenvolviéndola» me mostró un pequeño 
instnmiento redondo de acero. 

En vos baja y sugestionante, la mujer 
ezpiioó su proyecto. Yo tenia que introdu- 
cir nn pequeño imán, pues eso era lo que 
me enseñó» debajo del disco de la ruleta; 
tfním on nn lado un hueco de goma y es- 
condido en la mano podía colocarse y reti- 
rarse secretamente. 

TOMÉ EL IMÁN , PERO . . . 

Debía colocar el pequeño imán, a cierta 
hora» cuando la mujer y sus cómplices es- 
tarían alrededor de la mesa y retirarlo 
cuando ellos se retiraran, y para hacer es- 
to debían pagarme 60 mil luises. El imán 
podía» naturalmente, hacer aparecer cierta 
serie de números y la banda tendría el cui- 
dado de apostar fuertemente sobre ellos. 

^Se trata solamente de seis días» mi ami- 



ÁTUUNTIQA 

go — dijo la mujer; — ganaremos medió 
millón de luises y usted recibirá 60 mil. 
Después nos iremos y usted estará seguro. 

El plan era ingenioso; pero yo no había 
pasado la dura escuela de enseñanza de la 
^Socíeté des Bains de Mer" sin aprender 
que todos esos planes invariablemente fa- 
llaban. Rápidamente pensé que aquí tenía 
una posibilidad de convencer a las autori- 
dades del casino de que yo era un "crou- 
pier" de integridad. 

Decidí hacer mi juego en concordancia. 
La mujer me vigilaba con la vista. 

— ^Acepto, señora — dije reposadamente. 

La mujer se puso de pie, me besó en los 
labios mientras apretaba el imán en el 
hueco de mi mano, y retirándose con una 
sonrisa encantadora, exclamó: "Amigo, no 
se olvide, esta noche". 

Me vestí y fui a ver al "jefe de investi- 
gaciones" del casino, y encerrado con él en 
su oficina, le conté lo sucedido. Unos mo- 
mentos quedó silencioso y entonces toman- 
do el imán, dijo: "Usted ha hecho un gran 
servicio al casino. No lo olvidaremos. De- 
je en mis manos este asunto y no se pre- 
ocupe". 

Esa noche los componentes de la banda de 
estafadores fueron detenidos por el "comi- 
sario del juego" en la puerta, y con el pre- 
texto de que había algo dudoso en sus pa- 
saportes (cada persona que entra en el 
casino de Montecarlo tiene que enseñar 
su pasaporte y llenar un formulario) fue- 
ron invitados a pasar a una antesala. En 
cuanto entraron allí, dos gendarmes les co- 
locaron las esposas y sé los llevaron. 

Como un juicio podía dañar al casino» 
fueron escoltados fuera del principado e 
internados en Francia, donde la policía 
francesa había sido notificada de su lle- 
gada. Esa noche» el director del casino me 
mandó llamar, entregándome 600 mil fran- 
cos de parte del casino por "servicios pres- 
tados". 

UNA BELLA TENTADORA 

Para no perder sus empleos, los "crou- 
piers" tienen que ser, si no positivamente» 
parcialmente enemigos de las mujeres; por 
lo menos, muy precavidos con el bello sexo. 
Hay ocasiones donde es necesario ser real- 
mente brutal, para salvarse a sí mismo. 

Uno se va a su casa, una vez concluido el 
trabajo y una hermosa mujer elegante- 
mente vestida aparece de repente en bus- 
ca de su 'ayuda. Dice que ha sido insulta- 
da — y usted mira a su alrededor buscando 
al canalla — y éste no aparece. 

La hermosa, amistosamente, le reconoce 
como "croupier" y a poco andar le tienta 
para que traicione la confianza del casino 
en favor de ella. Lo más extraordinario es 
que muchas de esas hermosas tentadoras 
son imágenes de virtud fuera de Monte- 
carlo. 

Buscan minar la honestidad de un ''crou- 
pier" como si trataran de conseguir un "da- 
to" de un dueño de caballos de carrera. 

Una hermosa y noble inglesa, cuan- 
do cortésmentc me negué a favorecerla al 
llegar a mi mesa, me dijo: "Monsieur Ket- 
chiva, usted no es un caballero". 

Los nuevos y jóvenes "croupiers" siempre 
son objeto de atenciones de parte de lin- 
das jugadoras. Una hermosa española ca- 
si consig^uió que me despidieran cuando 
fui trasladado de las antesalas a la "Sa- 
lle privé", y donde se hacen ^puestas 
más fuertes. Mi hermana casualmente pa- 
saba una temporada conmigo y la españo- 
la pe hizo amiga de ella para, como des- 
pués supe, conseguir conocerme. 
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Gomo amiga de vi hennanai no tuve sos* 
peeliBB» hasta que mi dfa me pklió que le 
acompañara a nn paseo por la terrasa; en- 
tonces mostró sa juego, Naturalmente, cor» 
té mi amistad con elb y la prohibí ính 
cuentar más la amistad de mi hermana. 

Esa noche se acercó a mí mesa y apostó 
fuertes sumas. Perdió y al dejar la mesa 
puso sus manos sobre mis dos hombros 
y cucnicheó on mi oído. En realidad, me 
insultó porque no había cedido a sus encan- 
tos; pero por el hecho de que ella me ha- 
bía cuchicheado en una sala pública de 
juego, levantó sospecha, y el director me 
mandó en el acto llamar. 

Fui suspendido por quince días, hasta 
que la sospecha pudo desvanecerse, a pesar 
de que conseguí convencer de mi honesti- 
dad al director del casino. 

Creo que una de las noches más emocio- 
nantes, fué en noviembre de 1913, sola- 
mente nueve meses antes de la iniciación 
de la guerra. 

A pesar de que la '^season'* no había aun 
emp¿mdo, estaba, ese mes. Heno de gente 
Montecarlo. Hay que añadir que ese lugar 
era entonces el centro de los grandes con8>- 
piradores de Europa; supe que el servicio 
secreto de Alemania y Austria tenía agen- 
tes allí, y que, en cierto palacete 'en Cap 
Martino, se reunían para discutir sobre 
alta política guerrera varios .conspirado- 
res de sangre real, mientras aparentemente 
se divertían en la Riviera. 

EL KRONPRINZ GANÚ 
2.000.000 DE FRANCOS 

Esa fué la noche que entregué al kron- 
pñnz de Alemania la suma de 2.000.000 
de francos; éste tuvo una racha extraordi- 
naria. 

Esa noche estaban alrededor de mi me- 
sa, el kronprinz de Alemania, el general 
Yon Kluch, aquel contra quien luché en el 
Mame y a quien casi hice saltar con una 
bomba, ¡yo, el pequeño ''croupier" que ras- 
traba sus pérdidas en Montecarlo!; el 
Gran Duque Nicolás de Rusia, Comenda- 
dor Eduardo Gaspagni, quien yo sabia que 
era el jefe de policía secreta de Italia y 
Keppo, el gran artista vienes. 

Creo que fué la más crítica e interesante 
noche de mi vida. A medida que pregonaba 
los números, daba vuelta al disco, pagaba 
y retiraba las fichas, miraba la entrevera- 
da compañía de jugadores. El kronprinz de 
Alemania estaba sentado al lado del Gran 
Duque Nicolás, cerca de medio metro de 
mi sitio; los dos charlando afablemente, 
parecían los dos mejores amigos del mundo. 

ME VOY CON LAS SEÑORAS 

Como dije, el kronprinz ganó estupenda- 
mente, y cuando más jugaba, más indife- 
rente se volvía. Detrás de él estaba parado 
un hombre de espléndido tipo, alto y mo- 
i*ocho, el conde von Spiel, caballerizo favo- 
rito del kronprinz; más tarde, muerto en 
el Somme. De cuando en cuando el kron- 
prinz daba vuelta la cabeza y estirando la 
mano recibía un nuevo puñado de billetes 
del '^Benque de France*' de su caballerizo. 

El Gran Duque estaba completamente so- 
lo, vestía de frac con una sola condecora- 
ción, mientras que el kronprinz vestía el 
uniforme de algún regimiento alemán de 
"mucha nota". De repente se levantó el 
Gran Duque y golpeando en el hombro al 
kronprinz, le dijo: 

— Esta noche estoy de mala suerte; us- 
ted lo acaparó todo. Voy a buscar a las se- 
ñoras. 

Sonriendo, murmuró el kronprinz: — Las 
va usted a encontrar tan volubles como a 
Madarne Suerte. 

— Es posible; pero da gusto perder con 
una mujer — contestó el Gran Duque, y 
salió de los salones. 

El kronprinz continuó jugando una hora 
todavía y entonces, llamado por una señora 
amiga, dejó la mesa para participar en el 
baile del Hotel de Paria basta la madru- 
gada. 
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NQVEDADES CIENTÍFICAS 

Vh profesor Zoeller «nnncU el dHCubrlm lento de nn mftodo da 
■" profilula contra cierta» enfermedadea {nfecto-contatcioeaa- 
Este consiste en la introducción de un antitáxlco en laa fosas na- 
sales y la laringe, con lo cual se obtiene una inmui;idad compleU 
contra el contapo de la difteria y otras enfermedades. El méto- 
do no produce dolor. 

TUf , Jolllvet, sabio de Castelot, Franc^ia, ha declarado que el pro- 
■'■'•*■ blema cuya solución han buscado los alquimistas, es decir, 
Is transfcrmación de la plata y otros metales básicos en oro, ha 
sido resuelto. Anuncio M. Jollivet 4ue él ha conseguido veinte mi- 
Utrramos de oro con una mezcla de otros metales, entre ello» seis 
gramos de plata. Agre(M que el proceso para la obtención del oro 
comprende c\ uso de los agentes corríentps para la fundición, un 
hotTiD eléctrico capsz de elevar la mezcla a 1.100 urrados centí- 
grados y otros tratamientos. M. Jollivet cree que, si se tiene en 
cuenta el costo de los agentes empleados, el pequeño proceso tiene 
un gran valor industrial. 

CURIOSIDADES 

T OS hombres fósiles qns H. de Ferry encontró en 1866 en Saona 
^■^ y Loira (Francia), estaban rodeados de huesos de caballo al 
lado de vajillas gnaeras, lo que hace suponer que aquella anti- 
gua raza ee alimentaba con carne de caballo. 

Iju ligrimas tienen cierto poder desinfectante. 



LA CIENCIA DE LOS NEGOCIOS 

DAR VUELTAS A LA NORIA 

LA Ofupaciún que ahora lienei es ceeiietal para iu prw- 
grtao? ¿ ManteméndoU aferrado a elh hace» ligo má» 
que pnsor el tiempo? iAdUjuieres con tu trabajo egveeiat 
habilidad en algún rano? ¿Gatiat experiencia rrac te sirva 
en lo venideraí SÍ continúas otro añg en la mümo ocvpa- 
ciÓTi, ¿habrá» mejorado de condición? 

He aquí una serie de pregunta* inteTtaantíeimíu 4ue te 
presentan a todo trabajador inteligente. Si la reavuetta 
fuere negativa, ¿qué resolución piensos ' tomarf íTé r«- 
signas a seguir dando vueltas a la noria para acabar por 
encontrarte ñempro en el mismo sitio? En la respuesta a 
toles preguntas consiste la verdadera diferencia entre ti 
hombre progresivo y el estacionario. Cuartdo este últinw 
hace un esfuerzo sacudiendo su apaltn, trabaja más inteM- 
samente, poro sin separarse de la nono. En cambio, «I 
hombre ansiosa de perfeccionar sus aptitudes v falta, eeka 
de ver que se halla en uno noria, intenta desde luego aaíir 
de. ella y no para hasta conaeguirlo. 

Si trabajas en una situación estacionaría en cuanta a tm 
perfeccionamiento y ganancia», y adviertes que das muUat 
a una nmria, ¿por qui no estudias la manera de librarte 
de ella? Y cuando pida» consejo, no fe fies de loa anügoa 
optimista» que le den falsas eaperanzafi sobre los benefi- 
cios que la noria te reserva. Busca ta primera eoj/untura 
favorable y aprovéchala. 

W. P. Warren. 




Nueüa Rotativa Para la "EDITORIAL ATLANTIDA" 

f-fE <nj"í un aspecto parcial de la nueva rotativa séztupte "Attgsburg", adquirida por la Editorial Atlántida y que en breve se- 
rá instalada en nuestros talleres. Se trata de una poderosa máquina de imprimir del más novítinuí sistema y adaptada a 
los grandes tirajes que hoy exigen las publieaeiones de esta editorial. La nueva rotativa, expresamente construida para Atlántida 
por intermedio de la firma Curt Berger y Cía., de esta plaza, significa un poderoso refuerzo para nuestra editorial y entraña una 
innovación en los procedimiento» actuales de impresión. En esta foto aparece el señor Curt Berger, que fué a AlemaTiia a presen- 
tíar las prueba» de esta máquina, con tos técnico» de la ea»a constructora. En lo alto, el ingeniero que ka venido a armar la rotativa. 



DEL MATRIMONIO , 

EL SECRETO DE LA D I C H j^ 
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rosotrai las mnjeiei conalute U 

felicidad — Begün se ue^ra — única 
exclusivamente en saber encontrar el 



entre los siete tipos de "maridos ideales", 
que difieren entre al por completo: 

1. El marido indulgente. 

2. El marido exifrente. 
8. El marido taciturno. 

4. El de genio aleare. 

5. El Feconeán. 
6.- El arttarico. 
7. El corriente. 

!Con slgano entre estos maridos ideales 
deberla, por lo tanto, encontrar la perfecta 
féUddad toda Innjer, ra fOese de inleligen' 
cia descollante o sólo mediocre. Veamos 
aüora loa trea prlmcioB tipos. 

EL MARIDO INDULGENTE 

Parece no existir nada máa conveniente 
qUB nn marido asi; aquel marido cuyo lema 
■ea; Todo lo que ha^ mi mujer, está bien 
hacho; todo lo qne dica, estí bien dicho; 
todo l9 qoe uae, la queda a maravilla; todo 
lo que le agrada a ella, también me agra- 
da a mí". 



le ha tocado en suerte — considerará una 
verdadera fortuna tener un marido indul- 
gente, y, rodeada de sn constante aproba- 
ción, se sentiri dichosa y prosperará como 
nna planta en terreno propicio. 





Para lu completa felicidad, b¿1o precisa 
una mnjer, pues, un marido indulgente. 

EL MARIDO EXIGENTE 

Toda mnjer de inteligencia superior, a 
quien el destino haya proporcionado un ma- 
rido exigente, se dirá: "jEste es el marido 
ideal! La misma circunstancia de que sea 
tan exigente me da a comprender que me 
ama de veras, x^^ocl^i)^ constantemente 
mi presencia a su lado I Esto me halaga. 
1 Exige mi completa rendición? Es su de- 
recho, i Pretende que sólo con él hable, que 
sólo a él le sonría, o, más bien dicho, que 
no hable con nadie, que no exista sino para 
£IT Asi ea como debe ser; mientras máa 
exigente se demuestre, más amada me sen- 
tirf." 

Paes para una mujer no hay nada más 
dulce, que más la llene de satisfacción, que 
poder sacrificane por el hombre amado; r 
sólo en un hombre exigente reconocerá ella 



T, M obstante, existen mujeres que no 
están conformes con esta clase de marido. 
Dicen éstas: "No me ama como yo desearía 
ser amada; si me amase, seria caloso. He 
estrecharla entre sus brazos, observarla te- 
meroso todos mis movimientos, se exalta- 
rla..., indagarla. Sólo entonces me consi- 
derada realmente amada. Pero no paaa na- 
da de eso. Si le digo; "Querido, me iré por 
nn mes a la playa o a las sierras", me con- 
testará: "¡Bravo! ¡Excelente idea! Que te 
diviertas." Si le cuento que he visto al se- 
ñor N., que me ha colmado de galanterías y 
de atenciones..., el marido indulgente con- 
testará: "¡Ah, si! Es un hombre muy cum- 
plido.. ¿Quieres que lo invite a cenar?". 
— [No, no; eso no es amor! — exclama esta 
mujer poco conforme. 

Pero aquella otra — aquella que posee 
la feliz cualidad de contentarse con lo que 
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todo su valor, convenciéndose de ser caéh 
pletamente indispensable para éL ... ' 

¿Quién ea el insensato que preten da qna 
una majcr desea ser libreT iQaé ermr ftni^ 
dameatall La libertad — esta borrlbla.%- 
bertad — le parece a la mujer eooM m d» 
sierto, o como un bosque obacura pn bl B j B 
de fantasmas, en el que vaga lloroM j df^ 
amparada. ¿Habrá algo que sea tai» tA- 
te, más desconsolador que -salir de sa CMÁ 
ain que alguien implore; "¡Vuelve proa* 
to!"T ¡Oh, qué melanc¿l!eoa paseos bob 
aquellos en que no nos acompaña la «m- 
aación de que mientras tantu alguien se lo 
pasa mirando al r^j, dt^^ espera do, imjta- 
ciente, telefoneando a todas fas amigas re. 
qoiríendo noticias nuestras, corriendo de Xm 
extremo al otro de la casa como un tigret... 

— ¿Dónde has estado? [Qué has hecho? 
i Con quién haa hablado ? ¿ Por qbé vuelves 
tan tarde! — ¡Oh! (Palabras divinas, pre- 
guntas emocionantes y sublimes, más dul- 
ces que mil poemas de amorl 

Entonces, es preciso confesarlo: la verda- 
dera felicidad consiste en encontrar un ma- 
rido exigente. 

EL MARIDO TACITURNO 

Lo primero que deberá hacer una mujer 
que tenga un mando taciturno, es agrada- 
car de rodillas al cielo por este don inaprv- 




ciable. Se sentirá inconmensurablemanta 
amada, pues pata los más grandes, los máa 
proifundos sentimientos, sabido ea que nos 
faltan las palabras. 

En sus conversaciones con el marido ta- 
citurno — que para ella tendrán también la 
enorme ventaja de ser más bien monólogos 
— será siempre ella la que tendrá raaóa, 
sin el menor esfuerzo; podrá atribuirte li- 
bremente cualquier idea u opinión: "Sf, s^ 
ya sé lo que piensas"... (culpándolo de los 
máa absurdos pensamientos...), o si no: 
"Lo que tú quieres decir... (aunque fl no 
pronuncie una silaba, pero es lo mismo. . .). 
El tríunfo de la esposa será siempre india- 
entibie, y, por consiguiente, le será muy ffc. 
cil otorgarle su perdón; y en el hogar del 
marido taciturno reinará continuamente la 
más encantadora armonía. 

Sólo una mujer falta de toda cordura y 
buen criterio podrá opinar y sostener qna 
la vid.-) con una esfinge, una momia, un pe- 
dazo de palo, es insoportable. E!sta nos diri 
que un hombre as! difunde el aburrimiento, 
el tedio en su derredor; que en las reunio- 
nes sot^iales avergonzará y afrentará a los 
demás por bu silencio. ¡Pero ahf está el bu. 
silts! ¿Existirá algo que pueda llenamos 
más de satisfacción y legitimo orgullo eso» 
un marido que confunda a los demás? Un 
charlatán no producirá jamás esta impre- 
sión de superioridad; cuando un hombre ha- 
bla nos enteramos del valor de sus pala- 
bras, pero cuando calla.. . ¡qué abismos da 
conocimientos, de grandiosas ideas no po- 
demos suponer en éll ¡Cuántos pensamien- 
tos sublimes no ocultará dentro de so mo- 
tismol 




ATLAJrnDA 

Ser Rico Fué el Del i rio de Toda fhi Vida, 
y a! Comprobar que Astolfi Dibujaba Bi- 
lletes con Mayor Facilidad que Hacía las 
Ampliaciones de Retratos al Lápiz, me 
Cegó la Acaricia y no Supe lo que Hice 

SI HUBIÉSEMOS TENIDO A NUESTRA DISPOSICIÓN 
UNA MINERVA REGULAR. HABRÍAMOS PODIDO COM- 
PETIR VENTAJOSAMENTE CON LA CASA DE MONEDA. 
Y MIENTRAS STEFANI HACE ALARDE DE FRANQUE- 
ZA, EL DIMINUTO ASTOLFI SONRtE MELANCÓLICO, 
POR ESTAR CONVENCIDO DE QUE SU. COMPAÑERO DE 
AVENTURA LO HA ESTAFADO. 



AnUmiQ Aateffx 



Ah ütmclar la policía qae ha- 
y» loi^do íBClarecer defini- 
tivamente la falHificaeión d« 
billeies de diez pesos, descubier- 
ta por obra de !« casualidad baca 
pocos días, el público respiró fner- 
temente, viéndose lilíie de la erud 
pcsadiira que lo venia atormentando. 
La fitisificación del dinero, ya sean 

Silletes o monedas de nlqnel, reviste 
excepcional, y no hay suceso qua 
protliiMa al público mayor bolíviantv y emoeián. 

EÍn Dwntro pais, y can bastante frecuencia, se han hecho mdl- 
tlples fahiftcáclones de papel moneda, alRiinB de ellu Un per- 
fecta, (|ae los billetos impresos clandestinamente resultaba di- 
fkflMtno poder diferenciarlos de tos legítimos. Hay quien supone 
qnc un crecido porcentaje de los billetes en circulación no han 
•klido de U Casa de Moneda, pues como son idéntico* a loa de las 
cmfalbftes oficiales, en ninguna parte se rechazan, y únicamente 
podría comprobante la existencia de billetes no antorizados al 
descubrirse qoe hay numeraciones repetidas. Afirmar o desmen- 
tir catec&ricamente esas verdiones resulu difícil, pero coloca- 
doH voluntariamente en el trance de dar una opinión, nos incli- 
namos a suponer que tales indicaciones tengan algo de rasona- 
ble*i lo cual significa que muchos de los billetes codiciadas por 
•O valor aean obra de algunos de los mochos íntreniosos falsifi- 
cadores que operan en todo el mundo. E^a Indudable que la po- 
licta argentina actuó con singular suerte en todas tas falsifica- 
citHiea ejecutadas en el pafs, deteniendo a los autores y secues- 
trando elementos de falsificación y billetes ya impresos, pero es 
Xmpoaible asegurar que los lanzados a la circulación fuesen el 
üAinero Indicado por los delincuentes. La mayoría de las falsi- 
fieseione* cometida? en el país fueron excelentes, y entre ellns 
merece citarse la que ee ha esclarecido hace pocos día?, cuyos bi- 
llete, al no caer en manos de grandes expertos, cualquiera loi 
aceptarla sin recelo como legítimos. 

EL SOMBRE QUE QUISO SER INMENSAMENTE RICO 

DoB hombrea igunlmente audaces y temerarios, pero de tem- 
peramento e ideas muy distintas, aparecen como principales pro- 
tafronistas de la fali-ificación. Uno de esos individuos se üama 
Alfredo Stefani, quien, a pesar de hacer mucho tiempo que re- 
side en el pais, habla un castellano tan pintoresco como cual- 
qnicr italiano reciín llegado. Momentos después de haberle sido 
Irvantada la incnmunicaciñn, logramos entrevistarnos con Ste- 
ftn!, quien nos recibió ceremonioso y sonriente. Nos habla de "u 
pwUdo, y se j:onmueve al recordar que fué feliz en su matrimo- 
nio, asegurándonos que la culpa de la destrucción de lu hogar 
AO fué saya, sino de su esposa que reside en Italia. Luego, se 
acentúa su emoción, al extremo de que las lágrimas acudan a 
ana ojoa al referirse a sus dos hiias, una de las cuajes murió 
^qni en Buenos Aires, adonde él ia trajo, y de la otra, mucha- 
cha de veinte años que, al morir su hermana, vino a reunirse con 
■o padre, 

—Esta hija mía, tan linda y cannosa, es mi mayor motivo de 
aflieeión. Sé que debo ir a la cárcel, pues he cometido un delito 
«ravfaimo; y esa perspectiva no me arredra, pero mp preocupa 
tniicho el futuro de mi hija y el concepto que ella pueda tor- 
narse de au padre. 

— jY cómo ae le ocurría a usted, Stefani, participar en la íal- 
•IficaciAnT 

— iQué quiere que le diga, sefiorT... Son cosas Inexplicables, 
'tratdaa por la fatalidad. Yo me ganaba perfectamente la vida 
trabajando como retocador de retratos al bromuro, y puedo de- 
mostrarle cómo, durante mucho tiempo, solía ganar hasta cin- 
cuenta peaoa por día. Vivía bien y economizaba dinero, pero esto 
no me aatisfacla, pues yo deseaba ser inmetisamente rico en bre- 
ve plazo, para poder permitirme las grandes satisfacciones que 
da el dinero en abundancia. Un dia, y por intermedio de un fo- 
ibgnlo 9» M Uama yinoU) eonocí a Antonio Aatolfi, j como 




Alfredo Stefani 



nnestras profeelones sa asemeja- 
ban y eramos compatriotas, traba- 
mos rápidamente buena amistad. 
Yo, dominado por la fiebre del di- 
nero, hice participe a Astolfi de 
mia aspiraciones de ser rico, y esa 
revelación fué el motivo de que se 
me brindara la oeaeión propicia pa- 
ra satisfacer esas ambiciones. 

La falsificación últünamente des- 
cubierta no es la primera en que participó Stefani, según él lo 
refiere. 

íY AHORA QUE ERAN TAN LINDOS, SO 
HEMOS PODIDO HACER N E G O C I 01 

El fracaso sufrido no desanimó a los falsificadores. 

■^Astolfi — signe diciendo Stefani — me incitó a rep«tir la 
pmeba, asegurándome un éxito definitivo. Yo le tenia fe ciega a 
ese hombre, desde que lo habla viato dibujar billetes, los cuales 
reproducía con fidelidad sorprendente. Le asegura que Aatolfi as 
un mago del dibujo, y para él le resalta mfis fácil reproducir np 
billete que hacer un retrato al lápit, en cuya labor es un maertrOk 
Sin vacilaciones puse dinero, que procedía de mis ahortoe, en el "ne- 
gocio", e Inmediatamente iniciamos la obra. Esta vea efesimoa 
mefor las tintas y el papel, y ya los primeros billetes que fabri- 
camos se asemejaban bastante a los legítimos. La labor eta pe- 
nosa; para cada billete era preciso realizar dies o doce Impresio- 
nes, por ta variedad de tintas. Los billetes loa formábamos con 
dos papeles que pegábamos con todo cuidado, y antes de qoe se- 
caran, apretábamos el papel con dh grabado, y de esa maftera 
hacíamos tas letras de agua. Después, uno de los dos comen- 
zaba a realizar las impresiones en colores, tarea larga y angus- 
tiosa, pues disponlamoe de una minerva viejísima, que Áinciooa- 
ba lentamente y con gran dificultad. A pesar de ello, logramos 
nuestros deseos, y casi p^ría decirle que estoy orgulloso de e^a 
trabajo, pues nuestros billetes eran esactdmente Iguales a los 
emitidos por el Gobierno. Si hubiéramos tenido a nuestra dis- 
posición una minerva regular, le aseguro if\ie habrlamo* r>odido 
competir ventajosamente con la Cass de Moneda. Fabdcamoa 
dos mil billetes, y nuestro propósito era el de haber 



— /.Cuánto les costaba cada billete? 

— No puedo calcutarlo, pero supongo que no llegaba a cin- 
cuenta centavos. El negocio era bueno, y ahora que los billetes 
eran tan lindos, tuvimos la desgracia de ser descubiertos, no oor 
falsificadores, sino por haberse hecho sospechoso a la policía 
uno de los circuladores, que era "quin ¡clero", y que yo no lo 
sabia. 

Stefani se preocupa de loa 26 mil pesos que le aecneatró el co- 
misario Bacana, que fué quien descubrió la falsificación, y clama 
por que se los devuelvan, pues asegura que son producto de su 
trabajo honrado. 

Antonio Astolfi es un hombre de escasa estatura, muy delgado 
y enfermizo. Habla poco y se limita a sonreír melancólicamente. 
Le referimos que Stefani lo considera un dibujante maravilloso, 
y Astolfi se muestra indiferente. Su preocupación no es ésa. S^ra 
la mesa del comisario Rocana hay un paquete de billetes lecuea- 
trado a Stefani, y hacia él mira detenidamente Astolfi. 

— ¿Los reconoce usted T 

— No ee eso. Me extrafia que ese paquete se lo aecucetnsen a 
Stefani, pues él me hauía dicho que no tenia en su poder ningún 
billete de eya serie. Sin embargo, la prueba está a la vista, y esto 
me contraria mucho. . . 

— ¿Sospecha que lo estafaronT 

Astolfi no responde. Vuelve a sonreír melancólicamente, pero 
en sus ojos, de mirar penetrante, se refleja la indignación que lo in- 
vade, al comprobar que Stefani, su compañero da aventura, era 
rico, mientras él apenas podía comer, no obstante ser el factor 
principal da la fortuna uoa al avaro Stefani ya la aonrela. 




AVENIDA DE WNGCHAMP. LOS PEATONES. PASADO, PRESENTE Y FUTURO. 

CROQUIS DE parís 

EN EL BOIS DE BOULOGNE 

POR ODETTE PANNETIER 



JUNIO. Mediodía. En el BoU. Las hojas, que ninguna brisa agita, 
tienen aspecto apacible. Rayos de sol poblados de átomos enlo- 
<|uecidoi caen y parecen querer oradar el suelo. El cielo hace 
lo que pueda para parecerse al cielo de la Rñiara. En la avenida, 
treí jinetes, vestidos en tono beiee y con un clavel rojo en el ojal, 
van moviéndose rítmicamente al trote de sus cabalgaduras. Algo 
mis lejos, otro jinete más viejo, con galerita, contempla metancóli- 
cántente a su caballo que va al paso. Diriaae que no se atreve a 

Desde el Arco de Triunfo a la Puerta Dauphine es una doble 
fila de autos, una especie de flujo y reflujo perpetuo que brilla a 
los rayos solares y aturde y ensordece. Monstruos de todas mar- 
cas y colores se desliían, se detienen, se cruzan, se pasan uno a 
otro, se evitan y, al fin, desaparecen. 

Los torpedoi-Bport, esos cochea pequeños que hacen tanto mi- 
do, van despacio junto al borde de la acera. Dentro se amonto- 
nan dos o tres aprés-guerre, con ptill^over» y aire desenvuelto. 

Van allf para hacerse ver de sus camaradas que no tienen lorpe- 
doa-aport y para hacer saber a sus amiguitas que tienen un auto. 
Aqui vienen las muchachas. Van de a cuatro, de a seis, de a dies. 
Todas son jovencitas y ríen sin cesar. Sus piernas se mueven con 
el ligero temblor del c'iaríeaton. El toTpeda-Bport se detiene: hay 
varios minutos de animada charla. Luego, el coche de dos asien- 
tos que llevaba a tres personas, lleva ahora a cinco. El auto arran- 
ca en medio de estrepitosas risas y «ritos y sus ocupantes van a 
tomar un cocktail en cualquier confiteria del bosque. 

Señoras que quieren adelgazar, practican el footing valiente- 



mente desde la «venida Malokoff a U Puerta Dauphine. Hortft* 
americanas muy chic», muy esbeltas, de finas piernas, renudcMii 
atado a una larga cadenita, a 
un pekinéa que parees ana 
gruesa oruga y saca nna lea* 
gua más larga que él o a un 

leotck vivaracho que va abrien- 
do mucho los ojos, como si qui- 
siera abarcar todo aquel mag- 
nífico espectáculo. 

Desde la gran avenida se pa- 
sa a la de las Acacias. Allf to- 
do el mundo se encuentra. Sa- 
ludos, sonrisas, apretones de 

Loa lorpedotsporte han au- 
mentado. Se ven muchos jine- 
tes y amazonas. Entre éstas, 
la condesa de Toulouse-Lantrec 
y la duquesa de Elchingen ,he- 
roínas del "Concurso hípico"; 
laa señoras Lang, Schwob, Fou- 
ret, las princesas de Murat y 
Polignat, lady Torrington, la 
condesa Bemstorff... Hay tam- 
bién muchas norteamericanas; 
andan bien a caballo, pero sin 
feminidad. 
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gf ATUUnrfDA 

Usted, Mozo bien Plantado, que por lo Visto no Tiene que Hacer Otra Cada 

que Preocuparse de su Persona, ipor qué no se Va a Palermo a Tomar el Fr^^» 

en vez de Complacerse con Obstruir el Tránsito en los sitios más Concíi'- 

rridos y en Amargar la Vida del Prójimo? 



UNO de los momentos más intere- 
santcR, y posiblemente el de ma- 
yor alegría que ofrece la vida en 
Buenos Aires, es e! anochecer. A esa 
hora, la mayoría de la población que 
ha pasado el día dominada por la 
preocupación y la febrilidad del tra- 
iñjó, se lanza a la calle poseída de un 
tntfnao regocijo, sin querer, acordar- 
se en ese icsibante de algazara y de li- 
bertad en analizar lo molesta que re- 
sulta su condición de asalariados. El 
nervioso buÜicio producido por milla- 
res, de personas colocadas en el sin- 
gidar trance de tener que gozar de la 
vida a plazo fijo, transforma en abso- 
luto la fisonomía de la metrópoli, des- 
apareciendo como por arte de magia < 
de lie desarrollan máltiples dramas de la vida, para con- 
vertirse en una cascabelera pista de circo, en donde la ri- 
Botada ahoga la quejumbrosa lamentación de doloridos 
O decepcionados, y la pirueta y la jerigonza dislocada 
Bubetituyen al ademán de preocupación y al gesto reve- 
ladtH* de amargura y temores. 

El anochecer en Buenos Aires es el momento más pro- 



y ustedes, empleados de la policía tan 
autoritarios, exigentes y enérgicos 
con loa personas decente», ¿se puede 



gún día desborde la padenda ptvpiH 
lar. sería irse a Palermo a tomar d 
fresco a la hora en que la población 
útil y laboriosa tiene derecho a ex* 



saber por qué motivo dejan en amplia pansionarse. 

El espectáculo sombrío no pasa m- 



libertad a esos móeeUmes envaneci- 
dos de su arrogancia, fu« cuando me~ 
nos son vago» y viven con ti producto 
del trabajo ajeno o de la explotación 
infamante, y en cambio, avasallan y 
perjudican a personas que por igno- 
rancia o error eomefteron una faltaf 



ffidaí 
vida 

luto' . ^ — -„ . 

apareciendo como por arte de magia el escenario en don- tad, y, en cambio, proceda con excesivo rígfor cada vedi 



advertido para nadie, y meñoa i 
para la policía, la cual tiene indi8cuti< 
bleroente que saber quiéqes son eaoa 
Individuos, y estar perfet^meote en- 
terada de, los medios de.vida gtle pue- 
den tener. Sjn embargo, la conducta 
de la policía es de pasividad aofptéor- 
dente y nadie acierta a eiqilicarw los 
motivos que puedan existir para qua 
esos individuos que cuando menos 
son vagos, se les dejé amplía líber; 
proceda con excesivo rigor cada vedi 
que un ciudadano de moral perfectamente d^nida, co- 
mete un exceso por ignorancia o por error, iguahnoita 
disculpable. 

Se ha dicho y el público lo ha creído de buena fe, que 
la policía, inducida por órdenes terminantes de un jefe se- 
vero, realiza una profunda labor de profilaxia social. Td 
vez así suceda, pero tenemos derecho a dudar de la efica- 



picio para el desborde de alegría ; pero esa hora tan Ue- cía de esa labor, al comprobar que el ingrato eqwctáculo 

na de encantos resultaría aún más sugestiva, si el centro brevemente narrado, continúa producioidoae en ploio 

de la metrópoli especialmente lograse verse libre de la centro de la metrópoli, y los protagonistas de esas escenas 

amoiaza cada día más molesta y atosigadora, representa- intolerables siguen siendo los mismos mocetonea bien 

da por centenares de mocetones, que, a esa hora, se des- plantados, que viven envanecidos de su arrogancia, 

perezan y cuya única preocupación consiste en admirarse ¿ Acaso la policía tiene temor o existe alguna otra raíós 



a sí mismos. Estos individuos, de procedencia social muy 
heterogénea, pare<;en complacerse en amargar la vida del 
prójimo que, después de haber realizado una labor útil, 
tiene derecho a la expansión, y para satisfacer esos pro- 
pósitos deleznables se adueñan de Jas esquinas más estra- 



inconfesable para impedir esos episodios que malogran 
los momentos de más intensa alegría popidar, y aon la 
causa de muchas desoladoras tragedias, que se desarro- 
llan silenciosamente en numerosos hogares? Cuando s^ 
pretende sanear el ambiente, es elemental que Be c 



peas y de las puertas de los cafés y salas de espectácu- ce a perseguir a los elementos perniciosos más conocidos; 



los públicos, donde además de ofender con su presencia de 
ganapanes altanenss, no pierden la ocasión de realizar una 
torpeza o de planear una infamia cuando alguna mujer 
demiiestra esiuciiar con agrado sus piropos de malevo y 
BU¿ requiebros cursilones rebuscados en hojas de algún 
almanaque. 

La presencia de esos individuos en los sitios más con- 
curridos del centro significa, además de una amenaza, un 
intolerable escarnio a la decencia y a la laboriosidad. 
¿Por qué a loa sujetos de catadura siniestra, a pesar de 
la elegancia con gue tratan de ocultar su verdadera con- 
dición i^nebrosa se Jes tolera la provocación que supone 
adueñarse de un espacio en los sitios más concurrido"? 
Esos hombres, además de molestos, son groseros y peli- 
grosos, y b mejor que podrían hacer, para evitar que al- 



pero Buenos Aires atraviesa por un momento raro^ j 
kt policía, que no puede substraerse a su influencia, hace 
las cosas al revés. Al hombre trabajador que por falte 
de recursos viste con excesiva modestia se le detiene por 
sospechoso, y muchas veces se le atribuyen prepósitos 
que ni remotamente conoce el infeliz. 

Y mientras la victima de su humilde apariencia sufre 
el rigor de la altanería policial y no quiere excusar 
sus explicaciones sinceras, la legión de mocetones que 
con la elegancia disimulan sus ideas siniestras y sus pro- 
pósitos infamantes, continúan adueñados de los sitios 
más estratégicos del centro de la capital, ofendiendo coa 
BU procacidad a la buena gente, y acechan la debilidad 
de una mujer, para hacerse un nuevo traje y adquirii; el 
perfume de fragancia más embriagadora. 



Leopoldo Cassaní 

Santa Fe 2180 ve 
BUENOS AIRES 
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^CONOCE USTED SU CARÁCTER? 
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FORTPÓN Capitnl. — S! los de- 
talle» fisonómícos que usted 
me envfa son realmente de 
una joven con quien desea comen* 
tar relaciones, le aconsejo since* 
ramente deje las cosas como están, 
es decir, no las empiece, pues la 
chica 668 tiene un corazón muy du- 
ro y sus acciones son siempre in- 
teresadas; y será, ademáis, una ma- 
la compañera y peor ama de ca- 
sa. NiMhi más. 

Amar a besos, Beíffranó, Ciudad. — Es 
lo mejor«' amígra mía. Cuando se ama, se 
ama. ComQ imagino que nsted^ y su novio 
ae quieren mucho, voy a permitirme dar las 
cnaJidades y deí^tos de arabos, pero dejo a 
ustedes el trabajo de repartírselos, aunque 
creo que ya se conocen lo suficiente para 
no atribuirse lo que a cada cual le corres- 
ponda« Ahí van: Veo un poco de creduli- 
dad, como también buenos sentimientos, 
gran amor al trabajo y a las diversiones, 
sensualidad, un poquito, además, de egoís- 
mo. Uñó de los dos es^ amigo 
del orden y fiel cumplidor de 
sos compromisos. Eso es cuan- 
to deduzco dfi los ojos saltones, 
de las orejas pequeñitas, de 
es9 cabello, pestañas y ojos 
de color negro, y, finalmente, 
de esos pómulos algo salientes. 
Ahor^ no vayan ustedes a eno- 
jarse con motivo del reparto. 

Negra, Casilda {Santa F«). 
— Mi estimada amiga: Lo que 
encierra su ser y que usted de- 
sea con tanto interés conocer, 
revelado por sus cejas espe- 
sas, finas, separadas, sus ojos 
a andes, de mirada fija, sus 
t>los gruesos y bien rosados, 
su nar& corta y ancha en su 
base, es un gran cariño por 
los suyos, mucha franqueza, 
un poco de impaciencia, ner- 
viosidad V sensualismo, y una 
sensibilidad muy grande, sien- 
do el último de sus ''defectos" 
el de ser dueña de un corasóa 
fácilmente amoldable a las cir- 
cunstancias de la vida. 

Isidora Rosa, Capital. — Sus 
cabellos color castaño obscuro, 
vaporosos, rizados, con refle- 
jos dorados, sus labios bien 
formados, siendo el superior 
arqueado y el inferior algo 
grueso y saliente, sus ojos de 
color azul verdoso me dicen 
que es usted poseedora de un 
espíritu muy reflexivo y de 
una naturaleza sentimental y 
de grandes recursos. Veo tam- 
bién en usted algo de sensualismo y suma 
delicadeza y tacto. 

Ruiseñor del bosque enano. Capital. — Me 
parece que por más que cante usted, si no 
tiene la capacidad necesaria para hacer lo 
que se propone, no le conviene meterse en 
honduras... ni en Haití, porque por salir 
de Guatemala se va a meter en guatepcor. 
No ingiera cianuro, porque le va a hacer 
doler las muelas. . . Mejor es que haga bai« 
lar en su paladar esas gotitas de amor que 
todos hemos astado en nuestra niñez y en 
nuestra juventud seguimos gustando. Nada 
más. 

Gringo, Puerto Santa Fe. — Usted me 
envía detalles de los rasgos de su futura 
esposa para que yo le dé mi opinión so- 
bre ella y usted pueda ver si concuerda con 

la que usted se ha formado. Bueno; pues 
para que vea usted que no ignoro la opi- 
nión que usted sustenta, le diré qué pien- 
sa de su novia: que es la mujer más bella 
del mundo, y la más buena, y la más ha- 
cendosa, y la más cariñosa, y la más fiel 
espesa; y que bajo el cielo no hay otra múf 
Jar como ellUf etc., etc. Eso es lo qué os* 



CONSULTORIO CURIOSO 

DIRIGIDO POR 
LA SEÑORITA SIBILA 

Las indina dones y todas las pasiones del hombre — ha diek0 
Aristóteles — r están imprestis en su figurOm 



tante sensato y algo crédula. Tasi- 
bien descubro en sus faedanes sm 
amor por el estudio y por toda 
aquello que merezca ser obsenr»» 
do y analizado. Su espirita mlttí^A 
cu^oso hace que para usted Iséb^^ 
complicaciones de la vfda no 



ted. estoy segura, piensa de su novia. 
Ahora le haré conocer las cualidades y qui- 
zás uno que otro defecto o costumbre que 
tiene su futura cara mitad. Helos aquí: 
Es de una bonhomía e indulgrenciá encan- 
tadoras, de un entendimiento dúctil y de 
gran fuerza de voluntad. Esta últíma tam- 
bién sabe aplicarla cuando quiere ver cum- 
plido uno de sus caprichos o ideas... pero 
no se asuste usted, amigo míoe .le jnesultará 
fácil curar a su futura de suá caprichos. 
Con no damos a nosotras nuestros gastos 
o nuestros caprichos, pronto se nos quitan 




rOT^A íerfora o l€r>tor éls AfWnHña fí«i« á^rerko ñ 
eiit«lffr mta eofuntttnñ pnra «ufa iw**HAh Pñmfqrñ *nis 
retiman a- ATT AVTfnA. — myurt.TORfO «fRÍ- 
LA. — CALLE A ZOPA n no T MÉJICO. — BVKSOñ 
dftfK8, vna relación lo más detallada poitihle de las 
ramtf09 fUanAntií-o», propios o ajenos, tomando como base 
tot siguientes notas: 

Bt LOa 

CABBLLOa non rubias, sedaños, castañas, neoros. prne* 
sos; cabellera tupida o no: si los cabellos cubren la 
sien y parte de la frente. 

FRBNTB : 8i e» anpoeta. alta o ancha. 

PARPA n08: Fien arqueados. Bi las peitfaUas so* ralas 
o no: eu color; ei 9on grande» o chictís. 

CfiJAB: Bi Bon espesas o no, juntas o separadas, gruesas 
o finas. 

PÓBtt'LOB: Batientes, kuhdidos. muv grandes, steéf era, 

0J08: Grandes, medianos, chicos, salientes, dentro de la 

linea del rostro ; si la mirada es fija o inlermltents, 

VARtZ: Larga y recta, Imrga y gruesa en en basa, •fii 
punta, aquilina, gruesa y larga, puntiaguda, erra- 
mangada, 

BOCA '. Orando. pequeHa. proporcionada. 

LABIOS: Gruesos, replegadoe, finoe, salientes (uno de 
ellos o ambos}, páíidos o rosados. 

BON RISA: 8i es f oreada o natural 

CVBLLOi Redondo, tuen formado, delgado, flexible, 

DÍSSTB8: Grandes, chicos, separados, unidos, pn». 

tiagudoa, 
VVCA : Uesbordante, cóncava, delgada y alta, hundida. 
0HSJA8: 8u forma, colocación ialta o baja}, chicas o 

grandes, pegadas o separadas del cráneo. 
y 02: Baja y fuerte, suave y débU, clara y sonora, insS' 

gura, alta, ruda, ronca. 
RiSA : Franca, egoista. 

BAJCBH LA : Larga y carnosa, alargada y gruesa, saliente 
regular, dentro del ntvel del rostro, recta, perpen^ 
dUMlar, *^ '^ 
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las ganas de imponerlos. {Somos tan bue- 
nas y obedientes! Y, finalmente, preveo en 
su futura (esta palabra futura me trae a 
la memoria a los políticos que padecemos, 
que tanto hablan de lo futuro), cierta pro- 
pensión a la sensualidad. Nada más, y lo 
felicito, amigo mío. 

Antolina Azul, CapitaL — Como los ras- 
gos suyos, mi estimada amiga, no difieren 
mayormente de los de Isidora Rosa, repito 
a usted lo que a ella digo. Excepto en la 
sensualidad, en lo demás ambas son casi 
exactamente iguales. 

Violeta Uruguaya, San José (R, O. del 
Uruguay). — Pero, ¿cómo puede usted 
creer lo que. con respecto a nosotros o a 
nuestros amigos allende el Plata le han di- 
cho? Estará usted conmigo en que no puede 
ser ello cierto y, además, ¿cuál sería la ra- 
zón? De su carácter, teniendo en cuenta sus 
pómulos algo grandes, sus labios finos al- 
go sonrosados, su frente alta y despejada, 
sus orejas chicas pegadas regularmente al 
cráneo, sus dientes algo grandes, puedo 
decirle, mi estimada amiga, que es osted 
persona de muy buen gusto, de criterio bás- 



tales, pues su observación y eom» JC 
prensión rápida hacen que se as»*'^ 
breponga a los acontecímlenM¿|Í ^ 
Esto és todo, amiga mía. 'v 

Sarita, Santiago de Chile. ^ Un jovviú^f' 
en una carta que me dirige, y goe finHi'^ 
Enrique; de Tres Arroyos, enamorada é^'i 
usted por el retrato do su carácter < 
hice en Atlántida, me pide que haga « 
hasta usted las siguientes palabras; lo 
aunque no me corresponde hacerio, lo 
en atención a' ost^ por si le 

mocito. ¡Lástima que estén tan 

Aqol va: ■'Para Sarita, Santiago de CSOlC ! 
Habic(pdo leído en esta sin ignal revSátai iét*^ 
carácter expresado por. la seftority SMlÉ»:^ "^ 
en la que veo que es usted cv1ño«a y iaMM'u 
ble, mi eeraaón se ha comiaái 
vido y digo: ¡he hallado m nf::. 
ser amado! Siempre me aeuetf» 
do de ti... I Sí supieras o6ñ|0' 
me hace bueno tu reeoeidol 
En mi soledad, tu nnagen le* 
fana y hermosa parece ana ea* 
trolla titilando en la olMMniri*- > 
dad... I Oh! En estas QOcWia^- 
frías tu recuerdo llega a mi 
corazón con esa tibieaig dulca 
de las cosas del hc^ar. Bnrt* 
gue'\ Hasta aquí so adanira* 
dor, mi estimada Sarita. Ta 
ve usted, amígüita, que' hay 
de este lado de los Andes" tm 
corazón que palpita por nated 
sin conocerla sino .por mis pa- 
labras, y que una querida ehl« 
lena ha conseguido qoe oh.av» 
gentino sea siempre bueno» re- 
cordando a aquélla qoe ha Ba« 
bido inspirarlo. Y a Enrique^ 
no me queda más que sgiiidoi 
cerle su saludo cariñoso, y re- 
comandarle que siga siemprc, 
siendo bueno y que loácpplo.: 
como hermano yñ qne como tal: 
se me presenta. Asf contan§^' 
con diez y seis hermanear - 
quince en casa y ano en. Tral 
Arroyos. Nada más, mis que- 
ridos amigos. 

Corazón de Oro^ Cárdahí" 
— No recibí su anterior. " 

Edoardo, Rosario. — Uñica* 
mente por carta podria darie 

mi opinión sobre los pontoa 

que me pide aclare. 
Laura, Capital. — Me ale- 
gro de que hasra yo acertado en mis pala- 
bras sobre el carácter de algunas amiga!- 
tas suyas y, por lo tanto, espero acertar 
también en el suyo. Veo que es usted una 
joven que sabe pensar y que tiene gran- 
des deseos de mejorar su modo de ser, no 
obstante lo poco o nada que debe corregir» 
pues sus ojos grandes de color verde coa 
suave aureola amarilla, de mirada fija, sos 
orejas chicas, separadas del cráneo, situa- 
das algo hacia atrás, sus dientes grandea 
algo separados, sus pómulos un poco sa* 
lientos y, finalmente, su frente ancha, abo- 
vedada, me indican que su manera de aer 
es realmente envidiable y que quienes tie- 
nen la suerte de tratar con usted Jamás 
tendrán que arrepentirse de su* amistad. 
Su espíritu femenino está perfectamente de- 
lineado como también su franqueza, sa leal- 
tad y su carácter es constantemente el mia- 
mo. También veo en usted un poco de poe- 
sía y de ensueños. Tiene nsted, mi querida 
amiga, an solo ''defecto^: el de ser teñir 
siado buena. Qaedo a sus órdenes. 



■*» 



:0M0 EL OMBÜ 

or JAVIER DE V I A N A 




}Mta habla vivido siempre Bolo parecía 
bjo de ombu o de tala nacido en la 
' loma al capricho fisiológico de un pa 
Ito. 

ladA como los tordos en nido ajeno 
dudo por madrastra que nunca pudo te 
la mfacto Y apenas emplumado con unas 
■ qne el más débil viento doblaba oblí 
idda ■ tocar la tierra fue «.reciendo ea 
idon penoaamenterlas aemilhtas eu sus 

iempn mIo En medio de las niuchcdum 
I da asqniladores de enlazadorts en las 
ni, da danzarines en los bailcí y hasta 
" ' I en las euerras cimIc a que se 

"o a concurrir el siempre estuvo 



lania el alma defectuosa Era demasiado 
TO y bueno en demasía Quienes lo ex 
;^Mii despreciábanlo por tonto y quie 
M Uncaron al aKredirlo difamábanlo 
«xnllo Tenia el doble capital defecto 
M aaber negar nada de lo qut le implo 
■a y de nepir todo lo que pretendían 
«ama. 

ra, MI ■DBW, nn hombre juato y como 
«uM Justo satisface a uno y disgusta 
«^ V» lo queriait 

tn> dafeeto ingénito tenia Cleto la Im 
MS neeeridad de decir la verdad, sin 
rlM eálevlM Mbre lo qne la exnresión 



le su juiLi pudiera servirle O perjudicarlo 
Cati iiemp e perjudicarlo 

Una noche en un baile al termino de una 
polca Mariana fue del brazo de su com 
panero hasta el nncon donde el mozo per 
m anecia solitario y entristecí do y lo ínter 

— Dtga Cleto usted que es tan justo 
i yo soy fea' 

— Usté es linda — respondm el sm vio- 
lencia y (.oti la tranquila segundad del jui 

Ella contentísima 

— tY Matilde es mas linda que \o' 

— Mas linda Depende U&te tiene 
mas lindos ojos pero ella tiene mas lindo 
pelo y 

— iBah' — exclamo con desden la moza 
alejándose del brazo de su companeio El 
quedo todo triste y al cabo de unos diez 
minutos como acertara a pasar Matilde de 
lante suyo se atrevió a decirle 

— Hace un momento 

Con desprecio sin dejarle concluir la fra 
se ella respondió 

— lYa sé lo que dgol Que Mañana 
tiene más lindos ojos que yo* 

Y haciendo un gesto desdeñoso, paaS de 
largo 

Cleto volvió a quedar solo otra vez, aolo 
como BÍempre, comprobando que la verdad 



«, de todos los conocMoa, el mis efleai aio- 
lador... 

Llegó el momento en qne la soledad se 
-le biso Insoportable, y en una ocasión en 
qoe Mariana — coqueta ya marcada con 
varios desengaños, — le preguntó salame- 
ramente: 

— lY usté no quiere a nadie?... — él res- 
pondió: 

— Yo quisiera quererla a usted... pero... 

— iPero no se atreve! — rió ella. — Y 
luego, fíngiendo emoción: 

— Sin embargo. . . 

— lUaté?... 

— Yo. . . — Y suspirando hondamente: — 
iQué malos son los hombres!. , , Nunca sa- 
ben querer a quien los quiere!... 

Cleto exclamó conmovido: 

— No lo diga por mil . . . A mf nadie, nun- 
ca me ha querido! . . . 

— Entonces... fyo no soy nadie? 

— ]Si usted me quisiera.. .1 

— I Trate de hacerse querer! . . . ^ dijo; y 
se alejó riendo. 

Poco después eran novios. Ella le demos- 
traba afecto sincero; sin embargo. Inocen- 
temente, sin duda lo hacia sufnr de con- 
tinuo con sos juicios comparativos. Si Cleto, 
rogado, cantaba una décima, Mariana de- 
cíale al final 

— La cantas bien pero Patricio la can» 
taba m¿s lindo 

asaba un cordero en una fiesta ella, 
.lués de comer la mejoi presa reservada 
y ofrecida por él agradecía 

— Está neo pero Tiburcio sabe asarlo 

— «Me querés tusar mi tubianoT — pidió 
una vez 

De inmediato Cleto puso todo sn arte 7 
toda BU paciencia para complacerla 7 lú 
t«rniinar inquinó 

— íTc gusta ansmaT 

— Si no esta mal pero Indalecio tu- 
sa más lindo 

Se acercaba el día señalado para el caso- 
rio En la estancia habla una domada de 
potros una fiesta algo asi como un concur- 
so en que debían tomar parte casi todos los 
peones Cleto biso su faena correctamente, 
aunque sin compadradas vistosos sin las 
jactancias y dicha raí h os con que los otros 
hacían reír a los espectadores concretán- 
dose a domar su potro Y cuando cons- 
ciente de haberlo hecho bien pidio su opi- 
nión a Mañana esta la dio diciendo con \oz 
afectuosa 

— Lindo pero Gabnel si que es jine- 
tazo y hace raír domando' 

Cleto nada dijo pero sintió el alma sa- 
turada de tristeza ]E1 no podía casarse con 
una mujer que en todo lo juzgaba infenor 
a los otros! 

Esa noche mientras se organizaba el bai- 
le en la sala de la estancia el ensilló su 
caballo cargo las maletas y partió para 
ir lejos para estar solo solo como siempre, 
como toda la vida para vivir y monr co- 
mo los ombues y los talas nacidos guachos 
en las cuchillas 
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Bandolerismo 



_ _ 1 DEL BAN- 

COLERO PUÑALIN 
A5ESIN 

Dsule Hace vario» di ai 
rpdea 61 lo^o toda la po- 
blacl6n con el prcpiíita 




Ift poblar Ifin. 

E^ ensuidn, todos lus 
hubllHiitea r o encemi- 

Btrcvléndose tt rcnplritr. 






a lllfler 



sro dv sus tL'chDrlfui 
bnndultTllcf. 

Hbcu varlna dios que 
no rcíplran. I 'na cuiu 
■a desmnyíi del Busto; 
un níBii.1 iiui>(16 complp- 
UinuMiii' iititnrii. clH te- 
rror quu li- iirodujo la 
tioticiu: [OS muertos drt 



Kl ■■«licrlf df dkhn 
poblatlún ha ofrf<-ldo 
f.OO.OOO ,000.000, (IDO de df>- 
ÜLreB a quLtn lo caplu- 
re, orudo o liervido, 

TcKl&B loi rengoa y 
cleso de Ctbolla, Frita 



OTRO INVENTO SENStCIONAL 

Se acabaron ios buques de ace* 
roi portland y madera 



er nM tlaUfi el doc- 
Aenplto Vidarorta 
notlflcamoa que el 
28 do dldembre 
. . iblrü en el ResUtro 
de latentes un nuevo 
ema de máqulnaa pa- 
la fabricación de cor- 
>. enpecta) para la 



blindosi» de BU mara- 

Durante esta tiempo 
le tomo nueve tai*a de 

ros atadoa de dsBirl- 



•lo y Id tualleiuibie ei 
a iutveRH.cll>a. E¡ co 
ncrclo mundial requLo' 
g niuchos mis buque: 
' todoa loa buques de 



lo ln¿s llfferD 
jLlBtcT... El corct 



luea da corcho T 



Dicho y hecho. En 
una tardía rtIs de un 
sábado In^'t^ Uce la 

Haa, ves rt-nuelta «t plaa ' 
faltaba 






f ím 






idea fué cQlo<:cr en cn- 
blerU graiidea tonrs de 
bsmbtt. como patetoa, 
conw loa inallnitB da 

?:ste alaterna da irana- 
mlslAa q«e m&> tatd* lea 
(.■«nHtmrÉ Tiono eo mo- 
vimlent» las béllcea, y 
on esta forma el barco 
puede desIlEarae como 
una pluma por tos ma- 
rea procelosos. Con iste 
Invento ae at-abarún las 

porlisnd y madam; na- 



FUE CONDENIDO I NUERTE EL 

«UTOR OEL «SESINITO DE UN 

PERRO DE POLICil 



del perro 6<' policía Tl- 

rulln pin Pin, y al <tv 

útfÚB hBC« varios días 

leEuIa el proceso. 



■ía uflojad». k'VantO un 
iprclnrlo, dejando al 



bcrblo manjur, le día u 

terrible mordlw:o delar 

' do ta paJilorrllta a I 

Fa carnicero, sin peí 
dfT la FHirenldad, aac 
un cnchlllD y lo hundlA 
repetidas veces en el 
cuerpo del pobre r,Bn: 

: ipi., siendo detenido po- 
[ co deapufs por un agen- 
' le da policía. 

Gran Indliiniacian pro- 
dujo esta nollcla en to- 

DespuC-s de seguir la 
: causa, el juez doctor 
, Mac-ArT6n condetiQ al 



REVOLUCIÓN EN P1RI TUCURI. — MUERTOS 

y HERIDOS. — LOS CONTUSOS NO SE 

CUENTAN. — TODOS LOS DETALLES. 



PirI Tuíurí, jul 
iioviml--ntn subvi 



lóales y tus Incita a 
morir dcfcndliíndolu. 

Al KuUr del palnclo 
real, un n-iibrter de KX> 
GHAX ROTATIVO In- 
te rpelC ai rey rcapecto 
k lA reveluirllhi, j Cst« 



i[< manltcRlfl. rmocli-nu 

do, que esp.Tíibll el di* 

I nrrolt» do lo» acontt-t^l 

iniyntoa, para dar s 

Pirl Tucuri (por vi 
airea). — Uri;ciiti). - 
ItcapuC'* de Hí horus, ! 
minutos y 3 seiniodc 
de luchH, la revolucló 
hn sido, hasta elerc 
punto, dominada. 

Enviado eapeclali 



EL LIBRO DE POESÍAS DE LA SEMANA 



Loe poetas de hoy din no llenen 



que envidiar a loa antle 
obligHdoa, _ 

van fuerxaa casMtefH 



Í9US Krandea Intc-Uffenctaa mi 
hacer perder loa esixItHHs al mismo Matusalén. 

~ ' ■ ' ilelitcencia del poeta lírico ch-Jco de quien 

— r Ctiinin Cbinao, que por espacio de varias horaa _ 

>noclnilt:nto a causa de hatiemoa leído- su libro BttraalIuKlfcih 
" ~ olORioB de la alia critica. 
UAccemos a nuestros pacientes lectom 1> oportunidad de Jowir 
poeta, lej-eudo almiuos veraoB que a csatlivaclOD inserlmnioa: 



Ui pobre cwusSn, 
Por tu auMT desbecbi, 
Parece n&a bolsa «a oubCa 
Ucniru de ral pecliD. 




Hasta lili pobre (mto 
De pena se murtti, 
Portgue no toe acerdC p» 
De ponerte comida en el plato 



Calcada de floree. 



Faaa un tranvlA: talán... taUa. 



¡Oh. 1 , 

Cuando t» vtenea mía 
TeoBB que pasar la chbmI 
De la luvanAsta. 



CtiMjts ílilu 



SI no quiere perder, 

SI siente debUlAnd en 
:I eataniaRo. ea seflal de 



, NOTICIAS DE POUdA 

eN UN CAFA SE PRODUJO ANOCHK UÍ| 
CRAN DESORDEN. VARIOS MALEANTVS fM» 
TCNTARON COMERSE AL OUCRO AL HOft>> 
NO. GRACIAS A LA INTUIVENCI6N OKL 
COMISARIO CALASOCITO EL DCSOROBN NO 
TUVO MAYORES PROPOKCIONEft. 



Actividad Pelítica 

Asamblea extraorifina- 



Nos comunica el dl- 
rntorlo d e 1 partido 
■Ira'l Queso Nacional 
I '10, después de una 
sumhli^a eitroonllna- 
la celi-brnda con el to- 
ul de los adhe rentes, 
p resolvió Invitar al 
nii'blo a afiliarse a dl- 
lia agrupación. 

Se noa informa tauí- 



n«nmMea. el sccrelarli 
pidia un voto de aplau 
no para el director i 
Jete tndjRrutlble, el que 
h- fut il.ido por UE 
midad, c n medio _ 
aplausoa ensorderedorra 
que llenaron loa Ámbitos 
del ETua «alOa de aetoi. 



comisarla O reinaba la 
mayor tranquilidad, y 
loa sBentes ee hallaban 
entrevados en los bra- 
- de Mo - 



lAj! 



¡Ajr! ,AT1 iK 




de los B 



una («niEtillA al I 

del heelilk Coaado 



oreja, ne Hon6 Is n 



dlatanieiitc, el comisario ^, ^„.„„ 

Calabocilo se rascO una ™.e,anta ■ 

or,i» « un«r. 1. „»H. ■ ^ ^^j^^ MLeuté aa'kM 

llatMi estraacula^B, 
Varios matean tea MI* 

tallan pelando patyaa v^ 



loKO, OJe<>un dlsrio. 

unos ''^ J*™' -- i^uHD pcianDD 
J .- . « . '" ' n» hacerto al 



iHo 



IHOIOÍ 



presencia del . 
Intento daila ti 



>Bt> da lA 



ComlKarlo. — No, 
fior; habla win el ci 
sari o Calaborllor la 
minarla no habla. 



tlr 



ilaario logrO aaqulvar f 
iodo un aalto tocrft bB> 
Bfete mientras O» 



malean tea huyeron d^ 
pavoridos. 

Kt dueño del caH tb1> 
vio a Ib vida y fetldU 
al comisarlo CalabMU» 
idmlto Oideneá' de na- Por au Intervencita Iv 
lie. oportuna. Se deatnin ai 

I,,» voz. — iPor favor: sumarlo correapondlaB- 
'enra I miied latamente! te... 



lo miamo. Veaipi h 
din lamente... 

(•omlBnrio (Inten 
plendo). — SI me I 



Correspondencia 



A Papa Frita. — Pase 
a la brevedad posible 
por la redacción de es- 
te coloso: tiay una va- 
cante para empaquetar 
r.I humo do loi clgarri- 
lios de QUcatros rvdac- 

A OMa Suda. — Para 
escribir C'olún no se de- 
be nsar "h", sino UkplC 
Unta, pintura, etc. Bl 
trueno siIcncloM aOn no 
M lia lii?aatad(h 



A Sapo Viudo. - 
a fumar ea t¡ 
spimr bada i 




UNA POBLACIÓN 
DEVORADA POR 
LAS HORMIGAS 



manera alguna contri bu j^eron s la 




LOV baUtantes de la pc^ineña población de Julián, en Nebraaka, 
Estados UnUloB, catán dando — y perdiendo — una batalla 
OOD ana plaga de insectos conocidos con el nombre de hormigas 

■ africanas que, inevitablenunle, dcftruyen las vigas de loa 
~ 7 el mobiliario, y obligan a los vecinos a abandonar sus 

enido el Departamento de A^coltura de los Estados 

' I cinco aemanaa envía personal para fumiftar los 

— „ — s ponzoñosos, pero con esto se consigne sólo sos- 

a feenorias momentáneamente, pero no suprimir los estra- 

■ por loa millones de insectos. 

' 1) se ha cerrado la egcueia, la iglesia y otros edificios 
nr temor de que se desplomen de un momento a otro, 
r Inconveniente para luchar eficazmente contra la pla^ra 
le los insectos trabajan ocultamente y sólo de noche. 
te interior de una viga o de un objtto de madera, dejan- 
I la superficie, y penetran en el objeto atacado por un 

• oiUkio, generalmente invisible, por estar situado debajo 
D lagar obscuro. Un muebla puede estar completamente 

r dentro, no ser más que una cascara, sin que su aspi'Cto 
a drauncie, hasta que llega el momento en que se desploma 
" "b de polvo y astillas, 

I insecto no es, precisamente, una hormiga; por la 
B parece a ella; difiere por el color que es ceniciento. Es el 
y en este caso la variedad "termes bellieosa", más o menos 
_ R ea todo el mundo y abundante en África, donde construye 

■ nidos de notable solidez, que ge elevan hasta cuatro metros 
t la superficie del suelo, en forma de cúpula. Se alimentan de 

■obstancias leñosas, o, propiamente, de la celulosa contenida en las 
^ f^U yegetales. Por suerte, no consumen los alimentos humanos. 
_ e en África atacan y matan a animales de relativo gran 
B t aim a niños que sorprenden dormidos. En los Estados 
M conocen caaos de ratas y ratones muertos por los termites. 
i población de Julián, los térmítes fueron combatidos me- 
■ de cianuro. En los primtros días se creyó que habían 
inados, pero cinco semanas después los insectos reapa- 
Q mayor número que antes. 

do en que más estrago cansaron fué el de la escuela, 

a de material, que costó más de sesenta mi] pesos. Los' 

I destruyeron las vigas, los marcos de las ventanas, los 

• de la escalera, gran parte del primer piso y comenzaban 
r el secundo piso. Fué preciso cerrar la escuela, que ame- 

t, derrumbarse, y someter todo el edificio a fumigaciones 

e conoce todavía. 

s efectuó la desinfección de la iglesia de loa Hermanos 

1 la cual también se habia suspendido los servicio» reli- 

' el peligro de derrumbe. En el aspecto externo de este 

tacado aesde hacia dos años, no se notaba la miníma se- 

Ina o destrucción. Aparentemente, su estado de coñscr- 

a perfecto. Sin embargo, se comprobó que los infectos na- 

') todas laa vigas que sostenian el techo. Con grandes 

e ^ectuó la subtitución de esas vigas, pero el local era 

>, pnea no se sabia si los termites proseguían o no su 

_]> hay eata en Jolián que no haya sido atacada por los 

I en algnnaa, los insectos son contados; en otras, snman, 

' nta, millones. I^og vecinos se defendieron al principia 

1 con querosén, alquitrán de madera y otras compoei- 



VRSnltado n 



Clones ínsectieidas que ei 
destrucción de la plaga. 

Muchos creyeron que sus hogares estaban exentos del dimi- 
nuto cnemico; jamás lo habían visto hasta el momento en 
que, despertando en mitad de la noche, encontraron millares y 
millares de termites entregados a su tarea destructora. OtroSf 
en iguales circunstancias, vitron su lecho cubierto de insectos. 
De aquí que muchos duerman con luz durante ]a noche para 
ahuyentar a tos termites que, según se cree, desarrollan so 
actividad en la obscuridad. 

El almacenero del pueblo, un hombre llamado Al Ma^ 
que presenció la reconstrucción de parte de la 
casa de un vecino, atacada por los termites. 
revisó minuciosamente la suyd y quedo 
convencido de que nada debía temer 
de la plaga. Esa misma nocfte 
despertó y le llamó la 
atención un ruido sor- 
do parecido a un 
incesa n t a 



bido. Encen- 
dió luE y vio su 
lecho cubierto de 
insectos que desem- 
liocaban en gran nú- 
mero de una Juntura 
del piso. Al Marvin com- 
probó entonces que ia arma- 
zón de vigas situada debajo 
del piso había sido completa- 
mente destruida y todo nn lado de 

, pared oe tablar, era una 
mera "cascara" delgada como nn papel, 
la cual se rompia simplemente al apoyar la mano. Carlos W. Epler 
es otro de ios vecinos que supusieron que su casa se habia tibiado 
de la plaga. Ijna mañana, el si ñor Epler encontró su piano en al 
sótano: los terribles termites habían roído el piso debajo del plano 
y parte del instrumento mismo. 

Varias casas de Julián han sido abandonadas por sus ocupantes, 
temiendo el inevitable derrumbamiento, pues su común estructura 
de madera, no ofrecen garantía algnma. 

La plaga ha sido siñalada recientemente en otras localidades da 
los Estados Unidos. En la ciudad de Kansag se han registrado 
doce casos de presencia de los termites, después de las inundaciones 
ocasionadas por el dealwrdamienlo de] río ULissouri. Probablemen- 
te, los insectos han sido llevados de Nebraaka por las aguas qua 
arrastraban restos d^ materiales procedentes de este último territ»- 
ria En edificios de Nueva Orleáns y en algunas oficinas públicas 
de California del Sur apareció la plaga y, según se cree, fué con- 
jurada a tiempo. Un edificio del gobierno, en Washington, tiene 
BUS cimientos completamente demolidos por el terrible insecto; en 
otro, destruyeron grandes paquetes de estampillas fiscales; en 
Virginia inutilizaron una partida de libros; en Greenvitle Infesta- 
ron un cajón de materia prima textil; en Missouri devoraron la 
cubierta de tona de una manguera de Incendio. En Hawai, las de- 
predaciones de las hormigas blancas han obligado a modificar el 
reglamento de construcciones. 

Otra plaga que cobra en los Estados Unidos proporciones alar> 
mantés es la de las hormigas negras, verdaderas hormigas éstas, 
de una variedad que existe en nuestro país, por lo que se le da en 
los Estados Unidos el nombre de hormiga de la Argentina. Estos 
insectos son capaces de atacar a los serts humanos y, sobre todo, 
a los niños en primera infancia. Un vecino de la ciudad de Augus- 
ta, en Georgia, dice al respecto: 

Nos despertó a mitad de la noche una queja débil. Encendimos 
luz y vimos horrorizados que la cara de nuestro hijito de cuatro 
semanas de edad estaba negra de hormigas. Parecían introducirse 
en la nariz, los oídos y la boca. Llevamos al niño al baño, lo coloca- 
mos debajo de] chorro del agua y comenzamos a quitarle las hormi- 
gas. Tantas eran que en esta tarea empleamos cerca de una hora." 

La mayoría de los estragos en edificios es causada por una e.i- 
pecie de termite que vive subterráneamente y ataca a los made- 
ros o al material enterrado. Este insecto necesita humedad. Uno da 
los medios más eficaces para combatirlo o evitar sus depredacii^ 
nes en los lugares infestados consiste en no apoyar en el auelo 
construcciones de madera o en revestir a ésta de gruesa capa da 
alquitrán o impregnarla de una solución venenosa permanente qua 
ocasionará la muerte de los insectos vifi loen esa madera. 
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LA EVSKAL-ECHE. 



EDSKAl^Ecbea, QQe en cksteUsno siftti- 
ffca "CaM Vasca", ea, entra todaa las 
institudanea de carictar benéflro 7 
cnl:ural que exiaten en el pala, una da las 
mf-s dignaa da admiración y de elogio. En 
esi entidad, cayaa caracteristicaB más aprc- 
ciiblea aon la anateridad y la eficacia, sa 
■Inboliui peifectamente el vi^r, tenaci- 
d id 7 cnantaa virtud^ distin^en a los 
V ucos, eaa noble rasa de origen remoto, y 
eiya Matoria es ana Bncesión de gestoB 7 
«pisodioB qae superan en ^andeza y U 
l.acen acreedora a la admiración y al ca- 
)Uo. La Argentii» ba sido entre todos loa 
^sea de úunicración el predilecto de loa 
ráseos y au ambiente ae les ba ofrecida co- 
mo el máa propicio para el desarrollo de 
tus propósito*, siempre bien inspirados y 
de más fácil ideidificación eapiritnaL Ana- 
lizar la obra que loa vaacoa llevas rcali' 
sada en la Ar^ntina, es labor compleja 
y de gran responsabilidad, para lo coal ha- 
ría falta dedicar muchos volúmenes, pues 
no hay episodio de traacendencia en nues- 
tra historia, en donde alfún hombre de 
estirpe Tasca no baya tenido una actoa- 
dón importante. Este miamo fenómeno se 
repite ¿ contemplar otros aspectos de la 
TJda nacional, pues la influenda del vasco 
ae ha dejado aentir sensiblemente en todas 
las actividades, reanltando que vascos fue- 
ron también quienes con mayor eficacia 
contribuyeron al fomento de nuestra rl- 
queía y a la afirmación de naestra per- 
aonalidad histórica. De todaa las raías que 
llegaron a este país, deseosas de mejorar 
au condición económica contribuyendo al 
enirrandecimiento nacional, pocas han sido 
tan beneficiosas para la cultura, la vitali- 
dad j la moralización de costumbrea como 
la éuscara. Sobrios y laborioeos, incansa- 
bles y honestos en todos sus actos, los vas- 
cos lograron aquí destacar loa privilegios 
de sn raza, y hacerse acreedores de esti- 
mación y de respeto. Hombres en su ma- 
yoría de tenacidad ejemplar, que todo lo 
esperan de su propio esfuerzo y descartan 
lo circunstancial y problemático, experi- 
mentaron placer al internarse en nuestro 
vasto territorio, desdeñando la vida de la 
ciudad llena de peli^os, para vivir en un 
ambiente amplio y de libertad, más en 
concordancia con bu espíritu ansioso de in- 
dependencia, y sn ideal de ser dueños de aua 
propios actos. El espíritu de raza un tanto 
amortiguado en sus países de origen, en 
donde pudieron vivir tal vea distanciados 
por rencillas da vecindad, se impaso a! rs- 
dicarae en esta nación, donde se tratan 
coa el carifio de verdaderos hermanos. Vas- 
cos espa&oles y {nmces» m confanden aquí 



Los vascos y deacendientes de eaa na- 
ide raza tan pródiga en, virtvde» han 
logrado realizar en la Argentina la 
obra de fraternidad más perfecta y 
eidmirable que se conoce. 

en un abraso fraternal, y este fenómeno 
realmente conmovedor se hace aún mis ma- 
ravilloso y emodonante al observar que a 
ellos se unen con el mismo amor de her- 
manos los argentinos de abolengo éusca- 
ro. De esta fusión de sentimientos, de 
esa identificación espiritual e ideológica, 
Borgió Euskal-Echea, la institución sólida 
y vigorosa que en silendo realiza en el 
pafs ana ds las obras más dignas de en- 
comio. 

EL PROPÓSITO DE EUSKAL-ECHEA 

Hace 23 aSoa y por iniciativa de un re- 
ducido número de vascos podeidos ds una 
excelente voluntad y admirable deseo de 
ser útiles a sus paisanos, auxiliándolos en 
los momentos más críticos de su vida, ae 
peiuó en fundar una entidad de amplia!) 
proyecciones que fuese pródiga en bene- 
ficios. La idea fué acogida con entusiasmo 
y poco después la institución que ae con- 
sideraba tan útil, tenia sn nombre: Euskal- 
Echea, la "Caaa Vasca" en donde cualquier 
persuia de raza éuscara encontraría con- 
suelo y ayuda. Sa pretendía que la insti- 
tución fuese de gran utilidad para el vas- 
co, y los íniciadorcB creyeron entonces que 
éuscaros sin distinción, proyecto que al 
oúskaros sin distinción, proyecto que al 
exteriorizarse se realizó con éxito. Espa- 
ñoles y franceses se unieron con amor de 
hermanos para llevar a buen término la 
feliz iniciativa, animados del propósito do 
hacer de Euskal-Echea lo que boy produce 
tanta admiración. Lo esencial del proyecto 
en esa época era realizar obras de filan- 
tropía con la amplitud posible, pero des- 
pués esc propósito fué ampUándnse sur- 
giendo la feliz ocurrencia de dar a Eusfcal- 
Kchea un carácter también cultnraL Reali- 
aar obra benéfica y humanitaria y labor 
cultural es perfectamente compatible, y ac- 
tualmente en el grandioso establecimiento 
que se levanta a pocos metros de la es- 
tación Llavallol funcionan con regularidad 
admirable los asilos de ancianos y los co- 
legios de niñas y niños, siendo unos y otros 
verdaderos modeloa en au género. Herma- 
nas de Nuestra Safiora de Anglet y her- 
maaoa de la orden de Capachinoa, aon qnle- 
nei tienen a la cargo la dirección de loa 



colegios, correspondiendo a las ben 
preocuparse del cuidado de loa aw 
Bailados. 

Las tareas educativas cuentan ta: 
con la cooperación de varios profesor 
modo que la enseñanza que se da s 
escuelas de Euskal-Echea es perfeet 
tísfaciendo así los anhelos de la raza ' 
que fué siempre el fomento de la cu 
Tales son en síntesis las finalidada 
persigne esta entidad, símbolo de la. 
tudes de ana raza ' vigorosa, que tai 
fundamente «e ha identificado coa e' 
tlmiento argentino. 

EL ASILO DE ANCtAi 

Hemos visitado el soberbio establsei 
to en un momento de gran reposo. A 1 
ción de un pequeño grupo de ni&aa, Ii 
más alumnos que son en conjunto 2! 
hallaban gozando de las breves vaeai 
de invierno. Un fraile capuchino, al 
Antonio, vizcaíno, amable y culto, fué 
nos acompañó durante nuestra brm 
sita. Nos interesaba conocer espacial 
los pabellones destinados a asilo ú 
cíanos, y al de hombres fué doads 
lamente nos dirigimos. 

Es nn pabellón de gran amplitud^ 
truido sólidamente. En esos iastaal 
hallaba bañado de sol. Dormitorios, coi 
y otras dependencias se earactariñ 
su limpieza y orden. La vida del ai 
todos hombrea de edad avanzada, a(( 
por el exceao de trabajo ha de la 
allí cómoda y apacible. Por los pasfQi 
mos cruzar algunos ancianos y mod 
ellos ostentan la clásica boina o "cha 
como la denominan en vascuence. Todi 
saludan con gran respeto y nosotm 
rrespondemos reverentes 7 emociona 
ese saludo de los que, resignados, »ga 
tranquilos el fin de sus días. 

UNA ESCENA C L ÁS . 

En nuestra recorrida llegamos a u 
plio vestíbulo del pabellón que el sol 
da en esos momentos. Hay allí varia 
aaa y numerosas sillas. Sentados a 
dor de las mesas se encuentran nomi 
ándanos. Todos ellos son hombres ( 
da contextura, y de color sano, bal 
algmios que, a pesar del peso de sn 
chos años, aún se conservan ergnU 
arrogantes. 

— jHosI — grita un viejo corpnla 
propio tiempo que mira con dñto 
s otro qne está sentada frenta a A. 




-lOrdvoI — responde el otro anciano 

Ineonínadlble orgullo, 
■rioa viejecitos que rodean Ja mesa ha* 

gntofl de ksombro y pronuncian ex- 
mrionw de emoción para luego después 
lar MgodJanteB rÍHotadas. Era que bl 
luM> que echó el ''ordago" habla pre- 
üdo aanatar a su contrario, y al de^cu- 
se Ua cartas por haber aceptado el 
i, M comprobó que habfa realizado una 
ida en falio. La escena clásica la ad- 
unca largo rato «in que a los ancianos 

éztrañaae nuestra presencia, que en 
a Influyó en su actitud. 



os alejamos del grupo de jugadores 
a ir «I encnentro de otros ancianos que 
in tamamlo el sol. Observamos que un 
edto de regular estatura y que en so 
sitad ya rauy lejana debió ser casi 
atleta, nos sigue mirándonos con gran 
iaddad. Su actitud nos intriga y le pre- 
tamee cómo se encontraba y cuántos 

■^t ramplido 80 años, y aunque usted 
fe cna aún tengo fuerias para poder 
Vltir con cualquier hombre jover. da 
te. iQaiere que te ayude a llevar los 
itM «1 fotógrafo? No tenga reparo, 

■ Ib liafo con muy buena voluntad. 

■ daaioa las gracias por su ofrecimicn- 
t le ^«guntamoB de dónde es. 

-8^ iMTaiTO, nacido en un pueblo que 
I a dea leguas de Pamplona. iSi viera 
irts BM be acordado de mi Pamplona 
Sa de San Fennfnl ¿Ueted debe aiber 
ik tté Gayarre y quién era SarasateT 
-1 Usted los conoció, viejito? 
-Vijnal loi conocí. Sobre todo a Pablico 
nata lo quería tanto como a San Fer- 

I tiBBpo nos apremiaba y tuvimos que 
■T al buen navarra deseo.so de referir- 
detalladamente su pasado. Sólo a:can- 
lOB a oMe decir que no tiene familia, 
oe llera muchos muchos años en el país. 

BSUQÜIA DE EVSKAL-ECHEA 

!n nn rincón y rodeado por dos o tres 
gaa Temos a un hombre sentado que. 
mar por la atención con que le gscu- 
a loa otros debe referirles alguna 
1 Interesante. Nos acercamos al grupo, 
saado aaber quién es aquel ancianito. 
) de loa que los rodean nos lo presenta 
vta flmna: 
Btfi qne ve usted aquí, ya tiene 100 

al centena^o y le pie- 



— iQué les decía usted a sus amigos? 

— Estábamos hablando de cómo es ahora 
el mundo y cómo era antes. Yo oigo cosas 
raras, y crea, señor, que me cuesta trabajo 
creer que estemos ahora en el mismo mun- 
do que antes. 

— i De qué se extraña, «ejitoT t Acaso 
le asustan los hombres que vuelan? 

El centenario levantó la cabesa que hasta 
entonces había mantenido baja para de- 
cirnos con alguna dificultad: 

—No, los hombrea que vuelan no me 
asustan; me producen admiración. Los que 
me asustan son loa que andan por la tie- 
rra, que no sé de dónde sacan tanta mal- 
dad. 

~-¿No ocurría igual en sus tiempos? 

—Siempre hubo gente mala, pero antes 
yo no sé cómo eiplicáraelo a usted para 
que roe comprenda. Le aseguro que no se 
escuchaban las cosas terribles que ahora 
me cuentan... 

El centenario volvió a bajar la cabeza; 
le formulamos otra pregunta relacionada 
con su pasado, pero ya no respondió, y 
nosotros creímos piadoao respetar aquel 
silencio que guardaba un siglo, horrortsado 
por los ecos de referencias que hasta ét 
llegan de las cosas que ahora suceden. Con 
esto nos despedimos de los 40 ancianos 
asilados, todos ellos hombres agotadas por 
el esfuerzo que irremisiblemente debe rea- 
lizar quien con el trabajo se ha de ga- 
nar la vida, y que de no haber sido por 
el Buskal-Echea se verían tirados en H 
calle esforzándose por conmover al pró- 
jimo, o se refugiarían avergonzados de ai 
mismos en otros establecimientos donde li 
desgracia y el desamparo se ofrecen más 
crueles por la forma en que viven los in- 
felices desvalidos. 



MI estoy muy bien, señor. Uniea- 
dano qne haga buenos días part 
l^na nia paaeoí por d ni, 



El pabellón destinado a las 
casi idéntico al de los hombres. Trece mu- 
jeres de edad avanzada reciben los benefi- 
cios de £uskal-Echea, Al penetrar al pa- 
bellón noe sale al encuentro una señora 
regordeta con la espalda encorvada por el 
peso de los aiioa. Nos sonríe y en tono nma- 
ble nos invita a pasar. Sin hacerle ninguna 
pregunta comienza a darnos detalles de 
todas las asiladas. Después nos manifiesta 
que hasta hace pocos días eran 14, pero 
una compañera se murió. Luego nos dice 
que ella ha estado a punto de morirse tam- 
bién, pero pudo curarse y ahora cree que 
vivirá mucho. 

— Aquí donde me ve, con mis 7S años, 
yo aoy tía de la señora de B, y tengo una 
hija y un hijo. Yo con mi hija no me llevo 
muy bien, y mi hijo está casado. A esta 
edad que yo tengo reconozco que soy un 
estorbo y como me gusta TÍvir indepen- 
dientfi r tranquila, por eio no eatoy i¿ 



con mi hija ni con mi hijo. Aquí en Euskal- 
Echea me encuentro muy bien, y como en 
visita todos somos buenas, mis hijoa vienen 
a verme, nos hablamos con cariño y todos 
estamos tranquilos. 

La verbosidad de esta mujer parece con- 
trariar a otras ancianas y comienza la 
murmuración. Unas hablan en vascuence, 
otras en español y otne en francés. Todas 
se entienden perfectamente, y los ñnicoa 
que quedamos perplejos somos nosotros, 
sobre todo cuando el vascuence se genera- 
lixa. La presencia del fotógrafo calma a 
las ancianitas, quienes comienzan a compo- 
nerse, pues todas desean salir en las foto- 
grafías buenas mozas, lindas y sin arru- 
gas. 

AUTORIDADES DE EÜSKAL-ECHEA 

Muy superficialmente, acabamos de dar 
una idea de lo que en realidad es esta gran- 
diosa institución. Su actual presidente es 
un argentino de abolengo vasco, tan entu- 
siasta de la raza éuscara como los propioa 
nativoa. El doctor Jorge A. Echayre, es 
quien rige ahora los destinos de Euskal- 
Échea, con gran acierto. El resto de la comi- 
sión io constituyen don Pedro N. EIi;agaray 
vicepresidente, don Pedro Corrí te pe, tesore- 
ro; don Leandro Anda, protesorero, y loa 
vocales don Juan B. Hignaquy, D. Martin B. 
Etcheverry, D. Ciríaco Morea, D. Fabíal Et- 
cbeverrigaray, D. José Soralnce y don Al- 
fredo Emparan; señores infatigables en sus 
propósitos de hacer Uen y de vetar por el 
preaticio y prosperidad de la institución. 

Ljí COMISIÓN DJ! SEÍÍ0RA.3 

La mujer en Euskal-Echea, cumple una 
mieión elevadisíma, y hasta puede decirse 
que ella es el factor m&s eficaz de la obra 
grandiosa que realiza la institución. Existe 
una comisión de señoras que tiene una labor 
delicada y de importancia excepcional. Su 
acción es múltiple, pues tanto se preocupa 
de la enseñanza, como de llevar sus benefi- 
cios y consuelos a los hogares azotados por 
el dolor y de amparar a loa ancianos desva- 
lidos. Todas las damas que integran esa 
comisión, no vacilan en el sacrificio inclu- 
sive, cuando se trata de realizar obras pia- 
dosas, pero ea justo reconocer la tenaci- 
dad que caracteriza a la presidenta do- 
ña María J. de Pradere, que en su deli- 
cada tarea, se muestra siempre infatigable. 
Colaboran con ella las señoras: Manuela B. 
de Iriarte, CataUna U. de Cerda, Dolores J. 
de Landajo, Haría A. de Etcbeberry, María 
V. de Hagne, Uargaríta E. de Echeverría, 
Pascuala B. de Iparragnirre, Doloros H. de 
Znbizaneta, Micaela U. de Aristizábal, Mar- 
garita Onagoity, Sabina Errecaborde, Ma- 
ría J. Otaño, H. Eloisa Etcbevers, Margari- 
ta Etcbegoyen, Antonia Urtasun y Teresa 
Narbondo. Fondona, ademis, una comitiÓT. 
de aeñgrltai <9W «& \R«»9«!g^ 4t& 'uíitMc ^«l 



ATLANTIDA 




EL timbrt del telérono ! 
, hizo despertar sobreí:alta- 



¿ verdad? 

ibi Tpi" Por Marcel Laurenl 



Era Mornier que 
llamaba. 

— Disculpa — me dijo ; — 
Citarías aún en tu primer buc 
Pero no he querido que supi 
diarios lo que ha ocurrido y i 
tenciar... ¿Puedo ir a contártcloT 

— Te espero. 

Debía yo estar muy intrigado para 
ajeno. Me levanté y media hora después vi llegai 
Jrac, a quien sin duda empujaba la imperioEa 
•ansiún del que posee un secreto que le sbrosa. 

Mornier estaba tembloroso, como el transeúnte que al pasar se 
Ictiene a presenciar un eran incendio. Se tiró en un sillón y me 
Teguntó: 

— jConoces a Dclortier? 

— De lejos, como todo el mundo. Sé qne es mn; rico y me bu- 
bien BustAdo que me presentases > él, ya que eres amigo suyo. 



Un Esc ándalo 



icar una 



igo. de 
iidad de ex- 



— Es lástima que no I« ]: 
yas tratado, porque tos i 
cuerdos personales ilustrart 
en este momento los hechos 
que he sido testigo. Por bi 
enterado que estés, no alcuníarías nnn 
a imaginarte el papel financiero, social 
político que Delortier representaba en 
gran mundo parisién. Los hombres más t 
Situados a manejar números, renunclab 
a averiguar cuá'cs podrían ser sus rentas anuales. Su palacio 
la avenida Mcssina es uno de los más grandes y lujosos de mi 
y su galería de cuadros del siglo XVIII no tieno rival en to 
Europa. 

El teatro es una fiel reproducción de el del parque de Vendh 
una obra maestra. No insisto en más detalles; lo que te he dk 
bastará para darte cuenta del ambiente en que actúa Delortíi 
No sólo BU fortuna industrial ea enorme, sino que ei de las moj 
res cimentadas. Nadie ha puesto en du<ú jamás auB honeatlsini 
orlgenn 7 se pone de ejen^o la vida ejemjUc de Delortier eua 



1 1iaU> de etertH penonaa qne hsD beelio fortuna con «1 ó- 

) y la audacia dt vm pirata. 

lortier es dd filántropo de diacreta geneioaidad que Boatie- 
n aa peculio propio a muchos asiloe. Hachos eatableeimien- 
le beneficencia han hecho frrabar sn nombre en U placa 
emorativa destinada a los bienhechores de la institivióa. 
ta completar la felicidad de Delortier no faltaba mis qae 
HMa: la Cruz de la Legión de Honor. Puea b¡«n, hace quince 
el gobierno se la ha otorgado. A loa amigos que le felicitaban, 
Mó con infantil alegría: 

Eao es esplendido, porque no se compra con dinero! 
ta noche he comido en su casa con una cantidad de notabili- 
I reunidas para festejar el acontecimiento. ¿Cuáles eran los 
■doH?... Serla fastidioso enumerarlos; yo era el más mo- 
. Había dos miniatros, seis diputados, pintores, escritores, fi- 
istas, diplomáticos, aristócratas. . . 

i gropo de mujeres encantadoras rodeaba a la señora Delor- 
qne como sabea es hija de un multimillonario yanqui. La 
» del industrial estaba bellísima y llevaba una fortuna en 
ias. 

igné a eso de las ocho. Todo el palacio resplandecía, desde 
wrta de entrada hasta el último piso. 

Isrtier me recibió en el primer salón y me asombró su a»- 
h El, tan reservado habitual mente, se nvatraba efuaivo, ca- 
o, repitiendo a cada momento: "iQu¿ contento estoyl. . . [Qué 
nts estoy!" 
alegría le excitaba, positivamente, 7 era raro ver a aqnel 
ira tan alegre. 

ando paaantoa al eotnedor, Delortier ofrecía el brazo a la 
la del presidente del Consejo de Ministros, y la señora De- 
ir era Itevada por el embajador de una gran potencia eu~ 

doa estos detalles deben aumentar tu impaciencia, pero no 
a doy en vano. Las mesas estaban Cenas de orquídeas rarl- 
B. Eramos muchos para que la conversación se generalizase 
raamecf na buen rato en silencio observando al dueño de la 
qna sotaba sentado frente a mf. Sn rostro me Uamó la aten- 
y me inqaiet¿. Ya no estaba animado sino agitado. Tenia 
gsejillaa enrojecidas, loa ojos muy brillantes y gesticulaba 



' pronto estalló en ana sonora risotada, sarcástica, demonía- 
fignbre, que dominó el rumor de las conversaciones. 

Uio inmediatamente un profundo silencio y el malestar 
i m asombro: Delortier seguía riendo estrepitosamente, y 
Qa risa continuada era algo asi como el grito inconsciente de 
inconmensurable angustia. 
1 aqnel momento el viaitre d'hotel pasaba sirviendo un "Cha' 

Ijiffitte". Delortier ac dio vuelta bruscamente, miró a todos 
rendido y dijo al criado eataa pal;.bras que nos llenaron de 



iCómo!. 
. frase 1 
fleiua, la desea per aciú 



lUsted sirriendo a un ladrón! 



ATUNTIOA Vd 

Aterrados, no «w atrevíamos a movarnoa^ «sperando el final 
de aquello. Bl criado, ImpaaiWe, s^uió airvioiA, pera Delortíer 
repetía la pregunta varias veces. 

— Amigo mfo, serénate, cálmate — suplicaba la señora Delor- 
tier pálida como una muerta. 

Pero BU marido no la oia. Apoyó los codos en la mesa y tapán- 
dose la cara con las manos clamaba, furioso: 

— I Soy nn ladrón!... [Sf, un ladrón! 

Uno de loa diputados creyó oportuno intervenir. 

— Vamos, amigo Delortier — dijo; — la br<Mna es un poco pesada, 
pero todo se explica. . . Aqui no hay ningún ladrón. 

— ¡Si! ¡Sf! — protesto DelortRr levantándose y accionando 
com'> un demente. |Aqui hay un ladrón y esc soy yo!... jAh!... 
I Qué alivia me propori?iona esta confesión! Antes de ser el gran 
personaje a quien todos ustedes respetaban, he robado, si, he ro- 
bado audazmente! 

El loco — jpuede llamársele de otro modo? — balbuceaba, ac- 
cionaba, buscando convencer a su auditorio incrédulo. En aquel 
momento espantoso, dirlase que sufría al no ser creído, como 
sufre un inocente al que se le acusa. 

Delortier clamaba su ignominia, se envilecía, sacaba a relucir 
sus taras, daba detalles precisos, coaclnyentea. . . 

— ¿Quieren ustedes pruebas?. . . Estuve preso en Lyon, en 1894, 
bajo el nombre de Loutier. . . lOs asegura que soy un mlseraÜe, 
el último de los hombres!... lUn ladrón!... ¡Un ladrón! 

¿Cómo calmar a aquel hombre que se despojaba de m honorar 
bilidad, insultándose, humillándose y condenándose?... ¿Cómo de- 
tener aquel torréate de palabras? 

— I Un médico!... ]Un médioo! — gemía la señora Delortier. 

Varias se preclpitarotí en sn busca, mientras I<m demás invita- 
dos murmuraban: 

— ;Un ataque de locura!... — iHa trabajada tanto!... — Te- 
nía muchas preocupaciones... — lUn hombre tan buenol 

Nadie se atrevía a confesar la abominable sospecha que nos 
atormentaba. 

Al fin llegó el médico. 

— ¡Está loco, doctor! — decía la eaposa de Delortíer. 

Era evidente qne quería afirmar en nosotros esa idea que, m 
otra ocasión la familia hubiera procurado diaimalar. Se citó a nn 
famoso alienista de un sanatorio célebre y se llevaron a Delortier 
a las habitaciones interiores, separándonos todos como si estuvié- 
ramos siendo juguete de una pesadilla. 

Yo salí en compañía de uno de loa diputados. 

— ¡Pobre Delortier! — comenté. — ¡Con tal de que se cure! 

— Si es usted sn amigo — repuso el parlamentario, — debe de- 
sear que sea incurable. 

— íQué dice usted? 

— Si cura, se investigará su pasado y se establecerá la rigurosa 
exactitud de todo cuanto ha dicho... Las más infamantes sospe- 
chas le perseguirán, todo el mondo se apartará de él y no tendrá 
más remedio que saltarse la tapa de tea sesoe. . . El escándalo no 
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Teresa. — ¿Y qué haces con lodo el dinero (|ue te da ta marido? 
finriqueta. — ¡Ahorro para nú próximo casamiento! 



"LAURAK-BAT 



HACE muy pocos meses, el centro "Lau- 
rak-Bat", celebró con aimpúticaa y 
brillantes fiestas el cincuentenario de 
BU fundación. El acontecimiento no pasó 
inadvertiilo, y casi toda la prensa del pata 
comentó el suceso elogiosamente y en tér- 
minos muy cariñOBOg. 

"Laurak'Bat", que traducido al caatella- 
no significa "Cuatro en Uno", constituye 
un admirable ejemplo de amor filial, y una 
terminante declaración de la unidad de cri- 
terio y abso'uta ¡detitificación espiritual e 
ideológica, que entre todos loe vascos existe. 
Esos "Cuatro", que constituyen la unidad 
simbólica, fuerte e indivisible, son las pro- 
vincias de Álava, Vizcaya, Guipúzcoa y Na- 
varra, las cuales forman el pais vasco es- 
pañol, que es indiscutiblemente un rincóa 
privilegiado del mundo, tanto por bu aspec- 
to da belleza incomparable, como por la 
fertilidad y riquesa de so suelo. El paCa 
vasco ha dado a España hombres de talen- 
to «xcepcional, que han culminado en loa 
iüversoB aspectos de la vida, y el eúskaro 
representa dentro de la unidad española el 
cavácter, la sobriedad, el buen criterio, la 
voluntad y la firmeza de convicciones. De 
1a« virtudes y otras singulares cualidades 
Que caracterizan a los vascoa, tenemos en la 
Argentina Innumerables ejemplos, y gra- 
cias a la influencia que ellos ejercieron en 
momentos decisivos pudieron verse conver- 
tidas en realidades, propósitos e ideas quo 
otros hombres de espíritu más inquieto 
acariciaron como halagadoras fantasías j 
atrayentes quimeras. 

El centro "Laurak-Bat" constituye una 
prueba concluyente de la tenacidad vosea; 
para que una sociedad de eu índole pueda 
mantenerse con dignidad y cumpliendo siem- 
pre floalidadea útiles, durante medio stglo, 
«B necesario que sus componentes sean vas- 
co^ pnes de otra forma y para poder ori- 
llar los obstáculos con que han tropezado 
en esos cincuenta años, habría sido la so- 
lución mis inmediata utillsar recursos su- 
baltemoa y de moral dudosa, procedimien- 
to que el vasco no acepta de ninguna mane- 
ra, puea si se convence de que su esfuerzo 
fracasa, a pesar de la voluntad que pone 
al servicio de una buena causa, prefiere la 
hecatombe seen^ida de la muerte antes que 
vivir coa vilipendio. 

LA FUNDACIÓN DE "LAURAK-BAT" 

El dia 16 de marzo del año 1877, se re- 
unieron en un modestísimo café situado en 
el centro de Buenos Aires, catorce ciudada- 
nos vascos, entusiastas y decididos, que dea- 
de hacia algún tiempo venían reconociendo 
la imperiosa necesidad de convertir en al- 
go práctico ese gran entusiasmo y enor- 
me cariño que sentían hacia su pais Ieja< 
no. Esos 14 vascongados eran los señores 



Granos, Intestinos e 
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EN MEDIO SIGLO DE VIDA INTEN- 
SA. LLEVA REALIZADA UNA SÓLIDA 
Y VALIOSA OBRA DE BENEFICEN- 
CIA Y DE CULTURA, ACENfUANDO 
NOBLEMENTE EL PRESTÍ- 
G I O DE LOS VASCOS 

José Antonio de Lasarte, Daniel Lizarral- 
de, Hilario May ora, Francisco BeovMe, 
Ramón Soroi. lo, Vicente Ganuza, Juan H. 
Elfcarresta, Jodé María Berazategui. Canu- 
to Lasaga, Francisco Aranguren, Anselmo 
Gnmendio, Pablo Larburu, Juan S. Jaca y 
Luis Urrutia. En la reunión que celebraron 
«I mencionado día, y que en apariencia no 
era sino una de las tantas tertulias que 
en el café aludido los congregaba con fre- 
cuencia, BUS vehementes deseos de llevar « 
la práctica (deas redentoras se vieron cum- 
plidas. Se convino en constituir una enti- 
dad que denominaron "Orfeón Laurak-Bat", 
confiando la presidencia al doctor Lasarte, 
y encargando de redactar el reglamento a 
los entonces jóvenes Llzarralde y Beovide. 
El dia 1* de abril, la novel entidad cele- 
braba su primera reunión, y previas algu- 
nas modificaciones al reglamento redacta- 
do, quedó formalmente constituida la Aso- 
ciación Vasco-Española Laurak-Bat. El 
doctor Lasarte ejerció la presidencia con 
singular acierto y el número de socios no 
tardó en multíplícarse. En agosto del año 
187?, realizó "Laurak-Bat" su primera 
gran asamblea, y ciñéndose al reglamen- 
to eligió eu primera comitiión direc- 
tiva por votación, siendo duipnado pr»- 
sidente don Francia co M. de Ibarra. 
Pocos meses después se creaba en "Laurak- 
Bat" la "Caja Protectora", y sus be- 
neficios pronto se hicieron nentir en todos 
los hospitales y asilos de Buenos Aires, y 
las diversas sociedades de beneficencia que 
en aquella época existían. Pero la acción 
filantrópica y humanitaria de "Laurak- 
Bat" no se redujo a eso; su ayuda generosa 
y eficaz llegó a España cuando las grandes 
inundaciones ocurridas en la provincia de 
Murcia, atenuando la situación dolorosa en 
que quedaron las familias de muchos pesca- 
dores muertos en diferentes naufragios ocu- 
rridos en el mar Cantábrico, se apresuró a 
ir en auxilio de las victimas y sus deudos; 
cuando se produjeron los terremotos en An- 
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dalucía, destinó apreciabTes cantldu 
salvamentos marítímoa en Guipúuos. 
BU auxilio en momentos de angtutiA a 
tos, y no dejó de participar, BÍemfna ' 
da de altruismo encomiable en ateaw 
amarguras y dolores causados por b 
gracia. 

El año 1879 era presidente dd "ÍA 
Bat" el doctor Toribio Ayerxa, gnipi 
no ilustre, que se convirtió en petMiai 
de relieve brillante por sus virCudaí 
su patriotismo y por bu abnegaciún < 
momentos de mayor peligro. En eu' 
llegaran a Buenos Aires noticias di. 
ña, dando cuenta de que una inuM 
habia provocado horrorosa catástnfi 
hiendo dejado sin hogar a numerosaa 
lias. La triste nueva dio motivo para i 
doctor Ayerza se revelara como pa 
ejemplar, y para allegar recursos a li 
cesitadoB resolvió celebrar por prinu 
en Buenos Aires Fiestas Eúskaras, q 
realizaron en la manzana comprendió 
las calles Europa (hoy Carlos Calvo; 
mercio (ahora Humberto I), San J 
Lorea, asistiendo el primer día cnati 
personas y recaudándose en esas f 
36.000 pesos, que se giraron a Espali 
el fin benéfico aludido. Tan acertad 
la gestión del doctor Ayerza que, al I 
nar su periodo reglamentario, fué ac 
do en una asamblea memomable comí 
Bidente honorario de "Laurak-Bat". I 
cedió en la presidencia don Tomás Ls 
y en est« período se reformó el rc^a 
social, favoreciendo la entrada de loa i 
franceses y de los españoles nacidoa ' 
provincias que limitan con las vaaca 

LA PLAZA E Ú S K A 

La revolución del año 1B80, fné oí 
los tristes motivos para probar la fil 
pia y el espíritu humanitario que ea 
riza 8 "Laurak-Bat". Con motivo dt 
acontecim¡ento!<, que se tradujeron ei 
grientas revueltas, la Caja Protecto 
la admirable institución vasca preol 
caz ayuda a la Cruz Roja Argentina, 
era lógico, la revolución provocó en el 
ritu de Buenos Aires un deplorable < 
de inercia, a cuyo fenómeno no | 
substraerse tampoco las inatitucioBea 
"Laurak-Bat", a pesar de su caractei 
vigorosa. En esos momentos fné a 
presidente don Antonio de Apellaaii 
claro hijo de Álava, y merced a su i 
dad entusiasta y desinterés, "Laural 
volvió a revivir. El señor Apellanb 
una iniciativa cuyo recuerdo dincfl 
ha de extinguirse. Fué el señor ApeDi 
autor del famoso proyecto de la plan 
kara, que rápidamente quedó convert 
realidad. Para llevar a cabo esa Id 
año 1881, se realizó una emisión de 




, j Cdnto iA fulera cubrirse ese em- 
■Uto en an totalidad, Apellania Aportó 
impoTtuite cftntia^'d que atin faltklw ; 
ilua Béikara se inaagn>r6 brilla nteta»n- 
d dia I* de noviembre del año 1882. 
rto na el proyecto a realÍEarse con loa 
ajnrioa qve ae obtavjeraa en la placa 
■kAra, ; entre otraa obras, ae pensaba 
atridr una escuela; pero tales de^ieos no 
Httvn verse realizados, lo cual no optó 
a que él programa concebido se cum- 
ira en su mayor parte, y con ello bu- 
Btaae el prestigio del "Laurak-Bat". El 
(O. de pelota, deporte viril típicamente 
eo, que en aquella época parecía extin- 
FM^ pues haata en España escaseaban 
tnijátim jugadores, experimentó una reac- 
t jtodaroiii qae no tardó en repercutir 
la patria lejana. La plaza Eúskara, pue- 
dKÍné que marca la época de oro del 
■tarinM, y en aquel titmpo un jugador 
pMOta se destacaba como una figura. 
> la.plaia.Ellskara desfilaron colosos de 
taya de Chiquito de Eibar, Arizala, el 
Kq de Villabona, Elizegui, Samperio, 
!tH^ )m Ifardura, Baltasar. Beloqul y 
.aranrlrn pelotaris criollos, Paysandú, 
iÍéoo y Tandilero, qoe formaron una 
Al* pama. Con los recursos obtenidos 
la puaa Eúskara, pudo la Caja Protec- 
|t nal i 11 1 grandes obras benéficas, bas- 
qaé ai cabo de varios años y compro- 
iB-qaa 7a no llenaba los fines para que 
fá aído creada, se resolvió cerrar el 
nitB'y enajenar los terrenos. 

I PROTECCIÓN AL VASCO 

tto de kw más simpáticos propósitos que 
■aa a "Lacrak-Bat", y el cual practica 
~> b eficacia posible, es proteger al 
'"^B vasco que llega a esta Rcpú- 
I protección, no se reduce sola- 



ÁTLlNtmA 75 

Una Familia Qae No Hay Quien la Entienda 



SK ha dado, en Fredericsbnrg, na ckao qne 
da realidad a un conocida chaacarrillu. 

Un hombre, mfater Jatt, era viudo y te- 
)iia una hija, la cual se casó con otro viudo, 
mfater Woodell, que tenia de su primer ma- 
trimonio una hija llamada Ana. 

Miatcr Jatt se enamoró de la joven Ana 
y se eaaó con ella. El tenia cuarenta y ocho 
años y ella diez y seis. 

Por el matrimonio de au hija, miater Jatt 
cu-a ya el abuelo de su mujer; por su ma- 
trimonio ha llegado a ser el yerno de so 
yerno y de su propia hija, la cna). • su ves, 



se encuentra con que u la abnela de sn 
padre. 

En cuanto a mías Woodell, al llegar a ser 
señora Jatt, ha llegado a ser la sueera de 
BU propio padre, y éste es el suegro de su 
suegro, que al miamo tiempo ea su yerno. 

En fin, mlster Jatt es en su nuevo esta- 
do el hijo de au hija. Pero el hijo de su hi- 
ja será el nieto del padre de su hija. Y co- 
mo el padre de su hija ea también él, re- 
sulta que es abuelo de al mismo. 

Al llegar a esta deducción, mister Jatt 
M ha quedado perplejo y no sabe qué par- 
tido tomar. 



¿Por que grita, compañero, en el tren, m el íranuCu, en el teatro? Loa dtmáí 
también hablamos, Uemos, ttbíeraamos o meditamos. Sua oritoa vos fastidian. 
AÍKchas veres estamos tentados de levantamos del atiento y decirle: — ¿Por 
qué no habla en voi baja? (Qué nos importan ana axuntos! 
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I imperiosa, sino que también 
haca extensiva a facilitarle los medios 
V qpt manto antea obtenga, el vasco 
" lado una colocación lo más en 
■ posible con sus aptitudes. Si el 
m OB necesidad ea extremo, la Caja Pro- 
lora.ac apaesnrará a otorgarle los re- 
— • necesario» para impedir que ejcr- 
fel nañdlcldad, lo cual considera el vas- 
Ai añty buen criterio, que es atentato- 
'jd'piarttgto y la dignidad humana. En 
■ dv anfcrmedad, "Laurak-BíLt" propor- 
"' -"-*T gratuito A Europa a los in- 
mo también lo hace con los ciu- 
i deban de realizar esos viajes 
.__ . lad imperioí^a. 
b*}* bastantes año», un gobierno pri- 
B. autonomía al pala vasco, y esa rc- 
■ fué considerada por los eúskaroa 
t verdadero despojo. Todos los años, 
' 21 de junio, aniversario de H 
ds los Fueros, el centro "Lau- 
laaia al público una nota 
en términos vibrantes, pa- 
contra ese atentado que 
lana oei ejercicio de uno de sus 
t andados derechos. 

C^.Jf Z> / F I C I O SOCIAL 

A en la calle Belgrano, 1144, y 

la loa edificioa más notables que sir- 
"is a sociedadeH extranjeras cons- 
I la capital. La amplitud de la 
i.iOi comodidades y confort, son vcr- 
~ aénte admirables, y su aspecto cxte- 
t Mameja al de un gran palacio. 
~ '1 salones de fiesta, amplia y bien 
Ulateca, en la cual figuran con 
1 libros de autores vascos, y de 
I adecuadaa para el des- 
I social, cuenta "Laurak- 
■ ana cancha de pelota, que puede 
IM a las mejores que existen en el 
fe dla,-se juegan con frecuencia in- 
ilfhtooa partidos, y en otras ocasio- 
(MhlaDdnín para realizar fiestas ti- 
ttlpí vaaeas, que resultan animadísi- 
r • la eoncnrrencia le hace evoear 
u al recordar el pafs tan- 
ciuuito míe lejos se en-> 



"MARTA Y JORGE" 



LIBRO PARA LOS NIÍ50S 
Por CONSTANCIO C. VICIL 



"La Argentina tiene ya su libro de 
niños. Se llama Marta y Jorge, y es 
debido a una pluma inspirada, bon- 
dadosa y sabia: la de Constancio C. 
Vigil. En CSC libro las cosas hablan, 
como en nuestros cuentistas clasicos, 
como en Tagore el indio, cual en to- 
das las leyendas azulea; porque para 
Vigil, niño perdurable, todos los se- 
res y todas las cosaa, y aun todaa 
laa e.'>peran:!as y todos los recuerdos, 
tienen espiritu. Marta y Jorge son 
(los seres que pasaron sobre la tierra 
para des!kpare:;er en seguida, dejan- 
de tras ni un destella de luz y un 
reguero de lágrimas. Son dos hijos 
muertos en el amanecer de la vida, 
y Vigil ha simbolizado en ellos toda 
la infancia encantada y dichosa, y, 
al mismo tiempo, todo su amor acen- 
drado a los niños, y no pudiendo 
ofrendar a vivoa y a desaparecidos 
mejor corona, les ha dedicado este li- 
bro perfumado y consolador, educa- 
dor y humano, en que hablan las flo- 



res y los pájaros, las aleirríart y las 
penas, el amor a todo cuanto vive y 
palpita, y el culto resignado y excel- 
so a todos los principios eternos. 



Un libro que enseña a entender lo 
que las cosaa dicen es siempre un bre- 
viario educador, paternal y bienhe- 
chor, para niños y adultos. Porque 
no basta oir, ea necesario compren- 
der, puealo que comprender es amar, 
y amarlo todo ea vivirlo todo y per- 
donarlo todo. Releamos eatos libros, 
que, como el de Vigil, nos elevan so- 
bre el polvo que noa ahoga, y suba- 
mos (¡escelsior!) hasta tocar con la 
frente las nubes azuladas. Y, si ello 
es posible, seamos siempre niños y 
sigamos mirando en las dos criaturas 
adorables y llamadas al seno de lo 
Absoluto impcdccedero, en Marta y 
Jorgv, ios KÍmhohs sublimes y éter' 



Antonio Zozaya." 



("Mundo Cráfico" - Madrid- l.o de Junio de 1927) 
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EL CONCEPTO SOCIAL DEL HONOl 
DICE UNA MADRE - NO JUSTIFK 
NUNCA EL ABANDONO DE LOS HIJi 



EN el N* 483 de Atlá'ntlda %a leido con 
profunda emoción las conaiderac iones 
que hace "26 de noviembre", referen* 
tes a la BÍtuación moral que le ha creado 
sn situación de hija natural. 

Es algo que me ha llegado al alma, des- 
pertando en mi ser, sentimientos e ideas 
de un orden para mí desconocidos. 

Desde que lef aquella triste queja: "Me 
considero un ser muy desdichsido, porque 
no he sido acariciada por mí madre,..." 
desde entonces yo no tengo un sólo mo- 
mento de tranquilidad. 

Hay una idea que me obsesiona: la de 
que ol concepto social del honor no justifi- 
ca a ninguna mujer para que abandone al 
hijo de sua entrañas. 



Yo he violado la ley natnral, gn»- 
lo intimo de la condeBdát 
que ordena no abandonar a nnestn» 
hijos. Yo lie sido una de eaai mujeres 
débiles, sin discemimieato, una do 
tjuitas aturdidas que caen en nna 
celada de los sentidos y que por 
falta de experienña y compren- 
sión de la vida siguen el 
camino aparentemente más fá- 
cil — el que huye de Ío« sacrl- 
fjcios y evita preocupaciones 
materiales — y despnéa de una 
ruda lucha contra ia adreisi- 
dad y un conocimiento muy dolo- 
del mundo y de laa perso- 
nas, vuelvo mis ojos hada el 
pasado y digo: idónde está 
el ser que en un momento, de 
inconsciencia y debilidad y 
bajo la sugestión de quien 
ejercía atrtorMad sobre 
m f , abandoné para 
más volver 
saber de «t 
[Obi seBor 
Morían. 

[Qné cier- 
to es lo quo 
dice usted 

la naturale- 
za existen le- 
yes morales 
que no pue- 
den ser vio- 
1 a d a 8 sin 
que s u in- 
fracción de- 
termine can- 
sas de sufri- 
miento I" 
¡Cuánto le agradezco que en su contesta- 
ción a "26 de noviembre" no haya ningún 
reproche para las madres que no supieron 
cumplir con su deber! 

I Estamos ya tan castigadas con nuestra 
vida miserable de almas atormentadas por 
el remordimiento!... 

[Si encontrara a mi hija! 
'^3 de noviembre". Esa fecha no me re- 
cnerda nada. Nada. So edad, tampoco con- 
cuerda con la de ella... Rosariof... 



La experiencia. He aquí la gran maestra 
de la humanidad. 

|Dicho8oa los que después de una caída 
tienen fuerzas para levantarse y adquieren 



el conocimiento necesario jwra ewttmt 
vos errgres qu'e aumentes ^oa cauaaa i 
frimientO y de atraso «pirltnall 

El sentJiaiento matomal que cxiaU 
estado latente en bb ser há deipeT ta A 
paés de la dolorosa pmeba a qp» ha 
sometida. 

Ese nobl* sentinüento estaba ahogad 
otras atraccttaies inferiorea -~ muy 1 
ñas por cierto — que pTcdominan ■■ 
da (fe relación. 

Hombres y mnjerea, ta contacto CM 
lo que tiene la vida de material, aa 
envolver pw pasiones y deseos qoa di 
cen la laaón y dificulta que arta ■■ li 
en las fuentes paras del coaodinlial 
pcrior. 

Para esos seree, todo en la vida m 
ce a la obtendán de placerse iiialrtí 
nada — que no sea la experiencia 4 
lor ~ los apartaría de la dizBedte ] 
nal y egoísta que slgiuL 

LA EXPERIENCIA DEL Í>0 

iQuién haría comprender a los qna, 
satisfacer su egoísmo no trepidan ma ' 
preceptos sagrados de hunuüidad, d 
ticia y dC' amor, que el '•■'filnff qna i 
es equivocado y contrario a la fdldd 
etlesT 

Nadie. Es necesario, en ciertos gnt 
la evolución humana, que el ser adqni 
experiencia necesaria para sn e spl t it 
friendo las consecuencias de loa acia 
realiza, en contra de laa leyes sina 
que rigen su propio proftfu y al « 
demás seres humanos. 

Para usted, la experiencia pasada 
está pasando, no es InútiL 

Se ha modelado sn caráctor mosfal 
ha formado ou criterio claro de la vid 
no se pierde jamás. 

iQuiere aceptar una aflrmaclte, I 
en e] estudio especial de eetoa proUní 
que, sin embargo, no be de fundammta 
que me aparUrfs del objeto eeendal 
ta contestación? 

Se trata de asetrurarle que sos aapl 
nes de rectificar la orientación da si 
se verán satisfechas; que la nwM»Íih 
siente hoy de ofrecer todo el amor a 
lado en su alma podrá satisfacerta i 
y noblemente. 

Mantenga sus ideas y s 
la altura que demuestra haber a 
y tal vez no esté lejano el día m c 
corazón de madre palpite jnnto coa a 
hija ausente. 

FRANK KAB UOSZ 



COMENTARIO FÚNEBRE, 



Por GARRAN 




—Ya vao ou* asta* leyendo al última su. 
ceio: paro na •■ para apenaraa tanto. — 
Calla, hombra, calla. SI roiulta que la 
victima m« «ra muy canoeitfa. — Sa tra- 
ta da la portara da la caaa an qu« vIvIA 
mi difunta siMBra. 



. a rece, ha muerto a causa da 

r inse''ida un veneno que loi mídi- 
leaconocan. — Puai «I lupleran qua 
I una lengua da vllwra y que pasaba 
a insuitanda a toda ai mundo, lo co- 



^ARA QUE DISCUTAN LOS NOVIOS 



ALETAZOS 

I A nuyor par- 

"-^ te de Ua ves- 

tlmentae modenwB 

iu> ea más que una 

cvestiún de g * h i j 

efecto. 




^ LSN- 
f4 JE DE 

"¡■á S E s- 

•^U PILLA 

Avoi tkne QBted el 
í» lenguaje de laa e 
Eíti bien I. 
qoe puede transmitir 
mensaje por JDt«nnedio 
an eoloeaciÚD. En el ángulo 
^Brecho: Deseo ganar su amis 
*"^ *"n el mismo ángulo, pero 

abajo: No me e>scriba más 
UtOf caneado de bu amistad. En el 
< Ángulo, pero cniaado: Con esta 
le mando un beno. Ed e] mismo 
tMIoliOt pero horizontal: ¿Me ama usted' 
Estoy ansioso por saberlo. En el ánjiriilo 
Itqn^rdo: i Adiós, querida! No te olvidaré. En 
tí BiJamo ángulo, pero cabesa abalo: Le amo 
^ittfoiMtaiiiente. En el mismo ángulo, pero cru 
udo: No te amo; mí corazón pertenece a otro. 
!n el medio, arriba: SI. En el medio, abajo: No. 
ta cl mismo sitio, cabeza abajo: Es usted demasiado 
cariñoso para mi gusto. En el mismo sitio, pero hori- 
Mittal: Mis padrea se oponen. Ángulo bajo, ¡Equierdo: 
Buaco BO amistad. ^Quiere usted comunicarse conmigo? En x 
ánpnlo, ptro cabeza abajo: Le deseo mucha suerte. > 
. .. ángulo, pero horizontal: ¿Me concede usted una cita? 
£1 ángulo bajo, a la derecha: Está usted mu; frió. ¿Le he ofendí- 
o7 El mismo ángulo, pero cabeza abajo: ¿No me tiene confianzaT 
B nilBrao ángulo, pero horizontal. ¿Ha cambiado usted? RuÉgole 
•tpUranne las causas. En el medio, a la izquierda: Le ruego 
mi ami>r. El mismo sitio, pero cabeza abalo: Estoy compro- 
El miEtno sitio, pero horizontal: Estoy deseando verle. En 
UmUo, a la derecha: Escriba pronto; espero su carta. En el 
imo sitio, pero cabeza abajo: Sienta mucha lo que pasó. 

JtUSAUIENTOS DE UN SOLTERÓN 



A menudo lo mejor es no decir nada. 



Ha aumentado últimamente la asistencia 

de íB mujer n los matches de box. Nada 

tiene de extraño, parque siempre ha tenida 

interés por el ring. (Ring en inglés quiere decir 

anillo). 

L&9 niñas de boy Bon económicas; narecen mas '■'^■^ 
con casi nada. 



Luces claras, ilusiones confusas. 



que EÍempre dice que esta "harta". 



a "Joven que promete", es qu« giempis 



Los cuentos de las malas lenguas ae aumentan a medida que M 
repiten. 



L amor, como todo lo demás, no es sino una manera de ver y La niña que besa y dice que 2X2 = 4, muchas veces tiene que 

d* aentir. Es un punto de vista algo más elevado, algo más repetir la multiplicación. 

^io. Desde allí se descubren perspectivas infinitas y horizontes ^ 



Sinónimo de hoy: casamiento = cuestión de dinero. 



■ mujeres desconfian mucho de loa hombres en general y 

^ en particular. Nos juzgan a todos como monstruos, ^ro en 

fit£o de ellos hay un ángel. Y la verdad es que no somos ni mona- 
tnoa ni ángeles. 
lat mujeres quieren que las engañemos, nos obligan a ello, 7 
Isw reeietimos nos acusan de que no las queremos. 




-Js¡; 




CRITICA TEATRAL... 

UN espíritu excesivamente benévolo 
ha inspirado li&sta ahora todas las 
crónicas de la critica teatral. A los có- 
micos no se les analiza; se les perdona. 
Los articulos periodísticos no han sido 
exámenes de valores estéticos, sino pe- 
queñas obras de caridad. 

Y poco a poco, Jos teatros vin vién- 
dose invadidos por individuos coraplctii- 
meDt« desprovistos de toda facultad ar- 
tística. Trepan a los escenarios cor las 
procacidades de la calle, con el eesto 
mezquino que aprendieron en el arraoal. 
ÍM gracia y la ironía, que faeron lla- 
maradas inextin^ibles en letras de aai- 
netes y labios de comediantes, se van. 

Si la critica no pue- 
de detener esta d'icii- 
dencia, por lo menos, 
con palabrad precisas 
y rotundas, debe de- 
jar constancia de ella. 
No es demasiado sim- 
pática, realmente, la 
tarea que le toca. Se- 
ñalar día a día yerros 
de autores y de cómi- 
cos, no es una labor 
grata para quienes 
siempre han sostenida 
la pluma con hidal- 
guía y emoción. 

Se debe informar al 
público, coa la crude- 
za a que obligan las 
circunstanciad, acerca 
de la crisis vergonso- 
sa de! teatro. Pues, no 
sólo se trata de una 
carencia absoluta de 
valores artísticos, si- 
no también de una 
jbsccnidad grosera y 
:reciente, que nuestras 
autoridades tardan 
demasiado en repri- 
mir. 



¡VUELVEN ZAS VARIEDADES? 

HACE alanos añoa Isa salas de es- 
pectáculos de Buenos Aires sufrie- 
ron una verdadera arremetida de tona- 
dilleras, bailarinas y otros ''espécimen" 
del teatro Ínfimo, llamado comÚnmi*nte 
de "variedades". La fiebre duró algunos 
años, y pareció que el público no reci- 
bía del todo mal aquellos espectáculos. 
Pero un buen dta pasó la moda y las 
tonadilleras y las baítarioaa debieron 
buscar refugio en los teatros suburba- 
nos primero, y ea el bosque después. 

Vino la revista, el saínete burdo, la 
"feerie" hueca e insípida que duraron 
varios años en el cartel. Y el público se 
cansó y huyó de tas salas. He aquí el 



PARA LOS NIHOS. 



SEIS MESES DE TEATRO NACIONAL 
iQUE OPINA NUESTRO PUBLICO JOVEN? 

^NTOMAS, detalles sugerenteg eonatatados en ios meses transcurridos 
\ nos atitorizaa la sospecha de qti« tiueelro püblieo no sUnte interéi y 
^-^ menos curiosidad por los eapeetáeulos teatnUes. iQ»¿ rasÓn, qué tn- 
{¡uencia perturbadora aleja al espectador de ¡o» centros de diversión qus 
siempre se consideraron de beneficio positivo para la cultura pública? Gl 
fenómeno, aunque explicable, puede tan«r relación con la progreñva de- 
cadencia de la produeeión teatral y la escasa valía ds la gerieraUdad d* 



El espectador joven, que acaso por la misma fuerza de juventud tiens 
ta defensa del instinto del gusto, ha logrado percibir las ¡altas funda- 
mentales que acusa el teatro criollo. Ha visto posiblemente que la eomi- 
cidad a base de reeuraoit nobles brilla por su atutmria en el llamado ta- 
blado de la farsa, pues lo que se torna por tal suele ser la guaranguería, 
el empleo de vocablos torpes g de intención perversa. 

La indiferencia de los jóvenes por el teatro nacional se ka acentuado 
ai cafca en los meses transcurridos del presente año. Ni el saínete les t'it- 
teresa, ni el drama les apasiona, sin duda porque las obras que se re- 
presentan parecen reoortadas en un mismo patrón, impuesto por el mal 
gusto. ¿Cómo pensar lo contrario cuando, salvo honrosas excepciones, los 
autores y los actores no logran entenderse? Sea porque los primeros sólo 
se inspiren en n»i equií'ocado cHterio del gusto público, o sea que los que 
pasan por cómicos no kan aprendido siquiera los preliminares del payaso, 
lo cierto es que el teatro nacional marcha en franca bancarrota y, lo que 
es peor, ante la unánivit iTtdifereneia de nuestra juventud. 

Aventuramos, pues, una opmión, que acaso coincida con el sentir ínti- 
mo de ¡OB espectadores de esta gran capital que na ha podido o no ha 
sabido descubrir todavía la fuente educativo y de distracción pública que se 
puede obtener por medio del buen teatro. 



EL ORIGEN DE LA TBAGSDI^ 

REDHiiK» después de la vendimia iM 
cultivadorps ante el aAar de Baco. 
entonaban en m alabanza himnos nñ- 
giosos, dándole gracias por los benefi* 
cios recibidos, Al mismo tiempc, y co- 
mo ofrenda al dios de la vid, inmola- 
ban un macho cabrío en su ara: por 
lo que tales himnos fueron dominados 
"tragodia", palabra compuesta cuyo sig- 
nificado equivale a "canto del macho", 
y donde, coa levs alteración, se formó 
la de tragedia. 

t Posteriormente se fué transformaado 
el carácter de estos himnos, y hoy ti 
carácter de la tragedia ea compíntar 
mente diferente del que tenia en la Gn- 
cia antigua. 

UN DIVORCIO MÁS... 

EN París se ha resuelto el divordo ds 
la famosa Lina Cavalieri con el w* 
menos célebre tenor Murstore. La noti- 
cia no tendría nada de eitraordlnarlok 
Un divorcio más entre gente de toatn 
es lo más corriente. . . y lógico. Pero éste 
que comentamos adquiere caracteres más - 
interesantes. Lina Cavalieri obtBV» el 
divorcio por culpa del marido. La diva 
acusó a Eu ex marido de haber heebs 
abandono del bogiv 
conyugal. He ahi la 
tragedia. Porqus IB 
Cavalieri, que se que- 
ja de que los hombres 
le huyen, ea la mis- 
ma Cavalieri que h»- 
ce muy pocos aSos 
continuaba en Parla 
el prestigio de U Be- 
lla Otero y de la Cleo 
de Uerode... Fué la 
mimada de la dudad- 
luz, de los muItlmlOo- 
oaríos y artistas, polt 
ticos y aiercaderw... 
Lina, vanidosa y om- 
nipotente huía de los 
hombres. . . Y bsj 
son los hombres loa 
que huyen de día... 



Dos □ más salas de 
espectáculos de 
esta capital han resuelto ofrecer perió- 
dicamente espectáculos especiales para 
¡a gente menuda. La innovación, ya 
realizada con anterioridad aunque de 
manera episódica, por líbs compañías 
de ÜBEaux y Parravicini, parece huber 
obtenido un éxito halagador. 

Conforta comprobarlo así. El tea- 
tro para niños es en Europa una 
institución perfectamente organizada. 
¿Por qué no habrá de ocurrir lo mismo 
entre nosotros 1 Falta ahora que una 
misma sensata y acertada dirección 
continúe presidiendo loa eapectáculos 
futuros para no desnaturalizar entes 
primeras exhibiciones que comentamos. 
Porque no seria difícil que un buen dta 
se llamara a colaborar en esas tempo- 
radas a los aaineteros que hoy desna- 
turalizan el teatro criollo... 

Todo es posible en el teatro nuestro. . . 
y mucho más cuando ae trata de aubal- 
temizarlo y ofenderlo. 



VNA ENCUESTA- 



problema del momento. Pero los em- 
presarios porteños, incapaces de reno- 
var por lo visto, han recordado aqudla 
época felia de las "variedades", y pare- 
cen decididos a reimponer la tonadilla 
y la danza. Hoy ya es raro el cartel de 
teatro que no anuncia una famosa baila- 
rina o una estupenda cancionista. Y di- 
cen algunos que sólo así se logrará salvar 
la bancarrota de !a revista... 

LA PALABRA "DRAMA". 

LA polabra "drama" se deriva de la 
voz griega, "drao", que significa 
"yo hago, yo ejecuto". La palabra "dra- 
ma" se aplica en general a las diversas 
clases de composiciones teatrales, y en 
particular al subgénero de composicio- 
nes dramáticas intermedias entre la 
tragedia y la comedia. 

P A YUCA 



UN colega de la Ur- 
de ha iniciada 
una interesante en- 
cuesta entre los pro- 
ductores dramáticcM 
locales. Se trata de 
reflejar en ella, a tra- 
vés de las declaradtH 
nes de los mismos au- 
tores, la mayor o m^ 
ñor inspiración "real* 
de que se valen pa- 
ra sus producciones. La inmensa ma- 
yoría de los que han respondido a día 
afirman muy sueltos de cuerpo que sos 
obras EC inspiran en la realidad y en epi- 
sodios y hechos vividos ... O, lo que ea 
lo mismo, que recurren a la copia mis 
o menos caricaturizada de la vida par- 
que carecen de imaginación. No preten- 
demos desentrañar la verdad de todo es- 
to. Pero sí se nos permitirá deducir en 
consecuencia, que si los asuntos "realea" 
son "efectivos" nosotros vivimos en im 
país de porquería. Y si no es verdad, la 
imaginación de nuestros autores está 
bastante maltrecha y remendada. 

ÚLTIMOS ESTRENOS 

LA horrible profanación" de De Lorde, 
en el Smart: Una pieza espeluxoan- 
te que eriza el pelo hasta a los calvosk 
"El barrio está de fieeU", en el Cómi- 
co: Se trata de una fiesta aburrida.. 
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Pero lab luces del vestíbulo fneron des- 
aparaolendo y la puerta de calle se abrió 
con precaución, apareciendo Uagnua en 
trafe de írttc, 

Rand ae asombró al ver el elej^ante as- 
pecto de au compañera de viaje. 

— Todo marcha a maravilla — murmuró 
Magnus. — Aquí está el ascensor. Los cria- 
dos están ya en la cama y podemos traba- 
jar ahí que nadie noa moleste. 

El ascensor nubió rápidamente, en com- 
pleta obacuridnd. 

El íuia se detuvo e hizo entrar a Piter 
•n una habitación que, dado el camino re* 
corrido, debía estar situada ai otro extre- 
mo del palacio. Magnua tomó la linterna 
eléctrica proyectando la lus sobra una puer- 
ta de acero. 

— No hay ntnguna complicación seria — 
dijo — ni avisador eléctrico. Ea una caja de 
hierro Kaatener, de ocho cerraduras... 
Creo que con dos horas de trabajo estar«- 
moii lutos. 

Poco a poco la cerradura fué cediendo y 
al fin la puerta se abrió. 

-~{ Hecho 1 — exclamo Rand triunfante. 

Tomó su Untema para eicaminar el inte- 
rior de la caja y dio un salto de aorpresa 
r admiración. Las paredes estaban literal* 
tnent« cuajadas de joyas. 

De pronto, Piter oyó el ruido seco del 
conmutador y la habitación ae iluminó de 
(Olpe. Con riva aorpreaa, Rand vio a dos 
hombres en traje de frac, sentados cómoda- 
mente junto a la chimenea. 

— iQu£ significa esta bromaT — pregun- 
tó Rand a Magnua. 

— Ha durado bastante, pero antes tengo 
que hacer la^ debidas presentaciones. 

— Francamente — dijo el hombre sentado 
«n el sillón de la izquierda; creta que todo 
al mundo conociese a Ciro J. B^-ott. ¿Para 
qué sirven loa fotógrafos, entonceaT 

Piter miró a su salvador del Kiondyke. 
El pseudo Hagnus sonría. 

^Lamento haberle utilizado — dijo, — 
pero no babia remedio de evitarlo. Ahora 
K lo explicaré todo. Lo que le contó res- 
pacto al tribunal de Oíd Barley, era ver- 
dad, pero a medias. Le vi alK: yo habia ido 
por mera curiosidad. No me olvido de nin- 




Un Famoso Astrólogo 

haoe una oferta notable 
Le diri GRATIS 

íSu porvenir será 
felii, dichoso, afortu- 
nado? ¿Tendrá éxito 
en el matrimonio, en 

ambiciones, deseos T 
i Cuáles son sua ami- 
gOB, sus enemigos? Y 
muchos otros da>:ns 
importantes que sólo 
la Astrología puede 
revelar, 

¿Ha nacido bajo afortunada estrella? 

RAMAH, el célebre Orientalista y As- 
trólogo cuyos estudios astrológicos y conse. 
Jos han suscitado millares de cartas de 
agradecimiento del mundo entero, le hará 
tener GRATUITAMENTE, después de sólo 

rida, indicando su nombre, su dirección, 
fecha exacta de su nacimiento, por su 
método incomparable un análisis astroló- 
gico de BU vida y de su porvenir, el cual, 
junto a sus Consejos Personales, encierra 
datos Busc^tibles no sólo de extrañarle si- 
no de maravillarle. Sus Consejos Persona- 
ba tienen el poder de cambiar favorable- 
mente el tranacurao de toda su vida. Escri- 
ba en seguida y sin dilación, cao para su 
Interés, a RAHAH, folio 70. S. A. M, Roe 
de Lisbonne, Paria. Una gran aorpreaa le 
•gurda. S) qnier* pueda «fladir a au caru 
26 ctntavM en aelloa da eorreoa da su pala 
para cubrir gaatoa de correo, envío, ate. 
TruqiWD n#n FijipcU 12 Matavi^t 



ATLANTIDA 

guna cara que veo. Hace algunos miiMb, 
desapareció mi secretario llevándose una 
buena cantidad y, lo que ea peor, la única 
llave de mi caja de hierro. 

Hubiera podido cambiar la cerradura o 
la caja, pero entonces se habría sabido el 
robo, cosa que yo deseaba ocultar por razo- 
nes particulares. 

Sabiendo que mi secretario se hallaba en 
Dawson City me dirigí allá. His bd^ue- 
das fueron vanas, pero le descubrí a usted 
en las condiciones que ya conoce. Pensé que 
usted podría ayudarme a abrir la caja de 
hierro sin exponerme a indiscretos comen- 
tarios. Si le hubiera dicho la verdad, ha- 
bría creído usted en una asechanza y en- 
tonces perdía yo una buena y tal ves úni- 
ca oportunidad Por eso le hice creer que 
éramos compañeros dé profesión: asi me 
conquistaba su confianza. 

— íY qué gano yo en todo estoT — gmñó 
Rand. — ;Un poco de dinero!... Ya sé 
que no me entregará usted a la poUcfa por- 
que le he sido ótil, pero conozetf bien a loa 
coleccionistas, y sé que no se privará us- 
ted ds una sola de estas alhajas para dár- 
mela. A decir verdad, tuve por un instante 
que librarme de usted y guardar el botín. . . 
Pero estaba desarmado. 

Afortunadamente — repuso Hagnus. — 
estaban aqui estos amigos. Veamos: sea 
usted razonable. ¿De qué se queja? Desde 
que me encontró ha vivido usted como un 
gran señor. ¿Quiere volver a Londres?... 
iQué le parece el viaje pago en primera 
clase y 600 dólares de recompensa? 

— Acepto — dijo Piter. 

Y después de haber recibido la suma 
ofrecida, más el importe del pasaje, salió 
de la casa con un humor de perros. 

Al día siguiente, mientras aguardaba en 
el muelle a que permitiesen la aubida al 
vapor que iba a «arpar con destino a 
Southampton, Piter, para pasar el rato, 
compró un diario de la tarde y empeaó a 
leerlo. Pero a las primeras lineas dio un 
salto y barbotó un juramento. He aqui lo 
que leyó: 

"El golpe fué muy awdax y habia sido 
preparado con gran habilidad desde larga 
tiempo atráí. 

Evidentemente los ladronee eablan i¡ue el 
tenor Ciro J. Brott eetaba aaeente. Loa 
erindoK hoMan recibido una carta de «u 
patrán autorizándoles para que diesen una 
comida. 

El faUario había agregado un cheque de 
cien dólares para Ion gasíag. En media de 
la fiesta aparecieron tres hombres enmae- 
eftrados. Mientras uno les hacia levantar 
las manos, amenazándolos con un revólver, 
los otros los ataron y amordazaron sólida- 
mente y asi se fon encontró esta ntañana 
uno de los secretarios de Mr. Brott. Los 
hitos telefÓHiroa Anbfan iido cortadlas y lo* 
ladrones pudieron mano» a la obra seguroa 
de no ser molestados. La caja de hierrú 
ka sida forzada eon gran habilidad y ¡os 
malhechores se han llevado objetos artis- 
tieo», dinero y piedra» por v<Uor de mát 
de un millón de dólares. 

Piter se enjugó el sudor que le corría por 
la frente. 

— I Bandidos I — exclamó. — Me han en- 
gañado como a un chico!... [Y todavía 
han tenido el valor de no darme más que 
quinientos dólares! . . . [Qué infamial 

Y jurando entre dientes y deseando a los 
tres bandidos las peores catástrofes ima- 
ginables, Piter Rand subió el barco pro< 
metiéndose no volver a poner los pies en 
la poco hospitalaria Nueva York. 

C Quiere Hablar Bien ? 

AFORISMO Y APOTEGMA 

17 N aforismo domina la idea de convi- 
'-' sión, expresada por la voc griega orot, 
que significa limite, y que entra en aforis- 
mo convertida en oris. 

En apotegma domina la idea de bondad. 
«Kpnaada por el preí^o opo, que Bigniíica 



BARBA BLANC. 



N", 



{Tango - eaneJAt) 



A tftttlo 4* 
nwM e* oada MlaiarD (a lotrm 
«M de tos tangos «ida om tal 

ntoCn stereto te guarda 
la vidia ni loa hombro*, 
V saMa todas los Nombres 
que a las cosas hay que dar. 
No en voMo ponan los oñof 
coa sua desengaños 
au amarga verdad. . . 
y miefitrot ía« átenos niovmt 
más cerca nos Uevaa 
d« la realidad. 

Yo ka aentiáo los relatoa 
dé tus derrotaa y glorias 
y que en nuestra kistoria 
en letras de oro \ntprim.Í6, 
El, que nunca fui moroso 
para jugarse la vida 
por eta cau«a querida 
que por tti nomltro triunfi. 

La Barba Blanca cuidada 
que lucias eon elegancia 
te dio toda la importancia 
y el valor y la arrogancia 
que merecen tu pasado 
de soberbio triunfador... 
Corazón de crtbllaio, viril eonuéu 
donde amor o votar, no ea pooStlo « 
vos sos castillo en al pecho [noM 

y eaa barba «• tu bandera. 






De modo que aforismo ea im dicho b l < f^ \ 
ApotegTna un dicho bueno. : 

El aforismo es una sentencia. ,t 

El apotegma, una máxima. i '• 

Esto quiere decir que el aforioma M |Bá> 
aófico o científico y que el apotegma tm Mr í , 
ral. -■-. 

Papel I m p T e s6}\ 

j-\ SCOKQUIBTÁ y defensa de Bmmnoe Álrom. '^ 
he (II de agosto de IMOI - 1 de Jnll» da -.■ 

' * 1807). El elemenio nativo an las tUtÉ^ ' -. 

vioTirs Inglens. Folíelo, por Auausto Ibarra Pa¿ : ', 
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UNA AVENTURA 

Por T Y B A L T 



nRfpiOEs Cusicusá, disfrutando de un 
día de licencia, se paseaha por e\ boa- 
que de Pakrmo, cuando se encontró 
te ft frente con un personaje que ges- 
labs colg-ado de una cuerda, uno de cu- 
extmiHM estaba anudado a un árbol. 
iCo hombre que se ahorca! — exclamó 
Ipides aterrado por el espectáculo im- 
íonante que se presentaba a sus ojos y 
estaba mu; Jejos de esperar. 
!«ord3ndo, sin embargo, que entre sus 
pasados había habido un hombre va- 
«, cuyos hechos se conservaban en los 
es familiares, Casicusá invocó a su es- 
Wi y, oobrantlo ánimos, subió a un mon- 




ie ti^^a que estaba cerca del árbol 
It te debatía el desesperado, s <^on ayu- 
Ib m afilado cortaplumas cortó rápida 
ettrajoente la cuerda fatal. El cundida- 
■ócldft se desplomó sobre la hierba con 
|m «orno una remt^cha, la boca abier- 
' I plenos puli "' "'"" 



— Y bien, aoiigo — preguntó Eurípides 
contentísimo de haber salvado la vida a un 
semejante, — icómo está? iSe encuentra 

El otro, en cuanto pudo tomar alientos. 
Be incorporó y con rostro furibundo y terri- 
ble acento, rugió: 

— ¡No!. . . ¡No estoy mejor! 

— Sin embnigo. . . — protestó Eurípides, 
sorprendido. 

— i No hay sin embar^ que valga! — in- 
terrumpió el ex suicida, poniéndose de pie 
y adoptando un aspecto amenaxador. — 
¡Por qué se ha venida a meter en lo que no 

— ¡Caramba! — exclamó Cusieusá, a 
quien aquella manera de comprender la 
frratitud llenaba de asombro. — I Qué rico 
tipo!... Después que le salvo la vida, to- 
davía se enoja. 

— Gracias a su estúpida intervención — 
rugió el otru — me encuentro con vida, y, lo 
que es peor, sin saber cómo voy a arrieglár- 
meU.'í. ¿Usted me va a mantener, me va a 
vestir, me va a dar casa, diga? 

— No, amigo mío — repuso Cusieusá 
rienda amablemente y esperando que aque- 
ta contracción obligada de bub músculos 
faciales amansase un poco el furor del 
— AI precio que está todo; alquiler, . 
carne, ropa, no podría hacerme cargo de 
usted. Sin embargo, puedo ayudarle en su 
aflictiva situación. Aquí tiene cinco pes 

— ¡Cinco pesos! ¡Cinco pesos! — exclai 
el ex suicida, lívido de furor, después de 
haberse guardado el billete en el bolsillo. — 
¡Después que me de|a en la estacada, se 
atreve a ofrecerme cinco pesos? ¡Qué ver- 
güenza! ¡Qué abominación! ¡Qué escánda- 
lo!... ¡Con eso no tengo ni para seis ata- 
dos de cigarrillos Humiio! 

— Fume otra marca más barata — £6 
atrevió a insinuar Eurípides, 



— I Yo hago lo que me da la gana! — 
Sritó BD interlocutor. — iBíen puede us- 
ted jactarse de lo que ha hecfaol... ¡Va- 
liente cosa! Después de tres años de una 
miseria horrible y hallándome hace trea 
dfas sin tener que comer, resolví ahorcar^ 
Jne . . . I y usted echa por tierra todos mis 
proyectos! Pues ya que ha hecho el msl, |a 
repararlo!... La cosa es muy sencilla: us- 
ted me ahorcará de ese árbol. 

Al oír estas palabras, Eurípides palide- 
ció y repuBo balbuceando: 

— ¿Có... cómo?... ¡Habla usted se... 
seriamente? 

— Lo más seriamente del mundo. Si usted 
no me ahorca de ese árbol, le eetnmgulo 



I Conciuá ntuu suhm 
taa fonaldaUes j ta& ■mniiiieilnrii, qne la 
YsciladJD de Eoripiíka eeab eono por en- 

— Bueno — dijo. — Ya que se presentan 
las cosas asi, le ahorcaré por darle gusto, 
Pem antes usted escribirá un papelito di- 
ciendo que yo le he ahorcado obligado por 
usted. 

Y le extendía ya una hoja de papel y ua 
lápiz cuando el ex suleida, cambiando sin 
duda bruscamente de opinión, echó a correr 
como alma que lleva el diablo. 

Cuaicosá, ante aquel imprevisto cambio 
de situación, se quedó boquiabierto, pero 
pronto se lo explicó todo, viendo a un agen- 
te que se acercaba. 

Echó mano al reloj, y luego a la cartera. 
Ambos habían desaparecida. 

^|Me he dejado pescar como un chorlitol 




— pensó. — Me está muy bieo empleado 
por meterme en donde no me llaman. 

Y apresurando el paso, alejóse de aquellos 
sitios, sin mirar más que al suelo, y te- 
miendo encontrarse a cada paso con algún 
cansado de la vida. 




UNA FIERA PARA EL TRABAJO 

^■•■1 hora* mufrtaa vi«ndo 



—Ten 
lia tanta! 



— MI parir* ha h ._ ._ .. _ 

:trafta... Voy a dtelrlo cAmo-, 
— [DÍBaols malor cuAnlol... 




DE LA VIDA CONYUGAL 

—No *é para qué me p<-«flun- 
tÉ* "4ut in« patMi" ■! «iam. 
pr« hacaí lo quo ts da la gana. 

—fia para qua aaiua qua 



GRANDES Y 
PEQUEÑAS COSAS 



LEBHOe en Us Informacionea 
de Bncareat que el pequeño 
rey Hipiel, que apenu tiene cin- 
co sflos de edad, lo sentaron el 
Tunee pasado en el trono de oro 
de Rumania, y le colocaron so- 
bre Ib cabesa una pesada coro- 
na carirada de piedras preciosas 
qne está valuada en cinco millo- 
nes de PM09 oro. Cuando des- 
pués de la ceremonia el pobre 
pibe se vio libre de la corona y 
pudo moverse, le dijo a la nnrse: 
— Diga, miss: iti me porto 
bien, no ms castigarán como 
hoyT 

D ECiEHTEMENTE se celebró en 
esta.capiul el "día del ra- 
dlóniano". 

8e está organizando la celebra- 
ción del "día de las victimas de 
la radiomanfa". 

Las esposas olvidadas de los 
cadómanOB realizarán un acto 
público en el que destruirán 
cuanto aparato de radio encuen- 
tren a mano.. 

Como la violencia provoca 
siempre una reacción, no ea difí- 
cil prever un aumento de las an- 
tenas qne actualmente existen en 
la ciudad. 

A Juan Diego del Campo, 
mientras viajaba en el sub- 
terráneo, le «nstrajeron un reloj 
de oro que llevaba a .una relojo- 
ria del centro para que lo arre- 
glaran, pues no andaba. 

Hay relojes que no andan, pe- 
*o vuelan. 

EN la Cámara de los Comu- 
nes, un diputado ha presen- 
tado un proyecto de ley prohi- 
biendo a los ciudadanos ingleses 
besar a sus novias y esposas en 
los labios. 



¿Por qnéT, se preguntará. 

Sencillamente porque se hs 
comprobado que de numerosos 
casos de intoxicación, el 98 oío 
era causado por el '^ouge" con 
qne las damas avivan el color 
de sus labios. 

CUANDO ano H hijo de sus pro- 
pias obras pertenece a la 
mejor familia del mundo. 

LA audiencia de V»locIa ha 
condenado a ocho aAn de 
prisión mayor a Leoncia Teruel 
y Salvodor Félix, por inscribir 
en el Repstro CHvil como hijo 
natural de ambos a una eriatu- 
rita ilegitima qne otra mujer 
del barrio habla tenido, y la ofre- 
ció antes que abandonarla en la 
Inclusa. 

'n conocido escritor le dicta 
la dactilógrafa: 

-Escriba, señorita: "La con- 
desa, en sn dolor, se ocultó el 
rostro en su pañuelo. Roberto sé 
quedó maravillado: nunca la con- 



U". 



EL Congreso Panamericano del 
Trabajo, rennjdo en Wa- 
shington, declaró "qne la propa- 
ganda rusa es el trabajo de per- 
sonas destructoras, insidiosas y 
pérfidas". 

Además expresó que la Inter- 
nacional Comunista está "unida 
B una doctrina áe dictadura y 
autocracia que no puede sino es- 
tar en pugna cqn 'os principios 
de libertad y democracia". 

N joven qne buscaba traba- 
jo, llegó a una gran casa de 
escritorios de la calle San Mar- 
tin. Tocó el timbre del ascensor 
y esperó. Un cuarto de hora do^ 
pues volvió a llamar de nuevo y 
como el ascensorista no daba se- 
ñales de vida esperó otros veinte 
minutos. El activo joven estaba 
ya por retirarae cuando observó 
que el ascensor bajaba. 

— jHacc más de media hora 
que estoy aguardando el ascen- 




CL carmín de LOa LAI 



U", 




— SuponRo que durante nuestra ausencia habrás sido 
nna madrecita pars tu hermano. 
— ^í, mamá; le he dado tres palizas. 



sorl — dijo de mal mo4pL : 

cánico que acababa ds 

glarlo. 

— ¿Va usted al séptiBM 

— iNo, señor; voy al'pr 

INVTTADo a tomar parte a 
consulta un médico la i 

de cabecera: 
— Creo, estimado comil 

que le debemns hacer ui 

quena operación. 
A lo que respondió el ol 
— Debería usted dedr 

gran operación. El pacíai 

millonario. 

Los tres jueces que estl 
cargados de los divorc 
el tribunal snpremo de Ii 
rra han encontrado el me 
conciliar su profesión sede 
con sus aficiones deportivi 

Se lanzan entre ellos Á 
para ver cuál es el qn» 
despachar un divorcio ui 
pld amenté. 

Hasta abara, Im^ Hmí 
ea el "recordman". Uigra I 
ración en siete minutoa. B 
gado a soltar dosdeotM 
matrimoniales en seis dbi 

\ft conocido periodista 
puesto a su único I 
nombre de Ventbfrlso. 

— ¡Pero, qué ocureeaelál 
dijo un amigo, — ¡Ponerle 
jante nombre al pobre |rf& 

— Yo sé lo que hago. ( 
que el muchacho sea boxa 

— LV qué tiene qaa 1 
nombre T . . . 

— ¿No te das cuenta? jl 
brá en el barrio muchacb 
no se meta con uno que ■• 
Ventofriso! Y el mío ae 
tumbrará a pelear desde c 



U'^. 



SI Vd. DESEA SUSCRIBIRSE 



8r. Administrador de ATLANTlDAt 

BetKtto adjunta U eatttiáad de peses pars 

gue me envis la revista duranU VN AÑO. (H 
MÚmenw), desde la próxima semaiia. 

ei Importe pueda ramltlraa »n giro poatal, ehaqua, va- 
lor dMlarade u ordan para paraona da asta eapftal. 
precie da vanta dal «jamplar an al Intarleri SO oantavos. 
En la Capital Faderal! 20 Dtntavoa. 
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